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La Desaparición de Mary Rothman




Resumen

En 1936, en una convulsionada Inglaterra, una joven mujer decide desaparecer para lo cual finge su muerte. Su esposo y sus amigos más cercanos piensan que fue asesinada a golpes durante la marcha fascista de los Camisas Negras, liderada por Sir Oswald Ernald Mosley. Durante la manifestación ella sufre un inesperado accidente y moribunda es rescatada por un fanático comunista quien la invita a unirse a las Brigadas Internacionales para ir a combatir en contra de los sublevados nacionales, liderados por el general Francisco Franco en la recién comenzada guerra civil de España.

Cuando la guerra civil termina, en España comienza la represión de los franquistas en contra de los perdedores de la II República. Mary y su amante Lloyd emigran a Francia para salvar sus vidas.

Una historia de amor en las trincheras que nos narra los horrores de la guerra civil y el odio visceral que se desató entre hermanos. Este libro es la memoria de aquellos héroes de guerra que perdieron sus vidas en aras de conquistar la libertad y la justicia social de España.




Dedicatoria

Mis historias siempre tienen una dedicación especial a mi familia en El Salvador y en Colombia. Especialmente a mi esposo Ricardo, a mis hijos: Ana, Max, Rodrigo, Keley y Rebeca. Lo mismo, para mis nietas: Ariela, Natalia, Juliana, Rebequita, Andrea, Lucia, y Valeria.

Esta novela también está dedicada a todos los combatientes españoles de ambos bandos que pelearon en la guerra civil de España, y ofrendaron su vida en la conquista de sus ideales.

Los datos históricos son verdaderos. Algunos hechos han sido alterados con el objeto de darle más realce a la ficción.

Gracias como siempre a Javier Buitrago, diseñador de esta portada, y diagramación. A todas las personas que de alguna u otra manera dieron su fiel testimonio de los hechos.

“La historia no miente, la verdad siempre sale a la luz”.




Capítulo I




“No pasaran”

Venceréis, pero no convenceréis. Venceréis porque tenéis sobrada fuerza bruta. Pero no convenceréis, porque convencer significa persuadir. Y para persuadir, necesitáis algo que os falta en esta lucha: razón y derecho. Me parece inútil deciros que penséis en España.

Miguel de Unamuno.

Londres, 1936.

Me encuentro en un estado ansioso, me rasco la cabeza, doy mil vueltas caminando alrededor de mi pequeña sala como si fuera un roedor dentro de un laberinto sin salida, y no encuentro la manera de cómo resolver mi problema. Es uno nada fácil. ¿Será qué soy una mujer demasiado complicada, muy exigente con la vida? A veces no sé de qué estoy hecha o si estoy loca.

No sé por qué me casé con Ted, con ese hombre tan bueno, tan lleno de detalles, pero tan frío como el peor de los inviernos de Siberia. Sí, lo amo, no lo niego, pero es que tengo un fuego dentro de mí que él no puede apagar. Es demasiado insípido, es una persona rutinaria, sin emociones, sin expresión en su rostro. Si llueve, nieva o el sol sale, le es indiferente. Un día existió un gran amor entre los dos; pero ahora ese sentimiento permanece inerte como un cuerpo sin vida. Sin embargo, él se considera el hombre más feliz de la Tierra, porque está casado conmigo.

Mi nombre es Mary Rothmann. Nací en el sur de Londres, en la ciudad de los cuentos, Canterbury, Kent. Sin embargo, ahora vivo en el East End, en donde miles de judíos se aglomeraron hace muchos años cuando huyeron de Europa del este y de Rusia. Mis padres eran judíos, yo heredé parte de esa cultura, aunque en el fondo soy muy inglesa en todo el sentido de la palabra.

Debo hacer algo para salir de esta burbuja asfixiante, de este insípido matrimonio. Ahora es el momento, pero, ¿qué hago? ¿a dónde voy?

Me molesta mucho tener esta vida tan sosa, aburrida, estoy falta de caricias, de sexo. Necesito algo que mueva o enloquezca mis sentidos, que alborote mis hormonas. Necesito aventuras.

Yo no soy como el resto de las mujeres que se conforman con un esposo que sale a trabajar para ganar un salario y que regresa a casa después de la jornada poniendo una sonrisa infantil y desabrida; y sin decir mucho, se ponga las pantuflas, y se siente a leer el periódico, un libro, o frente a la radio a escuchar las noticias en estado hipnótico, sin siquiera parpadear. No quiero ser una simple esposa abnegada, que se levanta a preparar el desayuno, a lavar la loza, a mirar por la ventana cómo pasa la gente caminando con su periódico debajo del brazo, mostrando una expresión impasible como si fueran autómatas. La misma gente todos los días, haciendo lo mismo, yendo en la misma dirección. Con rostros inexpresivos que muestran el temor de un futuro incierto, falto de esperanza. No quiero terminar así. Sin hacer nada por mí o por los demás.

Después de retirarme de la ventana, concluyo que mi vida seguirá igual sino hago algo por remediarla. Quisiera que, alguno de esos peatones me regalara una sonrisa, un guiño de ojo, o un beso lanzado al aire.

Pero, yo parezco una mujer hecha de celofán, transparente, invisible para todos, especialmente, para mi esposo.

Después de salir de mi ensimismamiento me puse a limpiar el salón, luego, me dirigí a mi habitación para arreglar la cama, y a lo lejos escuché que Ted arrancaba el motor de su auto para irse a trabajar al periódico bajo la jefatura del temible y demandante señor Glaser, un hombre extraño y misterioso. Ted, es un buen periodista, los artículos que escribe son interesantes. Sabe mucho de política, pero muy poco de amor. El amor... es algo tan importante, es el motor de los seres humanos, el motivo de nuestra existencia. A través de ese sentimiento buscamos saciar nuestros más hondos deseos, es lo que nos hace vibrar al son de canciones o cuando observamos un lindo atardecer. Tengo que mirar dentro de mí para saber cómo curar mi soledad; sin amor caemos enfermos y yo estoy a punto de morir. Quiero estar bien loca, es decir, muy enamorada. Necesito una relación intensa y tormentosa, algo que acelere mis hormonas, qué me haga pensar que aún existo. Me arriesgaré a lo que venga, con tal de alcanzar mi sueño. No deseo que mis ilusiones queden sepultadas.

En ese momento, escuché el auto de Ted alejándose. Él va de camino y es seguro que maneja escuchando la radio sin que ninguna nota musical despierte en él alguna emoción. Después tomo un baño; a veces, deseo quedarme en cama, envuelta en una gruesa frazada como si fuera un ovillo, sin pensar en nada. Cuando salgo de la ducha me miro en el espejo para buscar defectos en mi cuerpo, no obstante, estoy en plena forma, mis senos están erguidos, mis muslos lucen fuertes y bien formados, en cuanto a mi rostro, tengo una piel tersa, mis almendrados ojos pardos llaman la atención, aunque reflejen un poco de tristeza, de soledad. Me digo a mí misma, que, todavía podría atraer ciertas miradas; es posible que más de algún caballero se fije en mí. Y dicho esto, dejo escapar una risita tonta e infantil. Cuando suelto mi largo cabello color castaño, me convenzo de que todavía soy una mujer atractiva.

Por la tarde enciendo la radio, y con una taza de té en mi mano, me doy cuenta de que Alemania arremete contra los judíos; son despreciados, echados de sus lugares de trabajo, pisoteados sin piedad, cosen en sus trajes una marca diferenciada para que todos los reconozcan y los humillen: “la estrella de David”. Me siento triste por mis padres, no obstante, doy gracias a Dios que ya estén muertos, de otra manera, sufrirían más de lo que tuvieron que soportar en Rusia con los pogromos.

Mis padres llegaron a Inglaterra en el año 1881 como consecuencia del linchamiento multitudinario que se estaba dando en la Rusia zarista. Millones de judíos fueron perseguidos y asesinados en San Petersburgo debido al asesinato del Zar Nicolás II. Como siempre nos ha sucedido, los culpables fuimos los judíos. El Zar, según me contaban mis padres, reprimía la libertad de pensamiento y cualquier otra iniciativa que pudiera poner en peligro a la monarquía. Cualquier crítica era estimada grave y una gran ofensa. En esa época en que mis padres vivían en San Petersburgo decían que el ambiente era desfavorable para cualquier expresión intelectual y política. Ese día de la masacre ellos se salvaron por un milagro de Dios. Y fue entonces cuando vinieron a refugiarse en Inglaterra.

Por medio de la radio, me doy cuenta de que estamos viviendo tiempos difíciles. Inglaterra está pendiente de cada movimiento que hace el gobierno alemán, especialmente el del canciller Adolfo Hitler, el Führer, a quien la gran mayoría en Alemania apoya, ama y pocos detestan. Reflexiono que, sin duda, se avecinan tiempos de guerra. Después de darle una pausa a mis pensamientos, apago la radio y decido no seguir escuchando noticias que me preocuparan.

No tengo muchas amigas, soy una persona un poco solitaria, así que mi aburrimiento lo mitigo con sueños de libertad, leyendo novelas románticas en donde existe la pasión desenfrenada, la aventura desquiciada. Pienso que necesito tener un episodio amoroso como esos. O, en último caso, una aventura de cualquier tipo.

También deseo luchar por la libertad de los países oprimidos por el fascismo. Podría ser que un día me uniera a cualquier grupo revolucionario, quién sabe. La vida da muchas vueltas.

Cuando muera, no quiero que me entierren bajo una lápida común y estereotipada que diga lo mismo de siempre: Aquí yace Mary Rothmann mi adorada esposa, amiga y compañera, etcétera. Quiero dejar un legado; de otra manera mi vida habrá sido inútil. Por eso debo luchar por mi propia libertad así será más fácil luchar por la de los demás.

*****

Ted... mi querido Ted, recuerdo el día que te conocí. Lo primero que me fascinó de ti fueron tus ojos azules, tu dulce mirada y tu cabello de color rojo fuego. Esa forma tan mesurada de hablar, tu melodiosa voz, sobre todo tu inteligencia y tu porte aristocrático. Te escuchaba extasiada, tus conocimientos eran vastos, parecías una enciclopedia viviente. Contigo se puede llevar una bella conversación y aprender. Qué lindo fue ese primer día. Recuerdo que me encontraba en la biblioteca, y de repente apareciste. Te paraste frente a mí para preguntarme si había leído Crimen y castigo de Fiódor Dostoievski, querías saber mi opinión sobre la obra. Luego, pusiste una bella sonrisa que dejaba lucir tu perfecta dentadura, y te presentaste como Ted, sin decir tu apellido. Te contesté que Fiódor era uno de los mejores escritores del mundo. Crimen y castigo, te dije, es una novela interesantísima, que muestra los más recónditos sentimientos de nuestra conciencia. Habla del sentimiento de culpa, del remordimiento, concluí.

De allí en adelante, fuimos inseparables. Rememoro, cuando caminamos por ese lugar con calles empedradas y casas medievales. Hubiera podido escribir un poema en ese momento. Tus lindos ojos azules me inspiraban a componerlo. Esa tarde de primavera me sentí flotando, y tú también. Noté como tu cara se iluminaba cuando me observabas, cuando pasabas tu brazo alrededor de mi cintura. Me estremecía sentir tu cuerpo arrimarse al mío. Ese día, de un momento a otro, comenzó a llover, recuerdo que nos fuimos a esconder a la catedral para pasar allí el aguacero. Aquel lugar nos envolvió con su magia gótica, y si las piedras hablaran, quién sabe qué nos hubieran contado. Tal vez, historias de príncipes y princesas, de enamorados, de lo que pudo y no pudo ser.

El primer beso, cómo olvidarlo. Me abrazaste tan fuerte, que creí no poder respirar, besaste mi cuello y mis labios. Ese beso fue tierno, lleno de amor y dulce como una pera en miel. Afuera de la catedral, entre las ruinas de la abadía, en cada calle, en cada esquina, prometimos amarnos.

De allí en adelante fueron muchas las noches que disfrutamos y compartimos juntos, hasta que llegó el día que te volviste frío e insensible. Y comenzaste a verme con indiferencia.

Ahora no sé qué siento por ti. Quizá el amor que conciben dos buenos amigos que se aman con sinceridad, de manera pura. El amor carente de pasión, ese que se esfumó quién sabe adónde. Sin embargo, no me conformo, no estoy hecha de esa madera, sino de la que arde por muchas horas en el fondo de una chimenea, esa brasa que nunca se apaga.

Ted, no sé cómo dejarte. No quiero ni imaginar lo que vas a sufrir, te conozco muy bien. Me buscarás hasta debajo de las piedras, pero te advierto que será difícil encontrarme. ¿A dónde iré? aún estoy pensándolo. Quizá atraviese los siete mares. Tal vez me vaya a África, a Marruecos o a la India. Iré a donde pueda encontrar nuevas emociones para tener una historia que contar, algo interesante que pueda llevarme a la tumba. Voy a desaparecer, como el sol cuando languidece en el horizonte. Tengo que planear mi huida, mi desaparición. No quiero herirte, no creo que lo merezcas. Sé que después de un tiempo dejarás de buscarme porque moriré. Vivirás tu duelo como cualquier viudo. Pero no puedo continuar secándome a tu lado. Cada día que pasa muero como una flor sin agua. Tengo que hacer algo con mi vida antes de que enloquezca o sea demasiado tarde.

El timbre sonó, y me hizo dar un respingo.

—Hola, ¿quién es? —pregunté.

—Mary, soy tu vecina Emily, ¿deseas venir a tomar el té a mi casa? Te quiero presentar a un amigo que conocí la semana pasada en el Pub
Macbeth, es el detective Marlon Sheen, una persona muy agradable. Al abrir la puerta, vi a Emily; una mujercita rubia, pecosa, flaca y alta como la torre del reloj Big Ben, sonriendo como si fueran a tomarle una fotografía.

—Amiga, qué sorpresa, estaba pensando en lo aburrida que estoy. Sí, me encantaría ir a tu casa, que oportuna has sido —le dije—. Regresé a mi habitación, le pedí a Emily que hojeara una revista mientras me arreglaba el cabello, estaba desordenado como si me acabara de levantar. Puse un poco de maquillaje en mi rostro para no verme tan pálida. Me vi en el espejo y lucía presentable. —Estoy lista Emily, vamos —le dije con entusiasmo.

La tarde estaba nublada y el sol se había escondido. Las farolas apenas comenzaban a alumbrar. Emily empujó la puerta de su casa. Al fondo, en la sala, estaba sentado su amigo. Cuando me vio se levantó del asiento y se presentó como todo un caballero.

—Mucho gusto, soy Marlon —dijo estrechándome la mano con suavidad.

Me pareció apuesto. Emily trajo el té, lo puso sobre la mesa y comenzamos a conversar sobre los últimos sucesos. El ambiente se tornó agradable.

Marlon, era detective privado, de unos cuarenta años, cabello café con destellos rojizos, de ojos azules, y ventrudo.

Fijando su mirada en mí, nos contó algunos de sus casos en los que había trabajado últimamente. Indicó que era una labor fascinante, llena de riesgos y aventuras. Emily, mientras escuchaba sus relatos, abría la boca, no podía creer que aquellas historias fueran ciertas. Ella era una simple ama de casa, madre soltera de un hijo de cuatro años. Su hijo, Brandon, era el centro de su existencia.

A las dos nos impresionó una historia que contó Marlon acerca de un cantante de ópera que asesinó a su mujer para heredar su dinero: —La envenenó con un menjunje hecho de extrañas hierbas —dijo—. El médico registró que la mujer había fallecido de un infarto. Sin embargo, los parientes sospecharon del marido y le pidieron al galeno que le practicara la autopsia. Cuando supieron la verdad, la familia me contrató para que investigara el caso y resultó ser que la mujer que le había preparado el veneno lo estaba chantajeando, y cuando él no quiso pagarle lo denunció con la policía. Al verse acosado y perdido decidió quitarse la vida, tirándose del puente de Londres. La investigación llegó hasta allí, porque el asesino sólo era un cadáver flotando en el río. Y las podría asombrar con más historias, pero hay otros temas que tocar —dijo poniendo cara seria.

Marlon cambio de conversación y señaló que la situación actual era delicada y continuo:

—El mundo entero tiene los ojos bien abiertos porque se avecinaban tiempos de guerra. En España las cosas no andan muy bien, hay violencia en las calles debido a la inconformidad política de algunos. En Alemania ese Adolfo Hitler es un hombre lleno de ira, habla de manera desquiciada, gesticulando con sus manos, como si quisiera estrangular al mundo con sus ademanes, un nacionalismo enfermizo corre por sus venas. Recuerdo que, en sus primeros discursos, Hitler, aseguró que Alemania fue humillada con del tratado de Versalles. Qué perdieron La Gran Guerra, y ahora tienen que rehacerse de tanta injusticia. Ese hombre, está dispuesto a llevarla a la prosperidad, cueste lo que cueste, y a no dejarse humillar de nuevo. Eso entusiasma a todos, les infunde esperanza. Cuentan que hace algunos años comenzó los mítines políticos en una cervecería en Múnich, la Bürgerbraükeller, que llenaba con más de mil ochocientas personas. ¿Pueden imaginar, en esos días al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, (Partido Nazi), el furor que desató en las multitudes con sus discursos?  Me acuerdo del fallido golpe de estado (el Putsch de la cervecería), por lo que lo apresaron, lo mismo a Rudolph Hess, y a Göring, un piloto, héroe de la Primera Guerra Mundial. Allí en prisión Hitler escribió “Mi lucha” (Meine Kampf) en donde exponía la ideología del Nacionalsocialismo, su política, y el peligro que representaban los judíos. El complot que, según él, ellos tienen para dominar al mundo. — ¡¡Los judíos, apoyan a los comunistas!! —dijo Marlon, imitando a Hitler—. ¡Son los enemigos del mundo libre! ¡Son codiciosos, siempre quieren dinero! —Ese hombre es un demente —terminó diciendo.

—Sí, sé un poco de la historia, —agregó Mary—, y me da miedo ese esquizofrénico, quién sabe a dónde va a llevar a su país y al mundo entero. Además, no te olvides que tengo raíces judías, espero que esté a salvo aquí en Inglaterra.

—No lo sé —agregó, Marlon— porque aquí también hay un movimiento fascista, muy intenso liderado por Sir Oswald Ernald Mosley, un político aristócrata que porta un bigotito ridículo, alto como una torre, flacucho, y es el que comanda la Unión Británica de Fascistas, (BUF). Los miembros, llamados los Blackshirt (Camisas Negras), muy pronto van a marchar por las calles de Londres con destino al East End, que es donde se encuentran miles de judíos. Lo mismo escuché que los irlandeses, anarquistas, sindicalistas, antifascistas y comunistas, no los van a dejar pasar, señalan que les van a bloquear el paso, haciendo barricadas. Su lema será: “NO PASARÁN”. ¿Y tú Mary, vas a ir a enfrentar a esa turba? Todos, deberíamos de ir, para frenar ese cáncer del fascismo —terminó diciendo Marlon, alzando un poco la voz.  

—Yo sí iré, porque esos fascistas son antisemitas y la sangre judía corre por mis venas —dije con determinación.

Marlon me miró con ojos de búho sin dar crédito a mis palabras. Quizá porque veía en mí a una simple mujercita, encerrada entre cuatro paredes. Pero yo sabía que tenía más valor que cualquiera. Adentro de mí se encerraba una leona salvaje que rugía y que podía pelear cualquier batalla. Después de seguir hablando de los nazis, y de los pobres judíos expulsados de todas partes durante siglos, nos despedimos. A mi regreso, hablaríamos de la marcha fascista. Tal vez, tendría cosas más emocionantes que contar. Emily estaba con ganas de ir, pero no podía dejar a Brandon solo. 

De regreso a mi casa, vi que la calle estaba desierta, las baldosas estaban mojadas debido a la fina lluvia que caía con frecuencia. Las farolas apenas alumbraban entre la espesa niebla como si las hubieran envuelto con un paño de seda. A mi lado pasó un enorme gato que llevaba en sus fauces a una diminuta rata. Me dio escalofrió aquella escena. Odiaba a las ratas.

Al llegar a mi casa escuché la radio, de seguro, Ted ya había llegado. Al entrar, lo vi envuelto en una gruesa frazada de lana, calzando sus acostumbradas pantuflas, sentado en un sillón reclinable, concentrado en las noticias. Me acerqué, le di un beso en la mejilla, no se inmutó, parecía una estatua de mármol. De su boca sólo escuché un “hola”, gélido e indiferente. Me dirigí a la cocina a preparar un estofado de carne, más té, y le dije:

—Ted, te quería contar que quiero unirme a la manifestación en contra de los fascistas, los del partido de Mosley. Debo poner mi grano de arena. ¿No crees?

—Pues hazlo, si te parece conveniente. Por mí está bien —me contestó—, sin mostrar ningún sentimiento. A pesar de todo, todavía era tan apuesto. Aquel cabello rojo, y esos ojos de color azul intenso me fascinaban. Dicho esto, pasamos a la mesa, comimos en silencio, el fuego de la chimenea nos dio un poco de calor, lo mismo el vino que tomamos. Cuando terminamos de cenar Ted dijo que estaba cansado. Los dos subimos a la habitación, Ted se metió dentro de las gruesas cobijas, y en cuestión de segundos comenzó a roncar. Yo, mientras tanto, pensé y le di muchas vueltas a un plan que estaba fraguando.

—¡Esa será la oportunidad para desaparecer! lo haré durante la marcha, en medio de la trifulca y la pelea que se va a dar entre enemigos políticos. Allí llevaré a cabo la desaparición de Mary Rothmann, mi desaparición —me dije en medio de un largo bostezo.

*****

2 de octubre de 1936 en Londres.

La gente se aglomeraba por todos lados. Yo estaba segura de que todo ese gentío detendría aquella nefasta marcha fascista. Aunque mi intención fuera huir de Ted, quería participar uniéndome a la marcha en contra de esos hipócritas, vestidos de gente correcta que se decían tradicionalistas, alababan a la monarquía, y eran sus esbirros. Odiaban a los intelectuales, a los artistas, y a los ciudadanos que tenían otra forma de pensar, los consideraban traidores, disidentes, anarquistas. —Esos fascistas odian a los pobres, a los que ellos consideran seres de segunda clase, son elitistas, y miden el valor de un ser humano por su riqueza material —me dije con rabia.

Me angustiaba saber que los tentáculos de ese monstruo se estaban extendiendo por Europa. Italia tenía a Benito Mussolini, El Duce, un perverso dictador fascista, amparado bajo la regencia de Víctor Emmanuel III rey de Italia, un fantoche que aprobaba cualquier acción de Mussolini. En Alemania, la gente estaba apoyando a Adolfo Hitler, un dictador que los llevaría a un gran derramamiento de sangre.

En España, el Frente Popular había ganado las elecciones, pero, los seguidores del Generalísimo Francisco Franco, dieron un fracasado golpe de estado, provocando una cruenta guerra civil, en la cual, Franco tenía todo el apoyo de Alemania y de la Italia fascista. Por otra parte, el gobierno elegido democráticamente, el de la II República, tenía el de Rusia y México.

Al estar sabedora de todo eso, realicé que lo mismo podría suceder en Inglaterra, a menos que, se pusiera un punto final a los Camisas Negras de Mosley.

De pronto, pensaba que no era el momento para huir de mi casa. Pero ya era tarde, la decisión estaba tomada. Estaba ávida de aventura. ¿Sería posible qué entre tantos miles de hombres conociera a mi verdadero amor? Por un instante, pensé que era una ilusa, loca, tonta e inmadura. —Sí, eso soy —me dije—. ¡Un amor en tiempos de guerra!, pero, ¿podía ser posible? ¿por qué no...? si lo había leído en muchas novelas, podía pasar en la vida real. Me acuerdo de que una vez leí acerca de las cartas que enviaron los soldados a sus novias, esposas o amantes durante la Primera Guerra Mundial, les decían lo mucho que las extrañaban, También me enteré de que muchas enfermeras se enamoraron de sus pacientes en los hospitales en donde atendían a los heridos en combate. El amor siempre estará en todas partes, en la guerra o en la paz. Así es el amor, revolotea por doquier, el incansable duende del amor siempre juega con nuestro corazón y tarde o temprano nos encuentra, para bien o para mal —pensé.

La gente decía que los Camisas Negras se reunirían en la Torre del reloj, de allí marcharían a White Chapel. Si nosotros les permitíamos hacerlo.

Conforme pasaban las horas llegaba más gente. Hubo un momento que aquello parecía no tener fin, mujeres llevaban a niños de la mano, otras los cargaban, jóvenes y ancianos estaban unidos formando una barricada humana para no permitir que los fascistas llegaran a White Chapel, en el East End.

Caminé entre la muchedumbre, y pude ver a la policía metropolitana, unos iban a caballo y otros a pie, tratando de frenar a ese mar de personas contrarias a la marcha de Mosley. Los manifestantes le dieron vuelta a un bus, para bloquear la pasada, comenzaron a tirarles toda clase de objetos, hasta verduras podridas volaban en el aire para demostrarles su repudio. Curiosamente, vi a unos niños lanzar canicas cerca de los cascos de los caballos, y estos al querer avanzar trastabillaban, y caían con todo y jinete. Grandes letreros anunciaban: “NO PASARAN”. Me sentí orgullosa de ser judía e inglesa. Pensaba que Inglaterra no era una nación muy fácil de vencer, o de intimidar bajo consignas y amenazas fascistas.

Después de un rato comenzó la lucha entre civiles y policías, quienes daban de garrotazos a los manifestantes; lo mismo hacían los Camisas Negras.

Era un caos, las calles estaban atestadas de gente herida, había sangre sobre las baldosas, comercios destrozados, etcétera. Los policías arrestaban y hacían caminar a empujones a los que estaban en contra de la manifestación de Mosley. Estaba claro que la policía, en su mayoría, lo apoyaba. Era una batalla sin cuartel.

Traté de salir del enjambre, pero no podía. Por un momento, sentí que me faltó el aire. La pelea, se fue haciendo más violenta a medida que transcurría el tiempo. En medio de esa trifulca, vi a una mujer cayendo al suelo víctima de un garrotazo. Los policías y los manifestantes aprovecharon que estaba tumbada sobre las baldosas para seguir moliéndola a golpes. Después, la arrastraron a un callejón, para ocultarse de los demás y hacer mejor su trabajo. Me quedé aterrada cuando me di cuenta de que le daban de bastonazos en su rostro y en todo su cuerpo. A pesar del dolor que estaba sintiendo, ella no podía gritar, todo sucedió tan rápido y fue demasiado confuso que nadie se dio cuenta, excepto yo. Cuando la vi inmóvil, corrí al callejón para tratar de ayudarla, pero ya era demasiado tarde, la mujer estaba muerta. Su rostro estaba deshecho, parecía un pedazo de carne machacada y parte de su materia gris estaba desparramada sobre las losetas en medio de un charco de sangre. 

Entre el desorden se me ocurrió meter mi carné de identificación en la bolsa de su abrigo. Pensé que era provechoso hacerlo, el hecho de que sus rasgos faciales no se pudieran distinguir era ventajoso para mí, cualquiera pensaría que yo era la que había muerto a palos. Casualmente, la muerta tenía mi altura, el mismo color de cabello y el mismo tono de piel. No sabía que podría suceder con ella, pero era seguro que después de la marcha, su cadáver fuera llevado a la morgue. Entonces, Mary Rothmann estaría muerta, de acuerdo a la falsa identidad que llevaba el cuerpo sin vida.

En ese instante, trataba de esquivar los golpes de garrote, cuando de repente, sentí un porrazo, atrás en mi nuca. El dolor me envolvió, quise gritar, pero no me salió la voz. Llevé mi mano a la parte trasera de mi cabeza, y estaba empapada en sangre. Acto seguido, escuché las voces de la gente como ecos distantes, mis ojos se cerraron y caí al suelo desmayada.

Cuando recobré el conocimiento, estaba recostada en una estrecha cama. Volteé a ver a todos lados, me sentí confusa, aturdida, y me di cuenta de que un hombre joven, me observaba con detenimiento.

—¿En dónde me encuentro? —pregunté, sorprendida.

—Estás en mi habitación —contestó un hombre a quien no conocía—. Te golpearon en la manifestación y llegué a socorrerte; por el momento, es todo lo que puedo contarte. Dicen que hubo muchos heridos y hasta muertos. Mi vivienda está a dos pasos de donde caíste desmayada.

—Y... ¿Quién eres?  —le pregunté con voz entrecortada.

—Mi nombre es Lloyd Martínez. La verdad es que en este instante no es importante quién sea, lo bueno es que estás a salvo. Y tú ¿cómo te llamas?

—¿Yo?, soy Mary…Rothmann —le contesté sobándome la parte trasera de mi cabeza.

—Bueno, Mary, creo debes quedarte unos días conmigo. Te dieron un buen garrotazo, y con lo poco que tenía en casa, curé la herida de tu nuca. No pude hacer más, llevarte a un hospital me pondría en vitrina. No es conveniente para nadie. Intuyo que, por el momento, no lo vas a entender. Sólo descansa para que puedas volver a casa.

—Pero… es qué yo no quiero regresar a casa… tampoco tú lo vas a comprender. Algún día te lo contaré. Me duele mucho la cabeza, me siento muy mal.

—Dices que, ¿no quieres que vaya en busca de alguien para decirles que estás bien. ¿Tienes familia?

—Sí, pero como te repito, no quiero regresar, ni menos que avises a nadie. Sólo debes saber que me llamo Mary R.  No hace falta decir más. Lloyd me vio con ojos inquisitivos y esbozó una sonrisa de lado. Luego, me quedé en completo silencio, traté de acomodar mi adolorida cabeza sobre la almohada y caí profundamente dormida.

Al día siguiente, los rayos del sol entraron por la estrecha ventana de la habitación de Lloyd. Un olor a tabaco impregnaba todo el lugar. A la par de la cama estaba un viejo sofá tapizado en terciopelo café oscuro, en donde Lloyd había dormido. Frente a este, contra la pared, había un mueble rectangular en el que estaba una cocina y el lavatrastos. El papel tapiz de las paredes era de color celeste, un poco desteñido, con dibujos de castillos medievales. El baño estaba cerca de la entrada, la habitación tenía todo lo necesario. Cuando me levanté, Lloyd no se encontraba. Fui a la cocina y me preparé un té. Me senté en la diminuta mesa de comedor, y me puse a pensar en lo preocupado que estaría Ted, ya que jamás había dormido fuera de mi hogar. Pero mi plan parecía estar dando resultado, porque de una u otra manera, ya estaba fuera de mi casa, además de muerta. Tendría qué hablar con Lloyd para ver si me podía quedar en su apartamento unos días, mientras pensaba que hacer. ¿Y, ahora cuál será el siguiente paso? —me pregunté. En ese momento, escuché el ruido de la puerta. Lloyd entraba.

—Mi querida amiga, Mary, ¿cómo has amanecido?

—Con menos dolor, aunque un poco turbada—le contesté.

—Conmigo estás a salvo, no tienes nada que temer.

—Si eso es cierto, cuéntame algo sobre ti para conocerte mejor —le dije.

Me cuestioné, por qué debería de sentirme a salvo, si no sabía nada de aquel apuesto y misterioso hombre.

Mi nombre como te dije es Lloyd Martínez, soy comunista, odio a los fascistas, en cualquier parte que se encuentren, y estoy dispuesto a combatir por la libertad de los hombres, y soy soltero, nunca tuve tiempo de casarme. Mi padre era español y mi madre inglesa. Ellos vivían en Madrid y murieron recientemente, bajo las bombas de los franquistas. Ese criminal ordenó lanzarlas sobre la población, sin ninguna discriminación. Hay una guerra civil en España, espero que estés enterada. —Si lo he escuchado, muchos ingleses, pelean en las Brigadas Internacionales; además de americanos, hay rusos, etcétera. ¿Y tú, también, iras a pelear por España?

—Yo iré muy pronto a combatir, prefiero morir peleando que estar a merced de esos desgraciados. Los combatiré al lado de mis camaradas. España será libre. No podemos quedarnos a esperar que el destino nos lleve a la muerte, nosotros debemos cambiarlo.

—¿Estás de acuerdo? —preguntó con cierto temor de escuchar una respuesta negativa de mi parte.

—Lloyd, yo soy de origen judío, claro que estoy de acuerdo. No podemos permitir que este injusto mundo nos trague vivos.

Lloyd se acercó y me mostró un poco de afecto acariciando mi mejilla con la punta de sus ásperos dedos. Luego, me ofreció otro té. Aquel hombre tenía algo que me atraía. Su rebeldía, su fuerza, su ímpetu. Tenía un físico atractivo, tez aceitunada, pelo rojizo al ras de sus hombros, sus rasgos eran exóticos. El color de sus ojos azules producto de su linaje inglés, se destacaban bajo aquellas enormes y negras pestañas. Su apariencia era muy varonil, proyectaba serenidad e intelectualidad, daba la impresión de que era un hombre que sabía lo que quería, se notaba osado. Dispuesto a cualquier cosa. Eso me envolvió en una fascinación hipnótica. 




Capítulo II




La desaparición de Mary

Ted se estaba volviendo loco, no sabía qué hacer, especuló que Mary había sido herida en aquella marcha, o tal vez, estaba muerta. Fue a la casa de su vecina a pedir ayuda. Eran casi las siete de la noche cuando tocó el timbre. Emily vio al marido de su amiga, parado en el umbral de la puerta con cara de terror.

—Ted, Y ese milagro que vienes a mi casa. ¿Qué sucede?

—Emily, Mary ha desaparecido, no ha vuelto a casa. Estoy asustado, quizá le pasó algo en esa marcha. Anoche la esperaba, no ha dado señales de vida.

—No puede ser, ella, te hubiera avisado de haberse quedado en alguna parte. Esto no está bien. Pero, siéntate, no te preocupes. Por el momento, lo único que se me ocurre es llamar a mi amigo, el detective Marlon. Una tarde, estuvimos los tres tomando té, y él la conoció. No será difícil para Marlon, localizarla. Déjame llamarle. Emily fue a la mesa en donde se encontraba el teléfono, marcó los números en el disco y dijo—: Marlon, soy Emily, mi amiga Mary Rothmann, la chica que conociste el otro día, ha desaparecido. Ella no regresó a casa. Esto sucedió después de la marcha de Mosley. Mary fue a la manifestación y ya no regresó. Su esposo Ted, está aquí conmigo, necesito que lo ayudes. Él se encuentra muy inquieto.

—Déjame salir de unos asuntos pendientes, y llego a tu casa. Lo haré tan pronto como pueda —le prometió Marlon.

—Ted, dice mi amigo, que muy pronto vendrá. Tienes que tener paciencia. Ya verás cómo Mary aparece. Él se encargará de buscarla.

Ted se sentó en el sillón con cara descompuesta, agarró su cabeza entre sus manos con desesperación; entre sollozos decía que quizá estaba muerta. Emily trataba de consolarlo sin éxito. Ted tenía miedo.

Después de dos horas de espera tocaron a la puerta. Era Marlon, que entró con expresión de susto. Él estaba acostumbrado a esto, pero se trataba de la vecina de su mejor amiga, por lo tanto, estaba nervioso.

—Hola Marlon, pasa por favor.

—¿Cómo estás, Emily?

—Consternada por este hecho —le contestó, a punto de llorar.

Seguidamente se presentó con Ted, y se sentó a su lado. El interrogatorio comenzó por la persona más cercana a Mary, su marido.

—Ted, ¿cuándo fue la última vez que viste a tu esposa?

—Fue ayer. Ella salió temprano por la mañana, me contó, con entusiasmo, que se uniría a la marcha antifascista. Pero ya no regresó más.

—¿Tuvieron alguna discusión antes de que ella se fuera? ¿O pasaba algo entre ustedes? ¿Cómo era tu relación con ella?

—No, nunca pasó nada entre nosotros, jamás discutimos, nuestro matrimonio se desenvolvía bien, como cualquiera otro. Sin altos ni bajos. Yo la trataba bien y ella era muy deferente conmigo —terminó diciendo entre lágrimas.

—¿Sospechas de un amante? ¿Se habrá ido con su amante?

—¡Por supuesto que no! Ella sólo se dedicaba a ser una buena esposa, no salía mucho, solamente, venia tomar el té con Emily. Eso era todo.

—Tu esposa, Ted, se quejaba de algo. Cómo pasaba sus días.

—Ella… se quejaba de que su vida era bastante monótona, pero, qué podía hacer yo, así es la vida de la mayoría en estos tiempos. No hay mucho que hacer, sólo escuchar la radio, o leer el periódico.

—Ummm…Está bien, Ted. Iré a buscarla, a los hospitales, a la policía, pudiera ser que fuera arrestada durante la marcha. Dicen que muchos de los manifestantes están en la cárcel. Luego preguntaré en los alrededores, tal vez, alguien la pudo ver, aunque había mucha gente. No sé si la recordarían entre miles de rostros. Sin embargo, haré lo mejor que pueda, te lo prometo. Ahora ve a tu casa y tráeme una fotografía de ella.

Ted se levantó y fue a su casa por la foto. Mientras tanto, Marlon y Emily no hablaron de otra cosa que de una gran guerra que se avecinaba y de España, una nación dividida entre dos bandos políticos. A los pocos minutos, Ted entró con la foto de Mary, sus manos temblaban. Se la entregó a Marlon, esperanzado de que la pudiera encontrar.

—No va a ser difícil, es una mujer muy bella, no puede pasar inadvertida —le comentó—, tratando de decir algo positivo en medio del angustioso momento. Estaremos en comunicación, trata de mantener la calma, por ahora —concluyó.

Ted se despidió de Emily, le dio un abrazo para mostrarle su agradecimiento y salió de la casa con expresión sombría, sin decir una palabra. Brandon, el pequeño de Emily, lo vio con curiosidad.

Al llegar a su casa, se puso a pensar, que posiblemente, Mary había escapado con algún amante.

*****

Durante tres días Marlon, fue a todos los hospitales más cercanos, mostrando la foto de Mary. Todos los interrogados movieron la cabeza, en señal de negación. Otro día, Marlon, se dirigió a la estación de policía. Los encargados se mostraron reacios a dar información. Unos murmuraban entre sí, que posiblemente buscaba a una anarquista y no querían dar ninguna información. Inglaterra estaba dividido entre fascistas, izquierdistas, anarquistas y socialistas. Había un ambiente cargado de corrientes políticas, que la convertían en una bomba de tiempo.

Una vez salió de la estación de policía, decidió ir a beber una cerveza. Entró a un pub, se sentó frente al bar y con detenimiento observó todo a su alrededor, cuando de repente, vio la silueta de una mujer que llevaba un sombrero de ala ancha con flores, y una redecilla negra que cubría la mitad de su rostro. Dio un respingo cuando se dio cuenta de que la mujer era muy parecida a Mary. Alta, esbelta, de cabello color marrón y tez trigueña. ¡No podía ser! ¡Era Mary! Corrió hacia la puerta, feliz de haberla encontrado. La supuesta Mary, se encontraba parada en el umbral; en ese momento, arreglaba su vestido, parecía estar pensando si salía del pub o no. Marlon, tocó su hombro y con voz excitada, le expresó: ¿¡Mary, eres tú!? Ella se volteó con rudeza, y poniendo cara de sorpresa y disgusto, le reclamó su atrevimiento. Le dijo con voz áspera que su nombre no era Mary, sino Ellen. Marlon, se sintió avergonzado, al ver que había errado en su apreciación. — ¿Quién sabe en dónde estará Mary? —murmuró. Acto seguido, Marlon regresó al bar, decepcionado, entonces, bebió una fría cerveza, y salió del pub con las manos vacías.

Esa tarde, siguió investigando. Entró en algunas tiendas, mostrando la fotografía, pero todos negaron haberla visto. Después de un largo recorrido, un hombre que vendía sombreros y abrigos pareció reconocerla. Dijo que la vio en la marcha. —Era tan linda, que no podía dejar de verla. No obstante, la vi alejarse, perderse entre ese enjambre de gente, mientras lo hacía, yo no le quité mis ojos de encima. Después todo se tornó violento, es posible que la hayan herido o apresado —terminó diciendo el vendedor.

Marlon, estaba perdido, ya no tenía más lugares en donde hurgar, tendría que ir a la morgue a buscarla, esperaba que sus sospechas no se convirtieran en realidad. Temió encontrar su cadáver allí.

El olor a muerte lo recibió desde la entrada, estaba en todas partes. Se sintió nauseabundo, pero tenía que seguir adelante. En el pasillo vio a un médico que caminaba con indiferencia; entonces, Marlon le dijo que buscaba a una mujer llamada Mary Rothmann, mostrándole la fotografía. El hombre la vio, y le pidió que lo siguiera. Marlon se dio cuenta que irían a la cámara de la morgue.

El patólogo, fue directo a su escritorio, abrió el archivo, buscó y encontró su nombre. El médico se paró frente a la puerta del frigorífico en donde reposaba el supuesto cuerpo de Mary, la abrió, jaló la camilla de acero, y dijo: —aquí está Mary Rothmann, la persona que usted busca. Le pido que no se vaya a asustar, su cara esta desfigurada, muy diferente a la foto que usted lleva consigo. De ella sólo quedó parte de su cabello y nada más. Inmediatamente, procedió a abrir el zipper de la bolsa plástica para que el detective la viera. Marlon, se tapó la boca, cuando vio que su cara no era más que una masa de carne y le dieron ganas de vomitar —Seguramente en la marcha, le dieron una buena paliza hasta desfigurarle el rostro —pensó Marlon.

—Doctor, desgraciadamente, se trata de la misma persona que busco. Sí, es Mary Rothmann. No hay duda que es ella. Aunque su rostro esté irreconocible, su cuerpo es el mismo, así como su color de piel, color de cabello. Además, los registros que usted tiene, lo terminan de confirmar —terminó diciendo—. Marlon no pudo evitar que algunas lágrimas salieran de sus ojos. Cuando la conoció, le pareció una dama distinguida y muy simpática. — ¡Qué lástima! —concluyó.

—Tiene que contactar a la familia de inmediato, este cadáver, tiene algunos días de estar aquí sin que nadie lo reclame. Tratamos de localizar a alguien, pero la dirección en su documento esta borrosa, no sabemos en dónde vive.

—Gracias doctor, trataré de localizar a su esposo, quien se encuentra en España —mentí.  Él era todo lo que Mary tenía, además de una amiga llamada Emily, y yo.

—Entonces, buen hombre, firme aquí para que pueda trasladar sus restos a la mortuoria. Usted es el depositario. Puede hacer lo que quiera con ella.

Marlon salió impresionado de la morgue. No había nada que hacer, había que darle cristiana sepultura a Mary. No permitiría que Ted la viera así. Aunque insistiera, iba a impedírselo, ya que era demasiado fuerte lo que tenía que presenciar. Él se haría cargo de los preparativos y de pedirle a la casa mortuoria que sellaran el ataúd. Le advertiría que el cuerpo estaba calcinado, irreconocible. Que no debía de verlo, que Mary así lo hubiera deseado. Estaba seguro de que seguiría mi consejo, ya que era un hombre tranquilo, sumiso, poco curioso.

Al día siguiente, Marlon se levantó cansado, después de tres días de búsqueda y de enfrentar la horrible verdad, sus nervios no podían más. Luego, se dirigió a la casa del viudo para darle la espantosa noticia.

Llegó a la casa de Ted, tratando de ocultar su tristeza, pero se le hacía un poco difícil. Tan pronto abrió la puerta,Ted supo que la cosas no iban a estar bien.

—Amigo, quiero que seas fuerte, tengo malas noticias. Mary...ehh…Mary está muerta. Sucedió en la marcha, dicen que fue atacada por la policía en la manifestación. Lo siento mucho.

A pesar de que Mary decía que era un hombre frío, en ese instante, desahogó todo su dolor con Marlon, sus lágrimas empaparon su abrigo. —Tienes que ser fuerte, ella nos dejó un verdadero ejemplo de valor, peleó como una guerrera —le dije para consolarlo.

—Es terrible para mí, no sé si podré superar su muerte —externó entre sollozos.

—Ted, recordemos a Mary como a una heroína, murió por la libertad de todos nosotros, era una mujer excepcional. No puedes reclamarte nada. Mary era un alma libre, rebelde. Tú siempre fuiste un buen esposo con ella. Sigue con tu vida.

—Sí, así será, no tengo otra opción. Vamos a donde Emily a contarle esta triste noticia. Acompáñame a la casa mortuoria, los necesito a ti y a Emily.

—No te preocupes, todo está arreglado, sus restos ya descansan en paz.

Se encaminaron a la casa de Emily y tocaron a la puerta. Emily les abrió, se notaba extremadamente preocupada. Al verlos juntos y con caras desencajadas, esperó escuchar lo peor.

—Hola, sé que Mary ha muerto, lo siento aquí dentro de mi pecho. He pasado los peores días de mi vida pensando en ella. ¿Qué sucedió? cuéntame Ted, necesito saberlo.

—Hola Emily, nuestra heroína murió en la manifestación, unos salvajes, sádicos, la molieron a golpes, y según me cuenta Marlon, le dieron fuego a su cuerpo. Solamente, tenemos en el ataúd sus cenizas, por eso será mejor que la recuerdes como era. —le refirió Ted, hablando con dificultad.

—¡Lo sabía! Pobre mi amiga, siempre fue osada, atrevida. Pero murió por una buena causa, y siempre la recordaré, tan bella, tan llena de energía, era una soñadora —concluyó entre un mar de lágrimas. Quiero presentarle mis respetos. ¿A qué hora es el velorio?

—Nosotros estamos listos, queremos que nos acompañes, y si hay vida después de la muerte, ella sentirá tu presencia, se alegrará de que estés allí, y eso nos dará más consuelo.

Eran ya cerca de las siete de la noche, cuando entraron al lugar de velación, el ataúd color crema, estaba en un salón rodeado de sillas de color gris. Un ramo de lirios descansaba impávido sobre la tapa del féretro e impregnaba con su perfume el pequeño espacio. Sólo eran los tres, acompañando a una supuesta heroína. Emily, no podía seguir llorando más, parecía que se iba a consumir en su propio llanto. Luego, se sentaron y se quedaron mudos. Emily comenzó a rezar entre murmullos. Ted, tenía la cara desfigurada del dolor. Se preguntaba una y otra vez, que era lo que había hecho mal. Cuando no encontró respuestas, su mente se puso en blanco. Estaba muy pálido, su cara estaba roja y sus ojos hinchados de tanto sollozar. De un momento a otro, entró un sacerdote, los saludó con formalidad, y se dedicó a realizar su trabajo. Rezó una plegaria por Mary, se acercó al féretro para tocarlo con su estola y lo roció con agua bendita. Luego, les dio el pésame y se retiró.

Al día siguiente, iban a llevar el cuerpo de Mary, a la iglesia de Cristo en Tower Hamlet, en el East End de Londres, y después irían al cementerio, en donde la falsa Mary Rothmann quedaría sepultada.

Mary había resuelto el problema, estaba muerta. Sin embargo, la verdadera Mary, sería ahora Adele Thomas, una nueva mujer, con esa nueva identidad.




Capítulo III




El idilio de Mary

Ya había pasado un tiempo y Mary estaba cada día más extasiada con su amigo comunista. Habían hablado de muchas cosas, ella le había contado toda su vida. Lloyd no comprendía que Mary hubiera dejado su hogar y fingido su muerte, para poder ser otra mujer y vivir una nueva vida. ¿No hubiera sido suficiente decirle a su marido que ya no lo quería? Lloyd lo entendería mejor si ella lo hubiera hecho para algo más útil. Como por ejemplo luchar por aniquilar a los opresores fascistas. —Esa mujer está loca —pensó.

No obstante, ella quería hacer algo; después de haber estado en la manifestación, se había convencido de que tenía que seguir en la lucha antifascista. Sobre todo, después ser testigo del asesinato de aquella pobre mujer. Por lo tanto, el primer paso sería que Lloyd con su contacto le sacara nuevos documentos, un pasaporte falso con otro nombre, estado civil, profesión, etcétera.

—Seré una mujer diferente —pensé con optimismo—. Ahora si voy a vivir la tan ansiada libertad, aquella que soñaba cuando estaba frente a la ventana de mi casa, cuando pensaba que mi existencia sería la misma hasta que la muerte me visitara. Pero ahora todo es distinto. Me encanta ver a Lloyd cuando sale del baño y toma una toalla para secar su desnudo cuerpo frente a mí. Adoro verlo cuando se para frente al espejo para rasurarse. Es apuesto, valiente, atrevido, es un hombre sensual.

Ese día salimos a visitar al falsificador de documentos. Para cambiar mi verdadera identidad había teñido mi cabello de rubio, ahora lo usaba corto, había subido algunos kilos, mi rostro era más redondo, muy diferente al rostro huesudo de la anterior Mary. Vestía como una chica moderna, ahora nadie me reconocería. Lloyd me había sugerido todo eso. Era un experto en el tema. Me contaba que él hacía lo mismo cuando se encontraba en situaciones comprometedoras. En su cómoda tenía tres pasaportes falsos: uno de ciudadano francés, otro de ciudadano español y otro de ciudadano alemán, con nombres diferentes; y para mi sorpresa, una pistola. Su sueño era ayudar a los republicanos a derrocar al general Franco, para luego ir a Berlín a luchar en contra de los nazis. Era demasiado ambicioso, yo diría que demasiado osado, pero él estaba dispuesto a dar su vida por la causa. Odiaba a los nazis. Ambicionaba una sociedad más justa, decía que las tierras eran de quienes las trabajaban, tal como pensaban sus camaradas de la nueva Rusia comunista. Lloyd había estado en Rusia, conocía todo acerca del levantamiento bolchevique y de cómo el Zar y su familia habían sido asesinados en nombre de la revolución. En fin, conocía toda la historia de ese inmenso país.

Por fin llegaron al lugar, les abrió la puerta un hombrecillo de anteojos redondos con cuerpo de alfiler. Los hizo pasar de prisa, no quería que los vieran entrar. Todo era un gran misterio. Vivía en el sótano de un edificio de cuatro pisos, con fachada de ladrillos rojos llenos de moho. En el interior de su apartamento había una puerta secreta por donde se entraba a un mini espacio oscuro y lleno de polvo. Era allí en donde elaboraba los documentos falsos. Seguidamente, se sentó en su “despacho” y prosiguió:

—Dime Lloyd en que te puedo servir —le preguntó abriendo sus pequeños ojos de roedor más de la cuenta.

—Ella es Mary y necesito que le saques una nueva identidad. Se va a unir a la lucha antifascista.

—Está muy bien, qué te parece si de ahora en adelante te llamas Adele Thomas, inglesa de nacimiento, soltera, oficinista de treinta años, ya veremos lo de tu dirección —le espetó.

—Me gusta el nombre, me parece bien. Siempre me atrajo ser oficinista además tengo ciertos conocimientos sobre administración —dije totalmente convencida.

—Pueden volver en dos días, le entregaré a Mary, su nuevo pasaporte, y los demás documentos. Así no tendrá problemas.  Pero, ¿tú, hablas otros idiomas?

—Además de inglés, hablo bien alemán, y español. El alemán lo estudie cuando era pequeña, tengo familia en Berlín. Aunque de origen judío.

—¡Excelente! —dijo el hombrecillo. —Entonces, estarás de acuerdo de que te saque uno alemán, te podría servir algún día. En ese pasaporte tu nombre será: Erika Müller, nacida en Berlín, de padres alemanes. Tendrás la misma edad, pero en este caso, serás institutriz, toda tu corta vida te has dedicado a cuidar niños de familias ricas. ¿Qué te parece?

—Creo que es una buena idea, tal vez logre sacarles provecho a mis dos identidades —aseguró.

Lloyd y Adele, después de pagar al hombrecillo de ojos de roedor y cuerpo de alfiler, salieron de la habitación secreta. Lloyd le dio una buena cantidad de libras al falsificador y al mismo tiempo le advirtió a Mary que no jugara, que debería de tomar en serio su nuevo rol, con fidelidad y respeto. Adele le prometió que lo haría poniendo una sonrisa infantil.

Cuando regresaban a la habitación de Lloyd, decidieron pasar a tomar una cerveza en un pub, de los alrededores. El bar no estaba muy concurrido, al fondo, estaba sentado un hombre muy parecido a Ted. Mary, ahora Adele, dio un respingo, y se puso pálida. Caminó lentamente, buscando una mesa que le permitiera estar lejos del supuesto Ted. El hombre levantó su cara para escudriñar con detenimiento su rostro y cuerpo. Mary, al darse cuenta, se puso demasiado nerviosa, cogió su bolso y salió de prisa. Lloyd la siguió asustado. Cuando ya estaban en la acera, le preguntó qué si había visto al demonio. Mary le explicó que, al fondo, estaba sentado un hombre idéntico a Ted, y estaba segura de que era él. Siguieron caminando de prisa; Adele trotaba en la calle; Lloyd estaba desconcertado. Cuando volteó a ver, aquel hombre estaba en la puerta mirando para todos lados, tratando de ubicarla. Ella desde el otro lado de la calle, vio que era Ted. No se había equivocado. Pero él perdió su rastro cuando ella se metió en un callejón.

—Menudo susto me he llevado —le dijo a Lloyd —con cara de terror.

—Adele, te llamaré así desde ahora, para no cometer equivocaciones o despertar sospechas delante de los demás camaradas. Como te decía, Adele, va a ser difícil que no encuentres a gente que conoces, recuerda que casi todos vivimos en el mismo barrio. Pero no te preocupes, que muy pronto saldremos para España.

Sentí que el mundo se me vino encima. Ver a Ted otra vez, me dio un serio remordimiento de conciencia. Se notaba delgado y demacrado. — Pobre Ted, porqué te metiste con una mujer tan loca como yo —me reclamé.

No sé si algún día me lo podré perdonar, la única manera de redimirme será luchando por la causa, así, aliviaré mi conciencia. Dios no va a perdonarme, lo sé —reflexionó.

—Adele hemos llegado, estás a salvo —escuché de Lloyd—. Mientras tanto, yo trataba de apartar a Ted de mis pensamientos. Sacarlo de una vez de mi cabecita loca. Porque ya no existía más en mi vida. Ahora, yo era otra mujer, en ciertos momentos, extrañaba a Emily, a Brandon, a Marlon, tan simpático y agradable. Ver a Ted sentado en su mullido sillón, escuchando las noticias, con una taza de té en la mano. ¿Qué es lo que había hecho? Me había comportado como una idiota, pero ya no había marcha atrás. Yo estaba enterrada en el cementerio y lloraron a mares por mí. Les había roto el corazón.

—¿Estás bien Adele? —preguntó Lloyd con cierta preocupación, cuando me vio sumida en mis pensamientos.

—Sí, es que me impresionó ver a Ted, pero ya pasó. Volviendo a nuestro plan, quiero saber cuál es el siguiente paso.

—Tendremos que viajar a España —me expuso Lloyd. Será un viaje lleno de riesgos y peligros. Tenemos una guerra que pelear a la par de los republicanos. Impedir a toda costa que Franco llegue al poder.

—Estoy lista —le aseguré. Ahora sólo quiero olvidar el pasado, estoy muy cansada. Lloyd me abrazó y, arrullada como una niña, me dormí en su regazo.




Capítulo IV




El consuelo de un viudo

Ted aún lloraba la ausencia de Mary, ella le hacía falta. Siempre la había adorado, desde que la conoció en aquella biblioteca, nunca dejó de amarla. El tiempo que había transcurrido era poco, la herida estaba muy fresca y quería ponerle fin al dolor de no verla.

Ted se consolaba con Emily, iba a verla todas las noches, ella siempre estaba allí para él. Hablaban del pasado, de cómo fue Mary. Pensar en ella les daba cierto consuelo. Emily le había confesado a Ted que Mary necesitaba más atención de su parte; sin tratar de ofenderlo, le contó que ella se había quejado de la falta de intimidad. Ahora que Mary estaba muerta, Emily le revelaba las confidencias que Mary un día le contó; no obstante, consideró que era justo que él supiera la verdad. Pero Ted guardaba un secreto, que pronto le revelaría a su gran amiga.

Contraria a la personalidad de Mary, Emily era una mujer tranquila, para ella todo estaba bien, no necesitaba nada más que a su hijo y ahora a su amigo Ted, quien le hacía compañía. Ellos eran parte de su pequeño y sencillo mundo. A pesar de que Marlon la cortejaba y le decía piropos, a Emily no le gustaba. Marlon había dejado de insistir en su conquista, y seguía con sus tareas detectivescas; cuando tenía tiempo visitaba a ambos.

Ted continuaba con el periódico, publicando noticias poco alentadoras; estas hablaban de si Inglaterra participaría en una batalla en contra de una amenazante Alemania. Nadie quería la guerra, los ingleses querían mantenerse neutrales. La reciente depresión económica había dejado a ese país y a toda Europa en la miseria, existía mucho desempleo y una guerra empeoraría su precaria situación. Aun así, se sentían vientos de guerra.

Mientras esto acontecía, Ted, después del trabajo, llegaba a visitar a Emily. De esa manera, sentían a Mary más cerca de ellos. Ese nexo, también, los unía fantasiosamente a la difunta.

Entre ellos había una buena comunicación, hablaban un poco de todo, se llevaban bien, en completa camaradería. Ted, sin proponérselo, se había convertido en una figura paterna para Brandon. Cuando los visitaba, el muchachito jugaba con él al futbol, siempre que el clima lo permitiera. O se sentaban frente a la mesa de la sala y armaban rompecabezas. Brandon aprendía de Ted y buscaba la pieza para encajarla de acuerdo al dibujo que tenía la caja. Esa vez, era la del castillo de Windsor.

Si Ted no llegaba, Brandon lo extrañaba. Hacia rabietas y no quería comer. Emily también lo extrañaba; y cuando no lo veía se ponía a leer novelas de suspenso de Sir Arthur Conan Doyle con su famoso personaje detectivesco de Sherlock Holmes. Y así pasaba el tiempo, entre libros o cocinando para su hijo, atendiendo las labores domésticas, y esperando a su querido amigo viudo.

Cuando se reunían, Ted no paraba de hablar de Mary. Le había contado todos sus secretos, cosas demasiado intimas que guardaba para sí mismo. Pero en Emily, Ted encontraba la confianza y un alma comprensiva para desahogar sus penas e inseguridades.

Esa noche, sentados en el sofá, le confesó que un día ya no pudo tener más relaciones sexuales con Mary. —Aquello me afectó mucho —le había dicho—. No podía complacerla sexualmente, me volví impotente, no sabía por qué me había sucedido algo tan espantoso. Eso era muy grave para una mujer tan joven y fogosa como ella. No sé qué me pasó; entonces, ya no la busqué, porque no quería enfrentar esa situación tan vergonzosa ante ella. Me volví loco.  Ella notó un extraño comportamiento en mí, cuando no me acerque más a besarla o a tocarla. Nunca me dijo nada, se hizo la disimulada, jamás me hizo preguntas. Nuestra vida cambió y fue entonces cuando comencé a verla un poco distraída, absorta en sus pensamientos, inconforme con la vida. Ese triste episodio duró hasta su muerte. Sin embargo, en ella siempre hubo un respeto hacia mí, me trataba muy bien, siempre estaba pendiente de mis cosas, de eso no me puedo quejar. Y pienso que, a su manera, me amaba.

Emily lo comprendió, también ella reflexionó que si no hubiera sido por su hijo habría perdido interés en la vida porque tampoco se le presentó una relación amorosa con ningún otro hombre que valiera la pena. Pensó que sin amor no se podía vivir, que el cuerpo lo necesitaba, y más que todo el alma. Ese día, que él le contó sin timidez su terrible secreto, Emily lo consoló, sin tratar de ir más allá, sobó su cabeza con ternura como si de un hijo se tratara. Él la abrazó, y una pequeña lágrima resbaló sobre su mejilla. Entonces, Emily lo abrazó más fuerte, y ese acercamiento hizo que en ellos aflorara el deseo, sin siquiera esperarlo; porque suponían quererse como verdaderos amigos. Inconscientemente, Ted buscó los labios de Emily y le dio un beso, con su lengua acarició la suya, haciendo despertar en él su libido dormido. Ella, no podía creer que se estaban besando, como dos amantes que se conocen desde hace tiempo. Ted sintió una deliciosa sensación en todo su cuerpo y, para su asombro, su miembro reaccionó fuertemente ante las caricias de Emily, quien besaba su nuca y contraminaba su pecho al de él. Ella comenzó a tocar todo su cuerpo, sin llegar al lugar en donde Ted pudiera estallar.

—¡No es posible! —musitó—. Emily, me has vuelto a la vida —le confesó, entre jadeos, sin sentir ningún miedo o remordimiento. Ella se tomaba su tiempo y luego arremetía con prisa, con desesperación, deseando que aquel momento fuera eterno.

–¡Oh...Ted!, te necesito. Mi cuerpo te desea. No puedo contener más lo que he estado sintiendo por ti, desde hace algún tiempo —le confesó, jadeante. No sabía cómo decírtelo, esperaba que tú lo notaras, o quizá, no te diste cuenta, porque traté de ocultar mis sentimientos, que tonta he sido.

—Emily, mi amiga, mi compañera, mi paño de lágrimas. Nunca imaginé que tu consuelo y tu amistad me llevaran hasta esto. ¿Estaremos haciendo bien? Lo digo por la memoria de Mary —le expresó con duda.

—Mi amor, déjate llevar por lo que sientes. Mary, nuestra adorada Mary, está muerta. Ella, de seguro, se alegraría de vernos juntos. Tal vez, no hubiera querido que envejeciéramos sin tener a nadie con quien hablar. Tú necesitas de mí, has pasado por mucho. No le neguemos a la vida esta oportunidad que nos ofrece. Continuaron besándose, acariciándose, llenando esos vacíos que existían en la vida de ambos, cuando, de pronto, salió de su habitación el pequeño Brandon. Ellos comenzaron a reír por lo inoportuno que había sido. Lo llamaron para que se uniera a ellos en ese nuevo despertar de amor. Brandon, sonrió complacido, se acercó a Ted, quien lo besó con ternura y Mary al ver esa escena se sintió plena. Ahora, tendrían que arreglárselas para terminar lo que habían comenzado.

—Ted, con voz azucarada, le susurró al oído—: “Mañana por la noche, haremos el amor, cuando el chico esté dormido”—. Luego soltó una risita nerviosa, como si fuera un travieso adolescente.

Al día siguiente, cerca de las once de la noche entraba Ted en casa de Emily. Ella estaba resplandeciente debido al amor y a la ilusión que sentía. Nunca Ted la había visto tan linda como en ese momento. Sus ojos destellaban un brillo de felicidad, un deseo disimulado, su tez estaba rozagante, suave, resplandeciente como la de un bebé. Sus movimientos al caminar eran sensuales, su cuerpo daba señales de que algo muy fuerte sucedía dentro de él.

Los dos se percataron de que Brandon estuviera dormido. Inmediatamente, se fueron al dormitorio, y cerraron con llave la puerta. Frente a la cama, sobre el bureau estaba el retrato de Mary, las dos amigas estaban sentadas, felices haciendo un brindis por algo que celebraban en ese momento. Emily, lo puso en otra parte. En su imaginación Mary la estaría observando. Seria testigo del amor entre ellos, de lo que por primera vez sucedería.

Emily se desvistió, lentamente. Ted la observó de pies a cabeza y admiró su cuerpo. Entre hondos suspiros, Ted le decía que la deseaba, su respiración se volvió agitada, y se escuchaba como suaves bufidos. Pronto se aproximó a Emily y acarició con dulzura sus senos níveos de piel aterciopelada, sus muslos fuertes y firmes. Emily respondió a sus caricias y le dio un beso prolongado. Ambos se comenzaron a besar despacio, acariciándose el uno al otro. Entonces Ted la tomó de su mano y la guio al borde de la cama. De nuevo se hizo presente la caricia, el beso húmedo, largo y sensual. Los dos estaban listos para hacer el amor. Ted, asombrado, se sentía en plena forma para complacerla. Una pregunta pasó veloz por su mente: ¿Por qué con Emily si puedo y con Mary no podía? Pero no encontró la respuesta. Sacó ese absurdo pensamiento de su cabeza y continuó amándola en la penumbra de la habitación, sus desnudos cuerpos se entreveían a través de los tenues rayos de la luna que se colaban por la ventana. Ted, llegado el momento, entró en el cuerpo de Emily, así como en su corazón. Ella gimió de placer cuando él dejó salir todo el afluente que tenía guardado por tanto tiempo, dejando a Emily sorprendida, y llena de placer. Ted había vuelto a vivir de nuevo su hombría, estaba lejos de cuestionarse acerca de su sexualidad.

Satisfecho le dio gracias a Emily, por haber despertado en él su libido dormido por tantos años. Excitado, le expresó: —Amor, me has curado, eres mi ángel, mi todo—. Luego se quedaron abrazados como si fueran uno solo.

Ted abrió los ojos y dio un respingo cuando se dio cuenta de que ya había amanecido. Se vistió de prisa, pensando en ir a tomar una ducha a su casa. Emily dormía profundamente, y cuando abrió la puerta del dormitorio, Brandon estaba allí, esbozando una generosa sonrisa. Corrió hacia él para abrazarlo y por primera vez le dijo: — “Buenos días papá”—. A Ted se le escapó una lagrimita de felicidad y tomándolo en sus brazos, le respondió: —buenos días, hijo.




Capítulo V




Los milicianos

Fue en España donde mi generación aprendió que uno puede tener razón y ser derrotado, que la fuerza puede destruir el alma, y que a veces el coraje no obtiene recompensa.

Albert Camus

En 1931 en España había 24 millones de personas, la mitad analfabeta, 8 millones eran demasiado pobres, 2 millones eran campesinos sin tierra y 20,000 poseían la mitad de España. Provincias enteras eran propiedades de un solo hombre. El salario era tan bajo que ni siquiera podían comprar suficiente pan. El clero sumaba 31,000 sacerdotes, 60,000 religiosas, y existían 5,000 conventos y el ejército contaba con más de 15,000 oficiales. Alfonso VIII, decimoquinto soberano desde Isabel la Católica era el rey en esa época. 

El 2 de abril de 1931, los candidatos monárquicos pierden las elecciones municipales, entonces el rey Alfonso VIII se retira y deja paso a La República.

Ahora los ciudadanos, sienten que existen y se sienten con fuerza, además, tienen derecho a la palabra, al discurso. Sin embargo, los campesinos siguen sin tierra y sin trabajo. Todo el mundo pasa a la acción directa: los monárquicos contra los republicanos, los catalanes pelean su autonomía, los anarquistas están en contra del estado, los campesinos en contra la guardia civil. La izquierda se organiza, la derecha reacciona con dureza. José Antonio Primo de Rivera funda la Falange.

En octubre de 1934 se da el levantamiento de Asturias por parte de los mineros, la represión fue rápida y efectiva, y hay en las cárceles 50,000 obreros, 3,000 heridos y 1,500 muertos. Y todo se lo deben al general Francisco Franco, a quien llaman: “salvador de la nación”.

*****

A finales de 1935 se formó una coalición llamada Frente Popular, para tomar parte en las elecciones de febrero de 1936. En ese año el Frente Popular ganó las elecciones por una mínima diferencia con relación al Frente Nacional. Manuel Azaña, quien, en ese momento, fungía como líder del partido Frente Popular, decidió mandar lejos a ciertos generales que no comulgaban con sus ideales: el general Goded fue enviado a Baleares, el general Francisco Franco a islas Canarias y el general Emilio Mola a Pamplona. Tras esta victoria por parte de los republicanos, la Falange española sumo adeptos a sus filas. Entonces, se inició la violencia en las calles, 200 iglesias fueron incendiadas y más de 300 crímenes políticos fueron cometidos por ambos bandos, se desataron huelgas, saquearon 10 periódicos, la violencia en las calles se convirtió en un campo de batalla, a pesar de las protestas de los generales exiliados. En aquel momento, se desencadenó una cruenta guerra entre hermanos. Se unieron los monárquicos, la Falange, y los Carlistas quienes lo hicieron bajo el estandarte de la iglesia, defendiendo, según ellos, sus creencias religiosas, y así prepararon la rebelión.

El 16 de junio de 1936 el líder de la derecha Calvo Sotelo, sin importarle que le llamasen fascista, amenaza al gobierno de liberar a España de los desórdenes, de los abusos de la propiedad, de los crímenes políticos e incita al pueblo español a que se levante en contra de la anarquía que prevalece, pero aparece asesinado tres semanas después de su discurso. Calvo Sotelo se convierte en mártir y pretexto para los sublevados. Mientras tanto, en Marruecos, los oficiales se pronuncian en contra del gobierno de la República y Francisco Franco habla desde la radio de Tetuán: “El avance hacia Madrid no tendrá pausa, seguiré adelante, cueste lo que cueste. La salvaré de los comunistas y la pacificaré”.

*****

El 17 de Julio de 1936 en España estalla una guerra civil cuando los generales Emilio Mola y Francisco Franco se sublevaron con el apoyo de algunos militares de las fuerzas armadas, de los milicianos antirrepublicanos (requetés y falangistas) y con el apoyo económico de la derecha, de la monarquía y de la iglesia para derrocar al gobierno de La Segunda República, elegido democráticamente. Algunos oficiales siguieron fieles al gobierno electo, pero muchos siguieron a Franco. La guerra tendría múltiples facetas, repercutiría en la economía de manera atroz, en la lucha de clases, en el odio entre nacionalistas y republicanos, entre dictadura militar y democracia republicana, entre revolución y contrarrevolución, entre fascistas y comunistas y entre los mismos españoles divididos por diferencias políticas. Dentro de las familias había partidarios de los republicanos y partidarios de los sublevados y esto llevaba a crear odios y rencillas, lo mismo represalias, y hasta denuncias entre los mismos familiares.

Entre los republicanos había un ferviente entusiasmo por la coalición creada del Frente Popular. Sin embargo, el ambiente entre los españoles estaba cada vez más agitado. La gente del bando republicano solía decir frases que incitaban a la violencia: “no tenemos más remedio que pelear por la libertad” o “quiero una sociedad sin guerra de clases para esto es necesario que desaparezca una de las clases”, repetía Largo Caballero, alto dirigente político del gobierno electo. La polarización era extrema. La iglesia también sería perseguida y duramente castigada. Las iglesias serian saqueadas e incendiadas junto a su patrimonio cultural.

Se desataría un genocidio por parte de los dos bandos. Se llevaban a cabo masacres sin razón aparente de parte de los anarquistas que no obedecían a nadie, ni siquiera al gobierno republicano. Queriendo implantar su propia ley, llevaban a cabo las llamadas “depuraciones” en los pueblos a donde llegaban, matando inocentes, entre mujeres y niños. Cuando querían deshacerse de ellos, le decían que los llevarían a dar un “paseo” para poder fusilarlos en las afueras de los poblados en donde se situaban. Cualquiera era sospechoso, sobre todo si tenía dinero, o vestía diferente, ya que los consideraban burgueses y enemigos de la revolución socialista.

En España, se destruiría la estructura económica, ciudades, y el patrimonio artístico. Los intelectuales serían perseguidos y masacrados. El fin de La Era de Plata de las letras y de las ciencias sería un fatal resultado de la guerra. Miles saldrían de España hacia Francia y hacia otros países de Europa y de otras partes del mundo, en un exilio doloroso, por miedo a represalias.

Desde agosto de 1936, Madrid estaba siendo bombardeada por el ejército sublevado, en donde la indefensa población también se vio afectada.

En este convulsionado ambiente, se verían envueltos Adele y Lloyd, a la par de algunos compañeros de lucha, que compartían sus ideas revolucionarias.

*****

Noviembre de 1936.

Adele Thomas vivía su nueva identidad, la había tomado muy en serio. Cada día que pasaba admiraba más a Lloyd, él se había convertido en su dios. Le había hablado acerca del comunismo, y tratando de convencerla de su ideología, le había dicho que los Zares de Rusia fueron sanguinarios, codiciosos y habían tenido a los rusos muertos de hambre por muchos siglos, que odiaba a la monarquía con todas sus entrañas, y que Joseph Stalin y Lenin eran sus modelos a seguir. Sin embargo, aunque Lloyd le hablara de ellos sin parar, ella no estaba de acuerdo con su doctrina, con la forma de dirigir a un vasto y sufrido país como Rusia. Los consideraba dictadores y opresores que usaban el terror en las masas para gobernar y preservarse en el tiempo. Si ella iba a la guerra en España, sería para luchar en contra el fascismo, y no a favor del comunismo. En ese sentido, Adele, tenía clara sus ideas.

Ella se consideraba una acérrima enemiga del nazismo, aborrecía al primer ministro alemán, Adolfo Hitler, porque estaba empujando a Europa a una gran guerra, peor que la Primera Guerra Mundial. Adele, se había enterado de que Hitler estaba bien organizado. Alemania contaba con la Wehrmacht (fuerzas armadas) que incluían el Heer, (ejército), Kriegsmarine (la marina) y la Luftwaffe (fuerza aérea). Hitler había construido una fuerza tan letal, que contrariaba y pasaba lo permitido en el tratado de Versalles. Adele vio muy claro que Europa iba directo al abismo. Quería hacer algo al respecto, no podía evitar una guerra apocalíptica que se vislumbraba en el horizonte, pero pondría su grano de arena desde su limitada trinchera.

Lucharía a la par de Lloyd como fuera, en donde fuera, como pudiera. No le tenía miedo a la muerte. En ese momento, ya era una fanática, llena de ira en contra los fascistas, cuales fueren. Con Lloyd tenía largas conversaciones, acerca de lo que sucedía en España. Lloyd quería convencerla de sus teorías comunistas, pero perdía el tiempo. Adele jamás llegaría a serlo. Sin embargo, estaba locamente enamorada de su marxista y sus sentimientos nada tenían que ver con las convicciones políticas de Lloyd.  Estaba dispuesta a aceptarlo como era.  A poner en riesgo su vida por amor.

Un día de tantos se reunieron en el parque Victoria. Adele había llegado después de hacer algunas compras. Lloyd estaba sentado en una de las bancas, se miraba absorto en sus pensamientos, como si pensando tanto pudiera arreglar todos los problemas del mundo. Adele se acercó y le dio un beso. Ella, a pesar de estar rellenita, tenía una bonita figura, su cuerpo mostraba unas caderas y senos epicúreos. Lloyd la miraba con asombro, no podía negar que era una mujer demasiado linda para ir al campo de batalla.

Ya había transcurrido algún tiempo desde que ella vivía con él, pero por el momento, la atracción sexual que sentían entre sí había sido disimulada y suplantada por intereses políticos. Hablaban de unirse a las Brigadas Internacionales que peleaban en contra de los rebeldes nacionales en Madrid.

—Adele, tenemos que irnos muy pronto, combatiremos saboteando al enemigo, repartiremos propaganda, incursionaremos en el campo de batalla para pelear contra los nacionales, defenderemos Madrid. Unidos a los Brigadistas Internacionales conseguiremos la victoria de los republicanos, tenemos que ayudarles. Además de colaborar en todo lo que podamos. Tengo dos misiones importantes, que, por el momento, no te las puedo contar, pero te prometo que lo haré a su debido momento. ¿Estás de acuerdo?

—Si estoy totalmente de acuerdo, no tengo miedo, si ya morí una vez puedo hacerlo de nuevo, y esta vez, será por una buena causa. Cuenta conmigo para lo que sea. Estoy dispuesta a ir a España, confío ciegamente en ti.

—Pronto estaremos en Madrid. Pero antes de partir, tendrás que recibir un entrenamiento, no podemos tener éxito si tú no sabes manejar un arma, además de estar en buena condición física.

En cuanto lleguemos a Madrid, allí nos estará esperando nuestro contacto Antonio, es un español que fue torero. Es un hombre valiente que odia a Franco. El santo y seña es: El jilguero cantó. Esa es la clave para que nos identifiquen como combatientes del bando republicano. Dormiremos en su casa junto a otros milicianos que nos acompañaran a luchar hombro a hombro. Hay mucho que hacer, es peligroso, todavía estás a tiempo de arrepentirte —le había dicho con expresión seria.

—No me voy arrepentir, mi decisión está tomada. Ya te dije que no le temo a la muerte. Si viene por mí, pues bienvenida sea. Lo único que deseo es estar a tu lado, si eso llegara a suceder.

—Así como te has puesto de linda, es probable que llames mucho la atención —le expresó, guiñándole el ojo—. Lo mejor será que te cortes un poco más el cabello para que parezcas más recia, menos femenina, es decir, menos atractiva.

—¿Eso crees? ¿Será qué el amor me ha embellecido?

—Sin duda alguna, aunque siempre has sido demasiado bella.

—El amor lo embellece todo, eres lo más lindo de mi vida. Tú has convertido mi monótono mundo en algo mejor, me siento rejuvenecida, llena de ilusión —le dijo Adele, coquetamente—. No obstante, tienes razón, voy a cambiar de apariencia. Luciré como una verdadera miliciana.  

—Creo que te ves muy hermosa de todas maneras. Tu mirada brilla de manera impúdica, no me tientes —le dijo a Adele, con una sonrisita pícara—.  ¡Vamos preciosa, hay que volver a casa, tenemos un plan que concebir antes de llegar a Madrid!

Lloyd se acercó a ella, la tomó en sus brazos y no pudo evitar darle un generoso beso bajo un frondoso árbol como único testigo. Adele no se sorprendió, unos meses antes había notado como Lloyd se advertía feliz a su lado. Sus ojos centellaban de deseo cuando la veía. Por lo tanto, dedujo que tarde o temprano la besaría de esa manera.

El tan esperado beso la dejó muda, su rostro se iluminó, y sonrió con malicia. Su mirada insinuante le aseguró a Lloyd que esa noche sería suya.

La tarde era gélida, el otoño estaba por terminar. Cuando llegaron a la entrada del edificio, un fuerte viento se desató y comenzó a llover. Entre risitas cubrieron sus cabezas para no mojarse. Al entrar a la habitación, le pusieron leños a la chimenea para avivar el fuego y que este comenzara a calentar un poco el espacio. Él destapó una botella de vino joven, ella fue por dos vasos. Luego, se sentaron sobre una vieja alfombra, frente al chisporroteante fuego. Brindaron por la próxima aventura, Lloyd por el comunismo, ella deseó que el mundo se liberará del fascismo. Después de unos minutos, se quedaron viendo el uno al otro, sin decir nada. Entonces comenzaron a besarse apasionadamente. Lloyd sintió que su cuerpo se quemaba de deseo y la desvistió con desesperación. Adele moría de amor. Desnudos, se acostaron sobre la mullida alfombra, y mientras las llamas alumbraban con desgano la penumbra de la habitación, los amantes, se entregaron con ardor a una larga noche de amor. Adele observaba atentamente el cuerpo desnudo de Lloyd, para ella era perfecto. Lloyd la tomó en sus brazos, la apretó tan fuerte contra su cuerpo, que la hizo gemir de placer. La fuerte sensación la hizo olvidar hasta su nombre y se entregó a su sexo con locura. Él se arrodilló entre sus piernas y comenzó a acariciar sus suaves pechos. Luego, besó sus pezones erguidos y duros como diminutas rocas. Adele no podía más, lo besaba alocadamente, estaba delirante, y se excitó más cuando sintió el miembro de su amante rozando su vientre. Con voz apenas audible, le suplicó que la penetrara. Lloyd seguía jugando con sus pechos, tocaba su sexo húmedo y candente. Ella, sin poder aguantar más, abrió sus piernas, y él entró en su sexo. Lloyd sintió el fuego de sus entrañas y se alivió en ella como un rio desbordado. Adele dio un agudo grito de placer. Lloyd se quedó dentro de su vientre, provocando en su cuerpo más deleite, haciéndola estremecer y convulsionar, llevándola hasta la locura. Luego, Lloyd salió de su sexo, quedó sin palabras, recostado a su lado, satisfecho, en completa paz.

Los dos estaban mudos, no había lugar a duda que estaban hechos el uno para el otro. Un breve pensamiento pasó por la cabeza de Adele. Recordó por un segundo a Ted y su forma tan monótona de hacer el amor, tan fría, tan banal. Pero, lo apartó de su mente. Entonces, volvió a ver a Lloyd, quien aún respiraba con fatiga. Poco a poco su pecho comenzó a subir y a bajar pausadamente. 

Adele ya había descendido del Olimpo, su mente se encontraba relajada y observaba a Lloyd complacida. Se dijeron palabras cariñosas y luego se sumieron en un sueño profundo.

Al día siguiente, Lloyd y Adele despertaron abrazados, para ellos era el comienzo de una profunda relación que los uniría más adelante en una aventura que no prometía más que la incertidumbre de terminar con o sin vida.

Estaba por amanecer, una gruesa frazada cubría sus desnudos cuerpos, y al percatarse de su proximidad y de su calor, volvieron a sentir el frenético deseo de hacer el amor otra vez. Estaban hambrientos de sexo, de caricias. Cuando terminaron quedaron rendidos. Y satisfechos regresaron a dormir por un rato más.

*****

El día del entrenamiento de Adele había llegado. Irían a una granja situada en las afueras de Londres, propiedad de un importante oficial del ejército británico que les había prestado de manera confidencial. Adele se preparaba para someterse a un adiestramiento físico y mental, tenía que resistir. Su primera lección fue de puntería y manejo de armas. Adele se sintió intimidada al principio, pero después se convenció de que esto la uniría más a Lloyd. Cuando llegó a la etapa de reptar bajo la alambrada, sus rodillas sangraron y cuando le tocó asirse a los barrotes colgada como un mono, sus músculos sufrieron el ardor y el dolor del esfuerzo. ¿Estaré hecha para esto? —se preguntaba. Pero, al ver el rostro de Lloyd, observándola con deleite, no se cuestionaba más.

El entrenamiento duro varios días. Cuando estaba por terminar, se dio cuenta de que había resistido, y ya se encontraba lista para la batalla. Ahora con una diferente manera de vestir y con su cabello más corto, parecía una autentica miliciana.

Al día siguiente Lloyd tenía una reunión con sus otros camaradas, quienes los acompañarían a España, era importante que Adele fuera con él para que los conociera. Lloyd tenía que presentarla como la nueva integrante del grupo llamado: BAF (Brigada Antifascista). Ya eran cerca de las ocho de la noche cuando llegaron a una casa situada en el East End, en donde vivía una viejecita más arrugada que un pergamino, con sus dos gatos como única compañía. Ella comulgaba con la causa y su casa servía para celebrar las reuniones clandestinas de los milicianos.

—¿Quién iba a sospechar de una anciana? —se preguntaba Lloyd. La octogenaria se llamaba Dorothy, había sido una mujer muy sufrida durante la Gran Guerra, los alemanes habían matado a toda su familia, ahora se había unido al grupo para luchar en contra del fascismo desde su pobre y limitada trinchera. Su ilusión, como la de Adele, era que Alemania fuera libre de la opresión nazi.

La noche estaba muy oscura, apenas se veía la luna, ensombrecida por negros nubarrones a su alrededor. De repente empezó a llover a mares. Uno a uno de los muchachos de las diferentes Brigadas Internacionales fue llegando. En los grupos brigadistas había de todas las nacionalidades, británicos, franceses, americanos, etcétera. Unos peleaban por defender sus ideales, otros por aventura, otros por dinero, ya que en una guerra se podían encontrar valiosos botines.

Entre los milicianos que atendieron la reunión había una mujer irlandesa. Se sentaron alrededor de una mesa de madera. La irlandesa estaba vestida como un hombre, si no se le veía con cuidado podría haber pasado por uno, sus gestos y modales eran demasiado ásperos. Tenía ojos azules, cabello rojo fuego, crespo, cortado a nivel de las orejas. Su cuerpo se notaba musculoso; su nombre era Erin. Cuando se sentó cruzó la pierna de manera varonil, acto seguido, dio un fuerte golpe sobre la mesa, y remarcó que estaba allí para pelear duro contra cualquier fascista que se atravesara por su camino. Su voz era ronca, su expresión dura, su mirada inquisitiva y desconfiada. Los otros muchachos la observaron con respeto y cierto temor. Uno de ellos, llamado Frank, era americano, bajo de estatura, con cara de niño inocente. Su casto aspecto podría ser el de un muchacho que no mataba una mosca, algo conveniente para pasar inadvertido. Jean, el francés, tenía una mirada aguda, como la de un águila, se notaba cuidadoso, taimado e inteligente. En ese momento, hacían un total de cinco, junto a Lloyd y Adele. Cinco partisanos que llegaban a unirse a las Brigadas Internacionales que ya sumaban más de 30,000 combatientes de todo el mundo. Algunos lucharían desde la retaguardia, otros en las trincheras y muchos de ellos en el cielo. Pelearían desde todos los frentes.

Dorothy, les llevó té y sin decir más les explicó que su contacto en Madrid les indicaría lo que tenían que hacer y adónde tenían que ir. Les remarcó que no se les olvidara identificarse con el santo y seña: El jilguero cantó. Les advirtió que no confiaran en nadie, que, entre los amigos, también había enemigos dispuestos a denunciarlos en cualquier momento, con cualquier pretexto. —En Madrid hay mucha confusión nadie sabe con certeza, a que bando perteneces —concluyó.

Días antes, Lloyd se había reunido con un oficial del ejército británico, de quien no podía ni siquiera pronunciar su nombre. Las misiones que les encomendaron eran peligrosas, pero tenían el apoyo de algunos poderosos de tendencia comunista para llevarlas a cabo con éxito.

Además de esas misiones, también tendrían que unirse para defender la ciudad de Madrid desde la retaguardia, desde las trincheras y barricadas que todos los Brigadistas Internacionales, junto a los republicanos, comunistas, socialistas y anarquistas, habían construido para que los franquistas no pasaran. Bloquear el paso hacia la ciudad era importante. Su lema, como había sucedido hacia algunos meses en la marcha de los Camisas Negras en Londres, era: No Pasaran, Madrid no se rendirá a los fascistas.

Llegado el momento tomaron un tren hacia Madrid, allí los esperarían sus contactos, quienes los pondrían al corriente de lo que estaba sucediendo. Tenían que matar rebeldes si, volar puentes, o desplazarse hacia donde los necesitaran. De otra manera, los sublevados seguirían intentando tomarse Madrid y toda España.

En Madrid había luchas callejeras, iglesias incendiadas, crímenes políticos y un verdadero infierno. Todos los madrileños estaban peleando en defensa de su ciudad, muchos se atrincheraban dentro de sus propias viviendas, y a pesar del miedo, disparaban sus fusiles desde las ventanas, no permitirían que Madrid fuera tomada por los franquistas, había mucha gente en la ciudad que estaba en contra de Franco.

Por otra parte, los anarquistas tenían las llamadas “checas” que eran cárceles clandestinas que ocupaban los revolucionarios para torturar y sacar información al enemigo. En la ciudad se respiraba un ambiente inseguro y poco tranquilo. No se sabía con certeza con quién se hablaba, si se trataba de un republicano o de un franquista. Lo mejor era pasar inadvertido y no decir mucho.

El trayecto se hizo eterno para los jóvenes, pero en el caso de Adele, la vida le sonreía, a pesar de estar convencida del peligro, el amor la había vuelto valiente, arrojada. Adele nunca conocería el miedo a lo desconocido mientras estuviera con el hombre que la hacía vibrar, que la elevaba hasta el cielo. Lloyd era un hombre que la amaba sin medida.

—Pero, ¿qué me podía suceder estando con él? —cavilaba Adele—. Sí, Lloyd es para mí un héroe en todo el sentido de la palabra, con él estaré a salvo, es un hombre de gran experiencia en el campo de batalla. Todo saldrá bien —se decía mentalmente—. Mientras tanto, Lloyd, inocente de lo que ella estaba pensando, jugueteaba con unos mechones de su cabello. Bromeaba con Adele, haciéndole cosquillas, le agarraba el rostro con sus dos grandes y potentes manos y lo acercaba al de él para darle un profundo y largo beso. Adele viajaba en un trance de hipnótico de amor, ella no alcanzaba a realizar lo que sucedía a su alrededor ni la gravedad que conlleva una guerra. No sabía si llegado el momento sería capaz de matar.

En ese instante vieron al controlador del tren acercarse. Un hombre larguirucho de cabello blanco, ojos pequeños y de mirada cansada pidió sus pasaportes. Existía una guerra civil en España, de modo que, todos tenían que llevar sus papeles en orden. Sin hacer preguntas les pidió sus pasaportes. Una vez terminó de revisarlos continuó con los siguientes viajeros. Ningún pasajero en el tren hablaba, se notaban preocupados o tristes. 

Lloyd y los demás no conversaron de ningún tema importante temían que alrededor de ellos se encontrara uno de esos espías que abundaban en esos momentos y los delatara si los escuchaba hablar de algo comprometedor. Erin, sin levantar su mirada, leía una novela de romance, quizá, para despistar un poco, pues se notaba que no tenía una personalidad romántica. Frank miraba a través de la ventana el desolado paisaje invernal y suspiraba profundo, tal vez por algún amor que había dejado en América. Jean, observaba detenidamente a una muchacha que se encontraba sentada al otro lado de su asiento y le guiñaba el ojo. Y así se pasaron las horas sin que se hablaran. Al fin llegaron a su destino. Adele había acomodado su cabeza en el pecho de Lloyd y dormía como una niña.

—Adele… Adele… despierta hemos llegado —dijo Lloyd dándole un suave pellizco en una pierna a manera de broma. Estamos en Madrid, cariño. Para entonces ya corrían los primeros días diciembre.

Todos sabían que bombas los recibirían, ya que después del golpe de estado que dieron las tropas sublevadas al mando del general Mola y del general Francisco Franco, Madrid era objetivo militar; estaba siendo bombardeada constantemente                       por los aviones alemanes de la Legión Cóndor desde el mes de agosto, con la ayuda de la Italia fascista.

Era la primera ciudad en Europa en donde bombardeaban sistemáticamente a la población civil a fin de desmoralizar a los republicanos y obligarlos a rendirse. Se decía que el lema de Franco era: “Prefiero destruir Madrid que dejársela a los marxistas”. La toma de la capital era decisiva para Franco, ya que era un centro importante a nivel estratégico, político y militar.

Después de salir de la estación de tren, casi al anochecer, vieron un Madrid lleno de incertidumbre, se sentía el peligro por doquier, había soldados por todos lados, así como barricadas, y la situación se pondría peor cada día. La gente que caminaba por la estación, llevaba cara compungida, sus rostros se veían marchitos, angustiados, y caminaban de prisa, como si alguien los persiguiera; quizá, tratando de estar cerca de algún refugio antiaéreo para protegerse de las bombas. Decían que la gente apodaba “el lechero” al primer bombardeo que, metódicamente, comenzaba al amanecer todos los días. Con eso y con mucho más se tendrían que enfrentar los milicianos.

Marcharon hasta llegar al lugar indicado de acuerdo a la dirección que les habían dado, y antes de cruzar la calle, divisaron una pequeña vivienda de muros de piedra blanquecina. Una puerta de hierro forjado se situaba frente a la calle, antes de llegar a la puerta principal. Este portón tenía un gran candado y un timbre a un lado.

Tocaron el timbre, que, en el silencio espectral de la noche, se escuchó estridente. Casi de inmediato entreabrió la puerta una gitana. Ella preguntó de manera tajante:

—¿Qué quieren a esta hora?

— El jilguero cantó —dijo Erin—.

Tan pronto la joven escuchó esto, salió de prisa a quitar el candado de la puerta de hierro y les dijo que entraran rápido. Se notaba nerviosa, miraba a todos lados, como asegurándose de que nadie los viera.

Una vez adentro se quitaron sus abrigos, ella los tomó con amabilidad para ponerlos en un perchero, y se presentó como Zita la gitanilla. Zita
les comentó que los estaba esperando. Era una mujer robusta, de cabello negro como el carbón; lustroso y asedado le caía como una cascada hasta su cintura. Sus manos lucían cuidadas, en sus dedos portaba miles de sortijas, lo mismo que en sus muñecas. Tenía cintura de avispa y abundantes caderas, sus voluptuosos senos estaban cautivos dentro de una blusa blanca, atada por delante con listones de seda de color rojo, la gitana pretendía esconder sus pechos bajo un chal de seda negra bordado con rosas multicolores. Llevaba una falda amplia de radiantes tonos y alpargatas blancas. Tenía una voz cantarina y se contoneaba al caminar más de lo normal, chasqueando sus dedos al compás de una melodía gitana—: Seré paya o gitana pero tu alma mía es…la miel de tu boca quiero saborear…leiro, leiro…le… si escucho las palmas bailaré para ti con fervor, sólo para ti moveré mis caderas al son… Sus ojos eran de color negro, más negros que la noche, y tenían una mirada penetrante, su boca era carnosa y sugestiva.

Seguidamente, les ofreció asiento. Dentro de la casa había una mesa entallada en madera frente a la cocina, y una pintura de tamaño descomunal de un torero en plena faena, que confesó que era su exmarido Antonio, en sus tiempos de gloria. La pequeña sala también la ocupaba, un sofá recubierto de mantillas de seda de color rojo, dos sillones grandes una mesa con un tapete blanco en crochet y sobre este la estatuilla de la Virgen de la Macarena. La casa estaba en penumbra, había dos candiles que apenas alumbraban. Y la gitanilla se fue a la cocina a traer pan, vino, jamón y lentejas, sin dejar de entonar su melodía. A pesar del racionamiento de alimentos, Zita se las ingeniaba para conseguir lo mejor.

Era impresionante ver a los ciudadanos madrileños continuar con su vida como si nada estuviera sucediendo. Algunos comercios estaban abiertos, lo mismo cines y teatros. Pero la destrucción se veía cada día debido a las bombas que no cesaban de caer sobre la ciudad.

Con la mesa puesta, Frank disfrutaba de su pequeño pero suculento pedazo de jamón, dándole un gran mordisco; lo mismo hacia Erin, quien parecía estar muerta de hambre; Jean tomaba como un sediento desesperado el vino de su copa.  Lloyd y Adele comían con parsimonia el pan con el jamón, pasándolo con el vino afrutado.

Frank iba a comenzar la conversación cuando, de repente, se escuchó un ensordecedor zumbido, el ruido se acercaba cada vez más, Zita saltó de su asiento y, llena de terror, indicó que eran los aviones alemanes e italianos que volaban en el cielo dispuestos a bombardear a diestra y siniestra la capital.

Las sirenas comenzaron a chillar frenéticamente, anunciando el peligro de bombas. Adele se asomó a la ventana y vio gente que corría despavorida, presa del pánico, sin saber a dónde ir, gritando con desesperación. Entre la muchedumbre había mujeres, niños, jóvenes y ancianos. Era estremecedor observar a los padres con sus recién nacidos en brazos, corriendo y cubriendo sus cabecitas con sus manos. El gentío trataba de buscar algún lugar en donde refugiarse, como en las estaciones de metro, y sótanos de edificios, sí es que llegaban a tiempo. Los refugios estaban hechos de ladrillo y cemento, abovedados en la parte superior, y se encontraban aproximadamente a 6 metros de profundidad. Había bancos de cemento para que la gente se sentara y bombillas de luz que alumbraban, aunque fuera un poco. En esos lugares se escuchaba el llanto de niños desesperados y asustados, se veían madres lactando a sus recién nacidos, hombres y mujeres tratando de calmar a los angustiados, y lo mismo había gente que ni siquiera movía una pestaña, que guardaba silencio de manera resignada, esperando lo peor.

Zita, alarmada, y con expresión de miedo, dijo son: — “Las tres viudas” las que vuelan en el cielo—. Así era como los madrileños llamaban a esos aviones, porque siempre iban de tres en tres sembrando la muerte.

—¡Nos matarán, debemos de bajar al sótano para resguardarnos de las bombas! —avisó la gitana, con pánico—. Zita, sin pensarlo dos veces, corrió hacia la puerta que daba al sótano y los demás la siguieron. La abrió con nerviosismo y todos bajaron rápidamente. Adele cayó al suelo, ya que la madera de los escalones estaba podrida. Lloyd se apresuró a recogerla e inmediatamente se dio cuenta que estaba bien, la adrenalina había surgido su efecto en el cuerpo de Adele y no sentía ningún dolor. Seguidamente, se acostaron boca abajo sobre el polvoso y húmedo suelo y se taparon la cabeza con sus manos, para protegerse. Afuera, se escuchaba el zumbido de la muerte, y con la explosión de las bombas el techo del sótano y todo alrededor temblaba, y con cada obús caían cascadas de polvo de entre las ranuras de madera del cielo raso, el ruido de metralletas se manifestó ensordecedor. Asimismo, escucharon como se rompían los cristales de las ventanas con las bombas que caían. Nadie pronunciaba una palabra, Adele se notaba nerviosa y temblorosa, su cara estaba perlada por el sudor que le provocaba el miedo. Todos estaban llenos de polvo desde de la cabeza hasta la punta de los pies. Para los demás, a excepción de Adele, eso era lo normal en una guerra. Ya estaban habituados.

Estuvieron encerrados cerca de dos horas. Cuando sintieron que los aviones se alejaban, y el zumbido mortal se fue haciendo cada vez menos fuerte, Zita indicó que todo había terminado, pero les advirtió que al día siguiente volverían a sufrir lo mismo. Entonces les señaló:

—Deben de estar muy cansados, vamos arriba —les manifestó con una sonrisa gélida, fijando su mirada en Lloyd. Sus ojos negros, brillaban en la oscuridad como brasas encendidas.

—Gracias —dijo Adele— y todos los demás la secundaron en un angustioso coro—. Estamos exhaustos —dijeron. ¿Pero sólo tú estás aquí? —preguntó, Erin.

Cuando terminaron las preguntas, escucharon ruidos de pisadas, alguien bajaba por los podridos escalones, y de la nada, apareció Antonio, el protagonista principal de la pintura que Zita les había mostrado anteriormente. Adele quedó estupefacta, y ante la inesperada presencia, enmudeció. Lloyd y los demás lo saludaron sin hacer preguntas, ya habría suficiente tiempo para hacerlo. Zita le preguntó qué dónde diablos estaba. Antonio dijo que se había quedado en un refugio cerca de allí. El hombre, después de darle cuentas a Zita, les aconsejó que descansaran ya que saldrían de madrugada, y subió de nuevo a la casa.

Entonces, el grupo también subió a la primera planta, y cuando llegaron se dieron cuenta de que ya no había cristales en las ventanas, que algunos cuadros se habían reducido a astillas de madera y vidrio quebrado, y que una pared había caído. No obstante, los otros espacios que tenía la casa estaban intactos, así como la pintura del torero, que, por una casualidad del destino lucía impecable. Ahora, la pintura de Antonio resaltaba aún más entre el polvo y los remanentes de la casa. La estatuilla de la Virgen de la Macarena también se encontraba intacta. Todos estaban a salvo, no tenían el menor rasguño, excepto por Adele, que renqueaba un poco, debido a la caída que había sufrido al bajar.

El grupo salió de la casa para ver cómo podía ayudar a los heridos, sabiendo que entre esos se encontrarían algunos nacionales. Lloyd fue específico y les ordenó que, si entre los ripios encontraban a algún franquista, lo mataran. Que no tuvieran piedad, porque tampoco ellos la estaban teniendo bombardeando a hombres, mujeres, niños y ancianos.

Iban caminando, cuando escucharon gritos de ayuda entre los escombros de un edificio. Jean fue el primero en ir, iba apartando con sus manos y a puntapiés todo lo que le bloqueaba el paso, levantando una polvareda que le impedía respirar bien. Entre las ruinas del edificio, observó a una mujer que estaba atrapada bajo un pesado trozo de pared, únicamente se le veía la cabeza, todo su cuerpo estaba aprisionado bajo el gran bloque de cemento. El miliciano francés fue de inmediato, y al acercarse vio que la mujer estaba sufriendo. Entre sollozos llamaba a alguien de nombre Pilar. Su rostro lucía pálido y ensangrentado. Jean no sabía qué hacer, porque él solo no podía rescatar a la víctima, entonces, le dijo que se calmara que regresaría con sus compañeros para poderla liberar. La mujer daba alaridos, preguntando a dónde estaba su niña y continuaba gritándole como podía—: ¡Pilar…Pilarica!

Jean supuso que hablaba de su hija. Quizá la pequeña había corrido asustada a buscar otro lugar para esconderse y se había separado de su madre. Jean se apresuró a salir y encontró a sus compañeros frente a otro edificio en llamas. Tan pronto estuvo cerca, les pidió que fueran con él, les contó que había una joven señora atrapada bajo los escombros, y que llamaba a su hija a gritos. Cuando llegaron, la mujer estaba pálida, y respiraba con dificultad, ya no hablaba, su voz se había apagado. Todos se unieron para salvarla y en grupo levantaron el gran pedazo de cemento que aplastaba el cuerpo de la pobre mujer. Después de varios intentos lo lograron, pero no vieron a ninguna niña cerca de ella. El cuerpo de la joven mujer estaba destrozado y ensangrentado, su cabeza estaba intacta, aunque llena de rasguños y de heridas. —No la toquemos, no podemos hacer nada, ya que no somos médicos —dijo Erin—.

Adele comenzó a llorar de la impresión, sus piernas se debilitaron y estuvo a punto de caer. Su fuerza, en ese momento, flaqueó. Aun así, salió corriendo a la calle a buscar a un galeno. Como una loca preguntaba, a los que allí se encontraban si había algún médico entre ellos. La respuesta fue negativa, la gente estaba buscando entre los escombros los restos de sus familiares desaparecidos. Se notaban faltos de esperanza y la miraban como si estuviera delirante, sin prestarle la menor atención.

De un momento a otro, se oyeron sirenas de ambulancias y Adele vio a una de ellas aparcándose frente al lugar. De la ambulancia salieron dos médicos y dos camilleros para dar auxilio a los heridos o para recoger a los muertos. Adele estaba fuera de control y les gritó que necesitaba ayuda. Un médico se fue detrás de ella con dos camilleros. El galeno entró al edificio en ruinas tratando de poder respirar, de no caerse entre los ripios. Y se acercó a la herida.

—¡Todavía está viva! —exclamó asombrado. Los enfermeros, la pusieron en la camilla con exagerado cuidado, ella parecía una marioneta destartalada, sus piernas estaban deshechas, como si la hubieran molido a palos, pero aún respiraba.

—¡Todavía hay una niña por aquí! — gritó Jean a los voluntarios de la Cruz Roja. Tenemos que encontrarla, así nos suplicó su madre, antes de caer inconsciente.

—¡Vamos todos a buscar a la niña! —ordenó Lloyd.

Se repartieron el deber de buscar a la criatura que estaba perdida. Intuyeron que tenía que estar muy cerca de donde estuvo su madre. Imprevistamente, escucharon un llanto detrás de una columna a punto de derrumbarse. Se acercaron para ver de qué se trataba y detrás de la columna se asomó, con miedo, la carita de una niña, su rostro estaba lleno de mugre y polvo, su vestido era sólo jirones de tela. Llorando sin parar, lucía atemorizada, sin saber a dónde ir, o qué hacer. Frank se acercó y en su incipiente español le pidió que no temiera que ellos la ayudarían. La niña se hizo para atrás, estaba aterrada; en ese momento no confiaba en nadie. Erin se aproximó con cuidado, tal vez la figura de una mujer le generaría más confianza. Entonces la niña dio un paso adelante. Erin le logró infundir tranquilidad, la tomó de su manita y la llevó al médico quien procedió a examinarla. Dijo que había sido un milagro que estuviera con vida. Después de un momento la niña preguntó por su madre: —mamá…mamá —balbuceaba, entre sollozos—. Adele la tomó en sus brazos y la llevó afuera, la niña no dijo una palabra. Cuando ya habían salido, recobró un poco más el sentido de la realidad y volvió a preguntar por su madre. El médico le dijo que la llevaría inmediatamente a donde estaba ella. Pero lamentablemente la niña solamente pudo ver los restos de su madre bajo una sábana blanca. La joven había muerto. Cuando la niña estuvo frente al cadáver de su madre, gritó, lloró y pataleó, se tiraba encima de su cuerpo en medio de un gran dolor. Al ver esa punzante escena, la separaron a la fuerza del cuerpo inerte de su mamá. La muchachita continuaba llorando sin cesar, en su carita se notaba la tristeza, la ira, la angustia, la desilusión. Ella no entendía por qué había muerto su madre, porque tiraban bombas del cielo. Por qué los hombres eran tan malos y se mataban entre sí. En medio de una espantosa confusión los médicos se la llevaron a donde estaría a salvo. Pilar, como muchas otras, sería otra huérfana más de la guerra.

Cuando se retiró la Cruz Roja, a los milicianos se les ocurrió ir a ver otros edificios para ver si alguien más necesitaba ayuda. Entraron a dos de ellos y la Cruz Roja ya había retirado a los heridos y a los muertos. Contiguo a uno de los edificios vieron una iglesia y decidieron entrar. Se dirigieron al altar mayor, lo recorrieron y escudriñaron cada rincón de la iglesia, pero no había nadie. Súbitamente, escucharon ruidos detrás de la puerta del dormitorio del párroco. Lloyd y los demás la abrieron de una patada y dentro del recinto estaba un cura que se estaba cambiando la sotana por un traje de paisano. El cura, al verlos, palideció. Al darse cuenta de que eran milicianos, el pánico se apoderó de él.

—¿Y entonces, cura del demonio, a dónde cree qué va? —le preguntó Lloyd. Los demás estaban detrás de él apuntando con sus armas al cuerpo del sacerdote. Adele se contagió y empuño su arma con determinación. 

—No soy sacerdote, soy solamente un ayudante del párroco, no tengo nada que ver con él. ¿Quiénes son ustedes, qué buscan?

—Claro, que eres cura, ¿por qué te estás quitando la sotana? Ustedes los curas, usan el secreto de confesión para denunciar a los que creen en nuestra causa, son unos cerdos, espías que se valen de su sotana para conspirar.

—Tengan piedad de mí, no me maten —dijo el hombre paralizado del miedo, murmurando una plegaria incomprensible.

—Sí, claro que te vamos a matar, dale saludos a tu padre celestial. Pero creo que iras al infierno —le expuso Erin con un marcado acento irlandés. Acto seguido, arrancó de su cuello un crucifijo que llevaba y se lo lanzó a la cara.

Después, Erin se aproximó aún más y con su pistola y le dio dos tiros en la nuca al sacerdote. El hombre cayó de rodillas con la cabeza deshecha, y luego se desplomó, sus ojos abiertos mostraban un miedo indescriptible. Los otros se acercaron al muerto y lo escupieron.

Lloyd alabó a Erin por su sentido de cumplimiento. Inmediatamente fueron a ver si en la iglesia había más curas. Pero parecía que era el único que se había quedado atrapado y estaba por escapar.

Tenemos que matar a estos curas, tienen lazos estrechos con la monarquía española. Cuando ganemos, vamos a prohibir que se hable de religión en las escuelas, y los maestros que no cumplan con este mandato serán encarcelados. Bajaremos los crucifijos de las paredes de las aulas —expuso Lloyd con total convencimiento—. No vamos a dejar a ningún cura vivo mientras luchemos en esta guerra, no tendremos piedad de los que ayudan a Franco y a sus lacayos. Acuérdense y téngalo presente que la iglesia es nuestra enemiga —concluyó Lloyd dando la vuelta con mortal indiferencia—. Adele lo miró con admiración.

Salieron de la iglesia y se dirigieron a la casa de Zita, tratarían de descansar, aunque lo hicieran sobre el suelo polvoso lleno de pedazos de vidrio.

Cuando entraron a la casa, la turba la había saqueado, se habían llevado muebles, enseres, la comida que tenía guardada, y todo lo que pudieron, menos el famoso cuadro del torero, el cual seguía allí, como una maldición perenne para la gitana. La Virgen de la Macarena también estaba allí. Ahora no tenían en dónde dormir, ni frazadas, ni los pocos leños que había para encender el fogón que apaciguaría el penetrante frío, no les quedaba más remedio que aguantarse hasta que saliera el sol. Zita, con risa pícara, les dijo que tenía un poco de comida y algunas frazadas bien escondidas en el sótano. Al enterarse de esto, suspiraron de felicidad.

Se dijeron las buenas noches y se fueron a dormir, abrigándose con las frazadas que Zita llevó. Antonio, al ver que Zita era tan precavida, le ofreció una amable sonrisa, pero ella lo volvió a ver con desgano y con cierto desprecio. Luego, le señaló: —Vamos mataor, abrígate tú también y le arrojó la cobija en la cara como si fuera un perro.

Cuando se levantaron, hablaron del bombardeo, de cómo podían ayudar a sus compañeros republicanos. Se tendrían que sentar un buen rato a conversar para ver qué debían hacer. Adele no parecía estar asustada después del bombardeo, más bien, se mostró serena y maldijo a los fascistas y nazis por atentar contra la vida de los madrileños, lo mismo alabó a los pilotos rusos por pelear con sus aviones moscas y chatos para derribar a los aviones alemanes. Eso mismo dijo Erin, que casi siempre guardaba silencio, detrás una expresión sombría. Adele juró por su vida hacer algo por la gente.

Después de un ligero desayuno agradecieron a Zita, quien insistió en leerles la mano, ella tenía esa habilidad desde muy pequeña. Se había criado en una comunidad de gitanos en donde había aprendido esos menesteres. Recordaba cómo eran despreciados y marginados, era por eso que se había unido a la lucha.

—Nosotros no somos nadie en esta sociedad, este elitismo, la monarquía, los latifundistas, los ricos, nos desprecian, prohíben y critican nuestras costumbres, siempre hemos vivido a la deriva, pero ahora, tal vez, cambien las cosas. Veremos si hay un mundo más justo después de pelear esta guerra. Me sentiré feliz cuando vea caer a esos nobles que no sirven para nada, esos vagos que viven de los impuestos que los buenos españoles pagan con el sudor de sus frentes, sin que ellos se den cuenta de que ese dinero pasa a manos ociosas para gastarlo en el placer libertino, en sus vulgares banalidades.  Pero ese no es el tema, lo principal es que estemos unidos en la lucha por la libertad y la justicia social. Ahora muchachos, les voy a leer la mano. Tu primero —dijo señalando a Lloyd— y luego tú, bonita—. Los demás optaron por no participar, dijeron que para saber lo que sucedería, no necesitaban de una adivina, estaba más claro que el agua que los republicanos ganarían la guerra con el apoyo de Rusia y de la población, principalmente. Antonio volvió a ver a Zita con expresión molesta advirtiéndole que los dejara en paz. Pero ella no le hizo caso, el desprecio que mostraba Zita por Antonio era notable.

—Extiende tu mano, Lloyd —le expresó casi como una orden—. Lloyd obedeció sin decir una palabra; Zita abrió la mano de Lloyd, la sobó con la punta de sus dedos, la miro fijamente, como si estuviera examinando una joya valiosa. Sólo le advirtió que tuviera cuidado, luego le dijo que en su vida había una mujer que lo amaba hasta rozar la locura. Rápidamente, con su mano, cerró la de él, y le explicó que no había nada más de que hablar, que mejor fueran a descansar ya que era tarde. Adele, le preguntó si a ella no le diría nada. Zita, de mala manera, le dijo que no podía seguir ya que su energía se había esfumado, dio la vuelta y se fue a su dormitorio. Ante eso Adele suspiró y quedó desilusionada, le hubiera gustado que le dijeran algo sobre el futuro. Que su hombre la amaba y que jamás se separarían. Pero no fue así.

Adele y Lloyd descansaban abrazados, ella con su cabeza recostada en su pecho, mientras él la acariciaba con ternura. Sus corazones latían al unísono. Ya se sentían enamorados. Se miraban con apego, de manera apasionada. Zita ante aquella escena se molestó de sobremanera. Envidió la relación de los dos milicianos. Zita también hubiera querido ser feliz con su torero, pero Antonio le había jugado mal y tenía que pagar con creces su pecado.

—Ese malparido —decía entre susurros—. Si pudiera le clavaría el cuchillo en ese corazón traidor, como él solía enterrarlo a sus toros. Apartando esos malos pensamientos de su cabeza, dijo buenas noches a todos. El cansancio y la expectativa de lo que tendrían que afrontar los milicianos en los próximos días, los sumió en un sueño profundo.

Con los rayos del sol, salieron a dar una vuelta por la ciudad. Zita iría con ellos. Lloyd estaba contento de que fuera, realizó y reconoció que también ella formaba parte de la lucha y era una mujer valiente y demasiado astuta.

—Las mujeres suelen ser útiles en cuestiones de espionaje, y tienen un sexto sentido para detectar a traidores entre sus compañeros, además de un olfato de sabueso para saber en dónde se encuentra el enemigo. A ellas se les puede encomendar cualquier misión, ellas tienen más soltura, inteligencia, son pícaras, se mueven sigilosas como serpientes y se valen de su condición de mujer. Usan su belleza para engañar, para obtener lo que quieren —se dijo Lloyd.

Hacía pocos años, Antonio, había sido el marido de Zita, ahora no era más que su compañero de lucha. A Zita, Antonio, en apariencia, no le interesaba más, a pesar de que él la había perseguido y le había suplicado que lo perdonara en medio de un mar de lágrimas.

Sin embargo, ni ella misma se creía que odiaba al mataor.




Capítulo VI




Zita y el torero

Zita había conocido a Antonio en una corrida de toros en Madrid. Cuando la faena terminó, lo buscó a la salida de la plaza para pedirle un autógrafo, Antonio era un torero muy guapo y popular. Zita se abrió paso en medio del enjambre de gente que quería verlo, tocarlo, y felicitarlo. La gitanilla, finalmente llegó a él, se acercó con entusiasmo, deseaba con toda el alma, estar cerca de aquel hombre que tanto admiraba. Le parecía valiente, sensual, uno de esos toreros que sólo se ven una vez en la vida.

Antonio estaba en lo mejor de firmar autógrafos, cuando vio a Zita, que a empujones quería llegar hacia donde él se encontraba, extendía su brazo para darle una fotografía para que el torero le estampara su firma. Cuando él la vio, apartó a los demás y, con un gesto garboso, le pidió que se aproximara. Antonio la observó de pies a cabeza y quedó prendado de su exótica belleza. La saludó con coquetería y con malicia; y sin disimular que Zita le gustaba mucho, le pidió permiso para ir a visitarla. Ella se sonrojó, pero le dijo un sí con su mirada de niña pícara. Esa mirada fue un mensaje claro para Antonio, quien no dejó de piropearla hasta el cansancio. Se despidieron con un beso en cada mejilla y quedaron de verse al día siguiente. Mientras Zita se alejaba, contoneándose y moviendo su trasero más de la cuenta, el matador no le quitó los ojos de encima. Estaba embelesado.

La siguiente noche Antonio llegó a buscarla, se paró frente al umbral, con un ramo de claveles de color rojo sangre en sus manos y un poema de Federico García Lorca que había metido entre el mazo de flores. Llegó embutido en su traje de luces, bordado en lentejuelas, borlas, alamares y pasamanería, y en su cabeza su Montera de donde salía su negra coleta de pelo.

Zita abrió el cancel, y en cuanto lo vio se sintió maravillada, le exclamó un hola emocionado, luego agarró aquellos claveles color rojo sangre, los acercó a su nariz para sentir su fragancia, y le dio al torero un beso largo y húmedo.

Desde ese día, la gitanilla, no se separó de Antonio, cada vez que toreaba lo veía absorta desde la gradería de la plaza de toros, le gritaba muchos Olés y
algunas veces, entre ovaciones, le tiraba flores al ruedo. Esos atardeceres taurinos terminaron cuando en una corrida, un toro llamado Lucífero de Miura, embistió a Antonio causándole heridas graves. El toro fue indultad, por su bravura y por el clamor de la muchedumbre que vociferaba al presidente que le perdonara la vida al animal. Al sentir la algarabía, el presidente sacó su pañuelo blanco en señal de perdón a la vida de Lucífero.

El animal herido, y todavía dando batalla, se pavoneó frente al público, para luego ser llevado al corral. Lucífero jamás volvería a estar en el ruedo de una plaza de toros, lo cuidarían y alimentarían bien para que sirviera de semental; decían que sus descendientes nacerían arrojados y bravos como su padre, dignos hijos de ese demonio.

Era una tarde, donde el sol teñía de dorado el ruedo de la plaza de toros de Madrid, el ambiente era chispeante, y la gente se arremolinaba frente a la entrada; querían ver al gran matador Antonio el mozuelo, dando la faena de su vida frente a un mortal enemigo: el Lucífero de Miura.

Había un lleno total, la gente no cabía en las graderías, las voces del enardecido público se escuchaban en un estruendoso coro, gritando: ¡Olé! ¡Olé!

Mientras el público lo ovacionaba, Zita rezaba entre dientes a la Virgen de la Macarena; angustiada, decía sus oraciones tan rápido que ni ella misma se entendía.

Acto seguido, el toque del clarín anunció el comienzo de la jornada taurina, se inició el paseíllo, por el ruedo, con los toreros y sus respectivas cuadrillas. Cuando pasó Antonio, caminando con gallardía, los espectadores enloquecieron de emoción. Zita lo vitoreó con pasión encendida, y lo alabó como si fuera un dios. Él sería el primero en lidiar al Lucífero de Miura.

Ya en el ruedo, Antonio saludó al público con una reverencia, estos aplaudieron enardecidos, y se escucharon, de nuevo, los: ¡Olé! ¡Olé!

Zita hizo la señal de la cruz, apretando, fuertemente, el crucifijo que llevaba, contra su pecho. Tenía un mal presentimiento.

De repente, de la puerta de toriles, salió “la muerte”, un avispado y furioso Lucífero, corría hacia todos lados, levantando su enorme cabeza y dejándola caer como un enloquecido, y con sus patas delanteras removía, amenazante, la arena del ruedo, formando nubes de polvo, dispuesto a enfrentar su destino. El gentío guardó silencio, parecía asustado al ver aquel inmenso animal de más de 500 kg sondear el terreno, listo para embestir y matar a su enemigo.

Antonio se paró garboso frente a él, lo estudió, para medir su bravura—: ¡Heee toro, heee! —le decía con brío y galantería. El toro lo observaba inmóvil, sus ojos pequeños y salientes brillaban endemoniados, se clavaban con ira en la humanidad de Antonio de forma fría y calculadora. Luego, aquella negra bestia se abalanzó hacia él como si fuera una locomotora a toda máquina y lo embistió con furia. Pero él, con gallardía y gracia movió su capote, los cuernos del toro rozaron su pecho, y fue entonces cuando la gente gritó un Olé frenético a Antonio, quien, en ese momento, se volteó hacia las graderías para agradecer con una reverencia a la muchedumbre, haciendo gala de su valor. De repente, la multitud calló, esperando que continuara la batalla entre el hombre y la bestia.

Zita seguía con el crucifijo apretado a su pecho sin decir nada, sin mover ni siquiera una pestaña. Su maquillaje se había derretido, como se derrite la cera de una vela, su rostro estaba empapado de sudor y su expresión era de pánico.

Luego, otra embestida, y otro Olé de la multitud se escuchó delirante. En seguida, la presidencia autorizó la suerte de varas, se asomaron dos picadores en la arena y comenzaron a puyar al toro; enterraron sus puntas de acero triangular en el morrillo de Lucífero. El animal rugió colérico y comenzó a sangrar, mas no perdía su brío. Antonio observaba la bravura del animal, y se maravilló cuando vio que, a pesar de los puyones, el animal se notaba con más fuerza que antes. Lucífero logró embestir a uno de los caballos y el jinete voló por el aire como si fuera una marioneta; en ese momento, el picador cayó al ruedo… Lucífero lo observó y con intenciones mortales, se lanzó a toda velocidad para embestirlo, el hombre se vio alcanzado por sus letales pitones, grandes y filosos. Desde la barrera llegaron los de la cuadrilla para distraer a Lucífero, pero ya era tarde, la bestia tenía al picador como si fuera un pedazo de carne en un pincho. Le había metido uno de sus cuernos en un ojo y borbotones de sangre bañaban su rostro. En ese momento, se escuchó un lamento del público, un: ¡Oh…! apenado.

Finalmente, el toro se retiró del moribundo cuerpo del picador, entonces los hombres de la cuadrilla lo levantaron entre cuatro para sacarlo, pero el picador ya había muerto, su sangre quedó impregnada en el ruedo. Al ver esto, Antonio, creyó que de esa lidia no saldría vivo, sin embargo, siguió con brío y gallardía lidiando a Lucífero, quien se volvía cada vez más endemoniado. Antonio, en su mente, rezó a la Virgen de la Macarena, que tuviera piedad de él; que antes de morir le perdonara sus pecados. Sus actos lujuriosos con las mujeres que siempre lo perseguían sin darle tregua.

Ahora el presidente dio paso a los banderilleros, serpenteando un pañuelo blanco en el aire. Tres banderilleros salieron haciendo maromas y saltando con banderillas multicolores, suspendiéndose en el aire como si fueran saltimbanquis de circo. Los banderilleros rodeaban al toro, lo retaban, le decían cosas, se mofaban de él; pero Lucífero mostraba una indiferencia letal, los veía sin moverse de su lugar. Con sagacidad corrieron de forma divertida pero malintencionada, para meterle dos banderillas en los hombros al animal, luego, otro banderillero le metió otras dos. La sangre comenzó a correr sobre el lomo de la bestia, empapando la arena del ruedo. Pero Lucífero aún se notaba enérgico, como si estuviera hecho de hierro. Después de un momento, Lucífero enloqueció, su furia era incontenible. Entonces Antonio se alistó para lidiar al toro y llevarlo a la muerte. En ese momento, Antonio agarró la muleta y la espada, pero tenía mucho miedo porque el toro daba vueltas alrededor de él, como buscando el mejor ángulo para meterle sus filosos pitones. El público estaba silencioso, no se escuchaba ni el zumbido de una abeja, no había mucho que decir, únicamente esperar a ver quién sería el vencedor.

Antonio estaba listo con su espada, se quedó inmóvil mirando al toro, con ojos amenazantes, para darle la estocada. Lucífero lo esperaba quieto, mirándolo con saña, con odio. Entonces, cuando Antonio se aproximó para enterrar su espada, Lucífero arrancó enfurecido y lo embistió. Antonio no pudo evitar que Lucífero enterrara uno de sus puntiagudos cuernos en su tórax, el torero ipso facto cayó sobre el ruedo empapado en sangre. De la multitud se escuchó otro lamento aún más fuerte que cuando Lucífero mató al picador.

Zita se levantó, gritaba llena de pánico, no sabía qué hacer. No obstante, salió corriendo despavorida de las graderías. Antonio, sobre la arena, era auxiliado por cuatro hombres quienes lo llevaron corriendo a la enfermería. Su rostro estaba pálido debido a la sangre que estaba perdiendo. Si se salvaba sería un milagro y por las oraciones de Zita a la Virgen de la Macarena.

Zita entró enloquecida a la enfermería, entre sollozos, lo abrazó y la sangre de Antonio le empapó su vestido. El gallardo torero aún estaba consciente y le pidió a Zita que no se preocupará, que le prometía que no iba a morir. Los médicos lo iban a operar, le iban a remendar todas sus heridas y ya le estaban reponiendo la sangre que había perdido. Acto seguido, sacaron a Zita a la fuerza, sus histéricos gritos se escuchaban hasta las graderías; ella no podía más y salió del lugar en un llanto incontenible.

Zita se quedó sentada afuera de la enfermería, esperando las buenas o malas noticias, luego, se dirigió a la pequeña capilla que había en el lugar y con infinita fe le pidió a la Virgen Morena que la muerte no se llevara a Antonio.

Después de unas horas, el médico salió de su encierro y le dijo a Zita que Antonio se había salvado. Pero que ya no podía acercarse a una plaza de toros. Así fue, como terminó la carrera de Antonio el mozuelo. Uno de los toreros más grandes y perseguido por las féminas.

Ahora Antonio se había convertido en un miliciano. Le iba a tocar lidiar con Zita y con los franquistas, que eran peores que miles de Lucíferos.

*****

Zita lo obligó a dejar las corridas, le había dicho que los toros o ella. Antonio decidió que sería ella.

Pero si los toros no lo mataron, casi lo mata el marido de una amante, una artista de cante jondo. Marina, estaba loca por él y lo llevó a cometer terribles errores como el de abandonar a Zita. Pero la infame cantaora tenía un marido peligroso. Siempre le decía a su amado, que su marido vivía en Turquía, pero que debía de esconderse de la gente por el temor al qué dirán. Una mentira para ver al matador sin sentirse culpable.

Un día, el supuesto extranjero llegó a buscar a Antonio, tan pronto lo tuvo frente a él, sacó de su cinto un filoso y enorme cuchillo, le advirtió que ese era el que usaba para destazar a los cerdos de su granja, y que un día le sacaría las entrañas si no dejaba en paz a su mujer. Al torero, no le quedó otra alternativa que dejar a Marina. Se dio cuenta que el marido de su amante no estaba muy lejos. Solamente vivía a tres cuadras de su casa. Entonces, cuando vio que no podía ganar la batalla, quiso volver a donde Zita, pero ella no lo recibió.

— ¡Este es el problema que tienen todos los mataores, les gustan mucho las mujeres! — le gritaba—, tirándole una baldada de agua desde el balcón de su casa. Antonio quedó empapado y se fue caminando cabizbajo. Su luz se había apagado ya que no volvería a torear, y sumado a esto, había perdido a su gran amor.

Zita no lo vio más, hasta que un día, se reencontró con él en una reunión de anarquistas. Limaron asperezas, pero el amor en Zita había muerto, desde entonces únicamente sería su compañero de lucha. Al menos eso pretendió la gitana.

En cuanto a Zita, su familia venía de Triana desde el siglo XVIII. De generación en generación, ella había heredado sus costumbres y forma de vivir. Fue una niña talentosa, desde pequeña bailaba, arremolinando su falda, moviendo sus caderas, y taconeando al compás de la música flamenca, siempre acompañada por las palmas del público. Era todo un espectáculo, que la niña hacía para recolectar dinero y tener con que comer. Entonces, sus padres la subían a un tablao en la plaza del pueblo y ellos se encargaban de pasar el sombrero para recoger el dinero que daban a Zita, la gitanilla bailaora.

Unos años después, sus padres murieron apuñalados por miembros de bandas rivales de gitanos que peleaban la supremacía del contrabando de tabaco. La niña quedó huérfana, pero logro salir adelante con la ayuda de otros gitanos de su comunidad, leía la mano a los transeúntes que pasaban por allí, y bailaba en cafés cantantes, lugares de ocio en donde servían el café acompañado con espectáculos ligeros. Lo hizo por un buen tiempo, hasta que llegó el día, en que sus amigos gitanos le heredaron una casa. Allí llegó el matador por primera vez a visitarla. En esa casa, desde la ventana, Zita le lanzó la baldada de agua por traidor, por mujeriego.

Esa vez, Antonio, no pudo dar la faena, salió de la casa de Zita, sin orejas ni rabo por premio. Caminó hacia su pequeño apartamento, como un perdedor, con el rabo entre las patas.

*****

Después de tomar una taza de café y una hogaza de pan con queso, los hombres y las mujeres se reunieron para hablar de sus planes. Antonio no dejaba de sentirse raro con Zita a su lado. Pero apartó los buenos o malos recuerdos acerca de su relación y se dedicó a seguir luchando por una España entrampada entre dos bandos, el de los franquistas y los republicanos. Franco, se advertía peligroso, ya que tenía poderosos aliados; la Italia fascista, Portugal, y el más peligroso de todos: Alemania.

La suerte estaba echada. La primera misión era ir a un pueblo cerca de Toledo. Allí había un castillo de un noble que había huido a Francia y en donde los nacionales tenían pertrechos de guerra. Dentro del castillo se encontraba mucho armamento y lo mejor era dinamitarlo a fin de debilitar al enemigo.




Capítulo VII




La misión

Después de caminar unas horas, el grupo de milicianos llegó a su destino. Una casa de campesinos con un techo salpicado por la nieve, situada entre pinos y arbustos de brezos. Parecía inhabitada, no se escuchaba ningún ruido, hasta que alguien tosió del otro lado de una vieja y desvencijada puerta de madera. Estaban por tocar a la portezuela cuando una joven se asomó a la ventana. El grupo de milicianos sin darle oportunidad de hablar, le dijeron: El jilguero cantó. La muchacha entendió el mensaje e inmediatamente les abrió. Entraron prontamente y saludaron a la joven y a sus abuelos, quienes estaban sentados frente al fogón. Eran dos viejos de aproximadamente noventa años, con caras tristes y faltos de esperanza, deprimidos y ausentes de la realidad. Se veía en ellos la falta de amor por la vida. Parecían estar esperando la muerte con ansia.

—Que bueno que han venido temprano, aquí las cosas están muy difíciles, en el pueblo y los alrededores siempre hay moros en la costa. Pero acomódense, tengo café, patatas y un caldo de verduras, es lo único que pude conseguir ayer que bajé a la aldea. Siempre hay milicianos por aquí, yo les ayudo dándoles techo y comida. Deben de estar hambrientos, mi nombre es Sara —les expresó con voz tierna—. Era una joven de agradable apariencia, el color de su cabello era café con destellos dorados. Su tez era de tono aceitunado, tenía una mirada astuta y era muy sonriente.

—Gracias, Sara, eres muy amable —dijo Jean, sin quitarle los ojos de encima—.

—Yo los voy a llevar a la loma que está detrás de la casa. Desde allí podrán ver el castillo del Conde Figueres del Llano. El desgraciado se fue huyendo, nos dejó abandonados a todos los que cuidábamos de su latifundio. Mis abuelos y yo estamos a la deriva. Vivimos con el pago que nos dan los republicanos por esconder combatientes en nuestra casa. Mis pobres abuelos están decepcionados de nuestra España, dicen que prefieren morir antes que estar en manos de Franco. Tenemos un pequeño radio; todos los días ellos atienden los partes de guerra, y se ponen felices cuando oyen que los republicanos van ganando, que están deteniendo la entrada de Franco en Madrid, pero quizá sea mentira, una nunca sabe. Ese hombre es un criminal que merece que lo linche el pueblo, que lo muelan a palos —terminó diciendo con amargura—. Hay que tener mucho cuidado, los nacionales se han tomado el pueblo. Hay muchos espías por todos lados. Yo tengo miedo hasta de mi sombra. Hace unos días me denunciaron con uno de los concejales de colaborar con los Rojos, gracias a la Virgen, que, en ese momento, sólo estábamos los tres. Para entonces, ya se habían marchado unos anarquistas que estaban ocultos dentro de la casa.

Esa madrugada, los guardias civiles, tocaron la puerta tan fuerte que casi la derrumban, mis abuelos se asustaron. A punta de insultos y empujones me sacaron de mi casa y luego me amenazaron de muerte si llegaban a comprobar que ayudaba a los Rojos. Dijeron que les habían dicho en el pueblo que yo los escondía en mi casa. Tuve suerte de que no fueran al granero en donde está el armamento, si lo descubren, me hubieran fusilado. He pasado días amargos. Ahora, lo mejor será que se apuren y encuentren una guarida, de otra manera me van a matar a mí y a mis abuelos.

—No debes de perder la esperanza, ganaremos esta guerra, estamos dispuestos a morir por la causa. Ellos “no pasaran”, mientras las Brigadas y los combatientes republicanos estén defendiendo la ciudad. Tenemos que movernos rápido para no darle tregua al enemigo. Por el momento, debemos de cumplir con nuestra primera misión, en ese castillo hay mucho armamento que les puede servir a los franquistas en el frente de batalla. Los vamos a dejar sin nada. Al menos, algo haremos por los españoles para liberarlos de los fascistas.

—Muy bien dicho —dijo Erin.

Adele, se notaba alerta, nada le daba más valor que estar a la par de su amor. Estaría dispuesta a perder su vida por él. Cada día que pasaba se volvía más valiente, y el estar en pie de batalla le gustaba. Se había convertido en una auténtica miliciana.

Sara puso los alimentos en la mesa en platos de latón y café en las tazas. También llevó para todos un poco de vino. Cuando vieron la comida a todos se les hizo agua la boca. Se sentaron, bromearon entre ellos, y juraron permanecer unidos hasta el final.

Frank contó que había dejado a su novia Cherry en América, pero que esperaba no estar más de un año peleando en la guerra. Jean era soltero, únicamente, tenía a su madre, que ya era una anciana y vivía en Francia, al otro lado de los Pirineos. En relación a Erin, confesó tener muchos amantes por el mundo, ya ni recordaba porque número iba. Al escucharla, todos rieron. A la mujercita de cabello rojo y ojos azules le gustaban los hombres. Eso fue una sorpresa para sus compañeros, quienes creían lo contrario.

Adele, calló, no quería revelar su vergonzosa historia. Si contaba que había abandonado a un buen hombre para ir en busca de aventura y de un amor que le sacudiera hasta el alma, tal vez nadie la entendería. Sólo Lloyd lo sabía, sin embargo, no quiso dar cuenta de su vida, y tampoco habló de la de él. Dijo que no tenía nada interesante que contar y que no le gustaba hablar de su vida privada.

Después de comer y charlar animadamente, vieron el plano del castillo, que el hombre influyente de Londres le había dado a Lloyd. Extendieron el plano sobre la raída mesa de madera para estudiar cada rincón y decidir en dónde pondrían los explosivos. Lloyd y Adele decidieron dejar esa decisión a Frank quien era el experto. Después de darle un vistazo, el grupo acordó que al día siguiente irían a ver el castillo con los prismáticos que Antonio tenía, para observar los turnos y posiciones de los guardias y saber el número de soldados que custodiaban el lugar. No podían equivocarse, ni que los atraparan, o serían cruelmente torturados y fusilados por los rebeldes.

A la mañana siguiente, el grupo se levantó con ánimo especialmente Adele, quien durmió en los brazos de su amado. Su semblante era sereno y sus ojos brillaban de felicidad. Después de desayunar, el grupo caminó hacia la loma. El cerro no estaba tan distante de la casa de los partisanos. Cuando llegaron, se dieron cuenta de que tenían una vista espectacular del castillo. En el cerro, había unos cuantos árboles y arbustos de brezo, el suelo era rocoso. Se sentaron formando un círculo e hicieron un pequeño fuego para calentarse y conversar sobre la “operación castillo”. Pero al ver en derredor de ellos, notaron que no había en dónde ocultarse. Era peligroso que los aviones enemigos los vieran o cualquiera que se encontrara por allí.

—Debemos buscar un lugar en dónde escondernos, una cueva o algo similar. Y sino debemos hacer una, me han dicho que por aquí hay muchas que la gente del pueblo ocupa como refugios antiaéreos —dijo Lloyd—. Vamos a caminar a los alrededores y sondear el terreno; ojalá tengamos suerte.

Frente a las candentes brasas se frotaron las manos para calentarse. Luego salieron a investigar en los entornos para ver si veían algo que les pudiera servir como refugio.

De un momento a otro, Erin, señaló con el dedo, lo que parecía ser una roca gigantesca. Cuando se aproximaron se dieron cuenta de que se trataba de una cueva, que más bien parecía la madriguera de un oso. Era inmensa y todos cabrían adentro. Entonces, concluyeron que sería la guarida perfecta, no podían haber encontrado algo mejor. Cuando entraron, vieron pedazos de papel, folletos de propaganda republicana, y alguno que otro vaso de latón. Por lo visto, algunos soldados la habían ocupado anteriormente, en algún momento. La cueva, parecía una enorme montaña de piedra, una roca imponente con un hueco por donde se entraba, camuflado por las ramas de un pino. Este sitio los protegería de bombardeos o de la metralleta del enemigo, del viento y del frío. Podía ser, también, un buen lugar para guardar las armas, municiones y explosivos, ya que se encontraba cerca del objetivo.

Ahora que ya tenían el lugar perfecto era importante trasladar las municiones, los fusiles, granadas y demás armamento que se encontraba en el granero de Sara. Zita dijo que se encargaría de improvisar una cocina dentro de la cueva para preparar los alimentos. Con Frank ya tenían la comida asegurada, era un experto en hacer trampas para cazar conejos o cualquier otro animalejo que se moviera dentro la maleza, y para beber le pedirían el favor a Sara que les llevara agua, o vino, si era posible.

—Creo que lo primero ya lo conseguimos —dijo Zita—. Un techo en donde guarecernos del frío, de la nieve y de esos salvajes de los sublevados. Desde arriba, los aviones no nos podrán detectar, tampoco nos verán desde el páramo. Aunque me han contado que los pilotos rusos pelean con fiereza y dicen que han derribado a muchos aviones italianos y alemanes. Ahora tenemos que ir por nuestras “herramientas”, con cuidado, sin que nadie nos vea. ¡Vamos, andando! —terminó diciendo con alegría y entusiasmo. —Sí, vamos —intervino Adele.

—Yo propongo —dijo Erin—, que aprovechemos la oscuridad de la noche para mover el armamento.

Y así, los milicianos, retornaron hacia la casa de Sara. La muchacha se alegró al verlos.

Entraron y saludaron a los abuelos, pero no respondieron, los pobrecitos dormían con gruesas frazadas de lana, y sus rostros lucían cadavéricos. Los muchachos presintieron que sus días estaban contados. Luego preguntaron a Sara por los pertrechos de guerra.

—Shhhh…están en el granero, —contestó con voz queda y un poco nerviosa—. Síganme…

Lloyd, Jean y Frank la siguieron, los demás esperaron en la casa. Llegaron al granero y aquello parecía que se iba a caer. El techo estaba sostenido por unas débiles paredes de hormigón enmohecido a punto de derrumbarse. En medio del espacio había una trampilla que estaba cubierta con heno, para que nadie la descubriera. Sara movió el heno esparcido con un viejo rastrillo que había cerca y apareció la trampilla. La jaló y bajaron al sótano por unos viejos escalones, que crujían a más no poder. En una esquina estaban las cajas que guardaban los fusiles, municiones, granadas de mano, y los explosivos, era suficiente, más de lo que iban a necesitar. Entre todos los llevaron a casa de Sara. Esperarían la media noche para llevarlos a la cueva. Un escuálido asno que estaba en la parte trasera de la casa ayudaría con la pesada carga de camino hacia la loma. El pobre animal estaba esquelético, pero aún podía resistir el peso. Sería otro colaborador más en la lucha.

La noche cayó, el cielo estaba despejado y un manto de estrellas los acompañaba. Los milicianos salieron a fumar. Erin, Frank y Lloyd fumaban sin parar. Les había costado una fortuna conseguir el tabaco. Zita observaba con detenimiento a Antonio, este le sonreía.  Adele conversaba animadamente con Jean y Frank. De pronto Zita se acercó a Antonio y le dijo:

—Espero que no hayas tomado a bien que te estuviera observando, a veces me vuelvo loca, y hago cosas absurdas. La verdad es que ya no siento nada por ti, así que no te hagas ilusiones. La lectura de tu mano dice que tú y yo jamás volveremos—le susurró. Antonio se sorprendió con aquella confesión, no la esperaba, y menos en plena guerra. —Pensándolo bien, a esa mujercita todavía le importo —dijo, poniendo una sonrisa de triunfo.

Mientras tanto, Erin contaba su historia acerca del último romance que había tenido. —Ese hijo de puta me traicionó con mi mejor amiga. Era tan perverso que quería que las dos hiciéramos el amor con él—. Al escuchar esto, el grupo entero rio. Adele no estuvo de acuerdo con hacer un “trío” y enfurecida afirmó que si Lloyd la traicionaba lo menos que podía hacer era matarlo a él y a su amante. Ahora que tengo un arma, no veo en dónde estaría la dificultad. —Yo nunca asesiné a este maldito torero —dijo Zita, señalando a Antonio—, lo único que sufrió fue mi abandono y las baldadas de agua que le lancé desde mi ventana. Antonio, al escucharla, quedó mudo, y su sonrisa se congeló.

—Vamos, ya no hablemos de tanta tontera —dijo Jean—. Es mejor que pensemos en lo que haremos; mañana debemos mover el armamento, y tu Zita tienes mucho trabajo que hacer en la cocina. Esa cueva será nuestro hogar, el de todos, así que más vale que nos llevemos bien. Entre nosotros no tiene que haber rencillas, ni celos tontos.

Después de un par de horas entraron a la casa. Sara velaba el sueño de sus abuelos, los veía con ojos húmedos, como si fueran a morir pronto. La joven les aconsejó que fueran a descansar, que, dormir en una cueva, sobre el suelo rocoso, no era muy agradable. — ¿Y en cuánto tiempo destruirán ese castillo?  —preguntó con curiosidad.

—Bueno, nos tomará unos días. Después tenemos que regresar a unirnos a los demás brigadistas para la defensa de Madrid. En la guerra no se puede perder tiempo —agregó, sin mencionar la otra misión. La más importante de todas.

Todos pensaron que dormir era una buena idea. Zita le dio una mala mirada a Antonio, pero a él le resulto indiferente.

Una vez instalados en la cueva, la misión tenía que comenzar.




Capítulo VIII




En Londres

La vida para Ted, iba de maravilla. Con el pasar del tiempo, el recuerdo de Mary desaparecía poco a poco, y ahora se encontraba feliz en una relación llena de amor y compresión; Emily y Brandon llenaban su vida. Su corta viudez había sido demasiado dolorosa y Ted se precipitó en los brazos de Emily antes de lo esperado.

Hacia algunos meses, el rey Eduardo VIII abdicaba al trono para casarse con una estadounidense divorciada llamada Wallis Simpson. La casa real temía que fuera el fin de la monarquía inglesa. Este rebelde monarca fue sucedido por su hermano Alberto, quien eligió usar el nombre de Jorge VI. Después de la abdicación de Eduardo VIII, la monarquía le dio el título de Duque de Windsor, pero a su esposa, divorciada dos veces, nunca la llegarían a llamar su Alteza Real.

Ese mismo año, espantado por los horrores de la Primera Guerra Mundial Neville Chamberlain primer ministro del Reino Unido, trató de llevar a cabo una política conciliadora, sin embargo, esta política no puso sanciones a Alemania y a Italia por su intervención en la guerra civil española, a pesar de los acuerdos que tenían esos países de no intervenir en dicha guerra. Tampoco sancionarían a Rusia por su apoyo al bando republicano.

Ted continuaba con su trabajo de escritor en el periódico, pero esta vez, su jefe quería que fuera a España como corresponsal de prensa para cubrir las noticias de la guerra civil. Por lo tanto, decidió enviarlo a Madrid a finales del mes de diciembre.

El señor Glaser, le había dicho que además de hacer su trabajo, tenía una misión muy importante que realizar. Le comentó que le llegaría un mensaje de una persona llamada Edward S.F. para acordar una reunión.

Después de una larga jornada de trabajo, Ted, pensativo e inquieto, por lo que había escuchado, se dirigió a su casa. — ¿Quién era ese señor y qué quería de él? —se cuestionaba. Finalmente, entró a su casa y vio a Emily jugando con Brandon. Emily se sorprendió al verlo y le dijo:

—¿Por qué traes esa cara? ¿qué te ha sucedido, te sientes mal, mi amor?

—No, es que estoy muy cansado, y ahora me dijeron que tengo que ir de corresponsal de prensa a España a cubrir las noticias de la guerra civil. El señor Glaser, mi jefe, quiere informes frescos y verdaderos. El confía mucho en mí.

—Pero… ¡hay una guerra en España! No quiero que vayas, dile que mande a otro. Es muy peligroso.

—No puedo hacer eso, me despedirán del periódico, y así como está de difícil la situación económica con qué vamos a comer.

—Sí, tienes razón, pero ten cuidado. Supongo que estarás en un lugar seguro y llevarás contigo la documentación necesaria que te acredite como periodista; en todo caso, eso te convierte en alguien neutral.

Ted, para no preocuparla más de lo debido, no le contó nada acerca de la misteriosa reunión con ese tal Edward, además no podía decir nada, ya que era top secret.  Así se lo había advertido el jefe.

Emily no quería que Ted viajara a España y se puso a llorar. Pero confió en que todo estaría bien. Brandon, quien era un niño muy despierto, escuchó la conversación entre sus padres y le preguntaba a su papá que cuándo se iba de viaje. Ted le respondió que muy pronto. Que tenía que ir a trabajar fuera de Londres por unos días y le traería muchos regalos a su regreso. Brandon aplaudió con sus manitas, celebrando que papá saliera de viaje y le comprara muchos presentes.

Faltaba una semana para salir hacia Madrid cuando su jefe le contó que la misiva que esperaba estaba sobre su escritorio, escondida bajo una gruesa carpeta. El mensaje, decía:

Hágase presente, parque Victoria, 6 p.m. no falte a la cita.

A Ted le dio un breve escalofrió, sin embargo, en tiempos difíciles podía pasar de todo, tal vez, sea para algo bueno, pensó.

La preocupación de los británicos residía en que la guerra no la estaban peleando los oficiales del gobierno republicano, sino también los comunistas y anarquistas y si el gobierno elegido triunfaba y lograba aplastar la rebelión militar, España podría precipitarse en un caos, de alguna forma de bolchevismo. Por eso habían decidido no meterse porque si lo hacían estarían apoyando indirectamente a Rusia. Por otra parte, si apoyaban a los nacionales, Franco representaría una amenaza debido a los peligrosos aliados que tenía, Alemania e Italia. Juntos podrían adueñarse de toda Europa.

No obstante, en este caso en particular, algunos altos oficiales del ejército británico y antifascistas, querían que los sublevados, comandados por Franco, no ganaran la guerra. Por lo tanto, apoyarían a los rusos en misiones especiales dentro del territorio español.

Su jefe le describió al hombre con quien se encontraría. Los rasgos físicos, y la vestimenta que llevaría esa tarde. Ted no tenía ni idea de lo que se trataba, se preguntaba por qué lo había escogido a él y para qué lo querían. Todo sonaba demasiado misterioso e intrincado. Entonces, la ansiedad en él creció debido a la incertidumbre. —Tal vez se trata de una broma de mal gusto —pensó.

Ese día fue a su oficina, cuando llegó se notaba nervioso, los compañeros lo vieron con curiosidad. Pero él se sentó en su escritorio y comenzó a revisar las notas que había dejado la noche anterior sin darle importancia a las miradas de sus colegas. Veía un papel y otro, pero no se podía concentrar, y mientras trataba de hacerlo las horas le pasaban lentas, hasta que el reloj marcó las cuatro de la tarde, hora cercana a su cita. En ese momento se levantó de su asiento como un resorte, tomó su portafolio y salió de la oficina ansioso, olvidando decir adiós a la gente que allí trabajaba. Todos pensaron que estaba enfermo o loco.

Llegó a su cita con puntualidad inglesa, cuando entró al parque buscó al misterioso hombre. Ya le había advertido el señor Glaser que estaría vestido con un saco negro y un sombrero Stetson de fieltro de color verde musgo con un pañuelo amarillo mostaza en el bolsillo de la chaqueta. Ted echó una mirada a los alrededores, hasta que lo divisó. Al aproximarse, lo saludó con manos sudorosas. El hombre le correspondió el saludo con la mayor naturalidad. Su rostro no mostró ninguna emoción al verlo.

Luego, se sentaron en una banca, a cierta distancia. Estaba oscuro y brumoso, la tenue luz de una farola proyectaba sombras fantasmales en el lugar.

—Muy buenas tardes, Ted —dijo el hombre de manera fría.

—Hola, ¿su nombre es…? ¿Y dígame, por qué estoy aquí?

—Sólo llámame Edward. Estás aquí porque queremos que investigues acerca del general Franco. Sabemos que vas a España para cubrir las noticias de la guerra civil, pero también tendrás que servir a Inglaterra en esta misión; siendo reportero se te hace más fácil acercarte al Generalísimo. Si ese hombre llega a ganar la guerra, Inglaterra quedara aplastada por España y sus aliados alemanes e italianos. No tendrás que tocar un fusil o matar a nadie únicamente queremos que sigas los pasos del general, saber qué hace, en dónde se mueve, y con quién habla, etcétera. En esta misión tendrás que contactar a alguien en Madrid, lo sabrás en el momento oportuno. La misión más importante ahora es matar a Franco, le indicó, como si se tratara de una broma. Tienes que estar pendiente de nuestra próxima reunión. Por el momento, eso sería todo. Ahora, levántate rápido y sigue tu camino.

El misterioso hombre que contactó a Ted, tenía un vínculo con los rusos, era un agente secreto de Stalin en Inglaterra, y su interés era que Franco muriera.

Pero esta peligrosa misión no la llevaría a cabo Ted, sino un hombre con experiencia. Alguien perfectamente entrenado, un experto. Ted simplemente sería el informante, o una especie de asistente para que su contacto llevara a cabo esta delicada y casi imposible misión.

Ted no podía creerlo. — ¿Asesinar a Franco? ¡Ese hombre debe de estar loco! recapacitó—. ¿Cómo se le ocurre que algo así sea posible? A ese general le velan hasta el sueño, la protección que tiene es exagerada y perfecta, posee una gran cantidad de moros que lo custodian, oficiales, guardaespaldas, una seguridad impenetrable. Eso nunca lo lograrán. Además, ¿por qué me escogen a mí? yo no soy el indicado, ni siquiera puedo manejar una pistola, no soy capaz ni de matar a una hormiga. Me avergüenzo, pero tengo que admitir que soy miedoso —terminó aceptando, entre sollozos, con cara de preocupación.

—Que diría Emily, si supiera la verdad —se preguntó—. ¡No voy a ir, está decidido! les diré que pueden irse al demonio, que no cuenten conmigo. No soy un kamikaze, ni tampoco un asesino, únicamente, soy un simple reportero. Me pillaran en el segundo. Me van a torturar y luego a fusilar.

Ted salió del parque en dirección a su casa, con la cabeza llena de horribles pensamientos. Al llegar, la sonrisa de cielo de Emily lo consoló de alguna manera, lo mismo el abrazo y el beso que Brandon le dio de bienvenida. Cenaron en completo silencio, Ted no pronunciaba palabra. Emily lo vio preocupado y se preguntó qué era lo que realmente le sucedía.

Acostado en su cama, a la par de Emily, decidió descansar. Estaba tranquilo. No iría y punto. Estaba resuelto.

Al día siguiente llegó a la oficina como era lo usual, pero esta vez entró saludando alegremente a sus compañeros. Su decisión le había dado ánimo. Las personas a su alrededor pensaron que de verdad había enloquecido, cuando el día anterior ni siquiera se había despedido al salir. Sentado, comenzó a revisar sus artículos, lucía fresco y descansado cuando, de repente, tenía al señor Glaser frente a él.

—¿Ted, podemos hablar?

—Está bien, pero si se trata de esa broma de mal gusto, no me interesa. No me ha parecido graciosa —le reclamó disgustado.

—Mira, no se trató de una broma, tienes que hacer lo que Edward te ordenó —le anunció.

—Y, ¿quién me va a obligar?

—Ted, hazlo por el bien de tu familia, si quieres ver a tus seres queridos vivos. Eso, a mi parecer, es suficiente para que te sientas obligado a cumplir al pie de la letra lo que se te ordenó. Y no vayas a fallar, ya que las consecuencias son graves —le advirtió poniendo cara dura.

Cuando Ted escuchó esto, se sintió amenazado, su frente se perló de un sudor frio. Con manos temblorosas sacó su pañuelo del bolsillo y se limpió la cara. Luego, asintió con su cabeza, sin pronunciar palabra. Estaba claro que la vida de su familia estaba en riesgo. No le quedaba más remedio que aceptar. Su pálido rostro mostró una expresión de angustia, de incertidumbre. Si no accedía, Emily y Brandon serían asesinados por los agentes rusos. Acto seguido, el jefe salió tan campante como había entrado, dejando a Ted sumido en una tremenda ansiedad. Seguidamente, fue a tomar un vaso de agua para refrescar su seca garganta. Su respiración era dificultosa. Sus piernas temblaban y pensó que le iba a dar un infarto.

De nuevo, tuvo que asistir a la última reunión con el hombre del sombrero de fieltro, llamado Edward. Esta vez la reunión fue en una taberna en el East End muy cerca de donde vivía.

Era una tarde lluviosa y fría. Ted, al entrar, quiso disimular sus nervios. Con una sonrisa forzada se sentó en una mesa a esperar. A los dos minutos entraba Edward. El hombre sonrió de forma extraña, su expresión era gélida y no mostraba ningún sentimiento. Se aproximó a Ted y lo saludó con cortesía. Ted no pudo evitar darle una mirada de enojo.

—Espero que estés preparado y convencido. Sólo he venido a darte el nombre de tu contacto. En este momento se encuentra con un grupo de milicianos tratando de volar un viejo castillo, propiedad de un noble que huyó a Francia. Esa es otra misión que le han encomendado, muy diferente a la nuestra. Al menos no estarás combatiendo a la par de los milicianos dentro de una trinchera, sino todo lo contrario, te volverás un elegante y distinguido espía —le dijo con sorna. Dicen que, en el frente de batalla, los republicanos y los nacionales mueren como moscas. Eso no te pasará a ti, pero si te descubren te van matar. Tu imagen será la de un simple periodista de bajo perfil. Si puedes iras a reuniones de prensa en las oficinas de Franco, etcétera. Y poco a poco te acercaras al general para entrevistarlo. Pero si no puedes hacer eso, tú verás cómo te las arreglas. Ese será tu problema, pero el resultado tiene que ser el mismo. Eso es todo.

No puedo escribir la dirección de tu contacto en Madrid, tendrás que memorizarla: Avenida de la Zarzuela casa
No. 10. Allí te estará esperando. El santo y seña es: El jilguero cantó. Su nombre, pronunció en voz muy baja, es Lloyd, no es necesario que sepas su apellido. Él es un hombre alto, bien parecido y recio, cabello rojizo y ojos muy azules de mirada profunda, sus modales son finos y habla español sin ningún acento. Con él se pondrán de acuerdo para que Franco sea asesinado, el será quien lo mate. No te preocupes que Lloyd tiene buenos contactos dentro del servicio de la guardia personal de Franco. Todo será más fácil de lo que imaginas.

De repente, de un maletín negro sacó un grueso sobre y se lo entregó por debajo de la mesa. Dentro de la funda había una buena cantidad de libras esterlinas, cerca de 20,000. Una verdadera fortuna, que debería compartir con Lloyd, otra parte era para gastos de viaje y estadía. Ted lo abrió a medias y al ver de reojo lo que había adentro, abrió la boca. Le gustó la idea de poder disfrutar con Emily y Brandon ese dinero. ¿Pero, lo lograría?

Inmediatamente, lo metió dentro de su abrigo, secándose con su pañuelo, el sudor de su frente. —Ahora, ya no seré un pobre reportero, si es que Dios me da suficiente vida para poder disfrutarlo —pensó.

—Ve a tu casa a preparar tu equipaje —le sugirió Edward—, no sin antes ir a comprar unos buenos trajes, ahí tienes suficiente dinero. No olvides tu carné y demás documentos que te acreditan como periodista inglés, ya que sin eso eres hombre muerto —le recalcó. No pierdas más el tiempo. Tu misión debe de empezar de inmediato.

El destino de Adele y Ted se volvería a unir en un mundo incierto, lleno de crueldad y sangre. La ventaja de Ted era que jamás había visto a Lloyd. Y en cuanto Adele, nunca imaginaría que Lloyd conocería a Ted, y mucho menos por ese motivo. Quizá no lo sabría nunca. No se podía predecir qué rumbo tomaría esa aventura para todos.




Capítulo IX




El espía

Ted McCormick, el periodista de toda una vida, se embarcaba para Madrid. En el trayecto pensaba que tal vez no saldría vivo de ese cometido. Pero si no cumplía con lo que le habían pedido, su familia terminaría muerta. Entonces, Ted hacía de tripas corazón, tratando de agarrar valor ante tan peligrosa encomienda. Nunca se perdonaría que, por su miedo y cobardía, las personas que más amaba fueran asesinadas. También pensó en Mary y se dijo que, si ella lo viera en ese momento, se sentiría orgullosa de él.

Poco a poco Ted se volvería más osado y valiente ante el papel que tenía que interpretar. Tontamente reflexionaba acerca de los miles de libros que había leído sobre espionaje e imitaría a algunos de sus principales personajes, tendría cuidado y sería suspicaz como los espías de novela — ¿Por qué iba a ser diferente? —se cuestionaba.

Debía de vestir de traje y corbata, aunque fuera un periodista de bajo perfil, tenía que lucir elegante para dar una buena imagen frente a los demás. —Uno que se viste bien, genera más confianza —se decía. La idea era relacionarse con ciertas personas y ellas no iban a aceptar a un tipo mal vestido.

Como primera medida debía de dirigirse al encargado diplomático británico, para presentar sus credenciales. En ese entonces, el papel que jugaba la embajada era de total neutralidad, la de no intervención, Inglaterra seguía la política de apaciguamiento. Sin embargo, dentro de la misma embajada, también se encontraban funcionarios que secundaban a Franco, y otros simpatizaban, clandestinamente, con los republicanos. Pese a todo esto, la diplomacia sugería no meterse para que los españoles decidieran su propio destino. Pero Ted tendría que espiar a los del ejército sublevado para conseguir y pasar información a los británicos simpatizantes de La Segunda República. Si lo descubrían, sería un hombre torturado y fusilado por la guardia civil de Franco.

Cuando Ted salió del tren sintió un raro presentimiento como si en Madrid fuera a encontrar algo inesperado. Pero no pudo detectar qué podía ser. Pensó que, solamente, estaba abrumado y confuso con la situación y que sus nervios lo traicionaban. Para mala suerte de él, en cuanto salió de la estación ferroviaria, las sirenas comenzaron a sonar frenéticamente, advirtiendo otro de los muchos bombardeos que caían sobre la ciudad. Vio a la gente correr despavorida, y como él no sabía en dónde se encontraban los refugios antiaéreos, decidió seguir a la multitud. Cuando llegó a una estación del metro, bajó los escalones. Con desesperación, la gente se aglomeraba tratando de entrar rápido, y sin quererlo formaban un tapón que dificultaba el paso.

Estando allí, comenzó a escuchar el terrorífico sonido de las bombas al estallar. Al caer, la tierra temblaba, y del techo caía polvo, los niños lloraban presos del pánico, sus madres cubrían sus cabecitas para protegerlos. También se dio cuenta de que algunas personas rezaban sin parar. Ted hizo la señal de la cruz y se preguntaba una y otra vez, por qué Dios lo había abandonado. — ¿Será que Dios escribe líneas rectas con renglones torcidos? —se cuestionaba una y otra vez. En ese instante, rogó por su alma, reflexionó que había sido una buena persona, por lo tanto, no se iría al infierno. Se acordó de Mary, de Emily y de Brandon. Si muero, al menos, veré a Mary —se consolaba. Sin embargo, pensó que no le había dado la suficiente atención a su esposa cuando estaba viva, entonces sintió remordimiento por haberse comportado como un ser de otro planeta, como uno insensible. También recapacitó que nunca asistía a la misa dominical.

Súbitamente apartó esos pensamientos de su turbada cabeza y le preguntó a una señora, que se encontraba lactando a su bebé, si morirían. La mujer, acostumbrada a esos bombardeos le dijo que ese era el pan de cada día. Que no tuviera temor, ya que esos refugios aguantaban bombas hasta de 100 kilos. El bebé en brazos de su madre parecía tranquilo y no percibía el peligro.

Después de casi dos horas salieron del refugio y cada quien tomó su camino. Ted estaba lleno de polvo, sacudió su elegante traje y trató de orientarse para dar con la dirección.

Llegó a la embajada y se presentó con el cónsul. Después de una breve conversación y de recibir sus credenciales, le dio la bienvenida, advirtiéndole que estaba allí para publicar la verdad fuera cual fuera, que no se metiera en problemas. —La guerra aquí es muy complicada, uno no sabe con quién habla, si con un republicano o con un fascista. Su deber es mantenerse neutral, esa es la política de Inglaterra —le aconsejó—. Ted, con aplomo, asintió con su cabeza. Tomó un té, que le sirvieron y salió directo al hotel en donde se quedaría, quién sabe por cuánto tiempo.

El Hotel Palace y el Ritz estaban ocupados por las tropas republicanas como hospitales de sangre y oficinas de la embajada rusa se encontraban dentro del recinto. Ted se registraría en el Hotel Florida, en donde se hospedaban todos los corresponsales de prensa del mundo, espías, o personas que tenían misiones especiales. Pero antes debería de ir al hotel Palace, para comenzar a recopilar información sobre la guerra, esos artículos le iban a merecer buenos comentarios de parte de sus jefes.

Cuando entró al hotel Palace, se dio cuenta de que, bajo el lindo techo abovedado con vitrales de la casa Maumejean, había muchos heridos en los pasillos, gente moribunda, y otros esperaban entrar al quirófano. Las escaleras estaban salpicadas de sangre y se escuchaban gritos de dolor y desesperación de heridos dondequiera. Frente al brutal escenario Ted sintió un fuerte mareo y le dieron ganas de vomitar.

Dos militares que estaban allí salieron a su encuentro y le pidieron sus documentos personales. Una vez se dieron cuenta de que era corresponsal de prensa le dieron la bienvenida. No obstante, cuando lo vieron tan afectado, le sugirieron que era mejor que se instalara en el Hotel Florida. Sin embargo, esa noche dormiría en el Palace para tener mejor información de los hechos. Seguidamente, los oficiales lo condujeron a sus aposentos. El dormitorio que ocuparía era muy lujoso y espacioso, tenía un teléfono y los muebles eran ostentosos.

Cuando entró a la habitación, uno de los soldados que lo acompañó, puso su maleta sobre el suelo. Ted se deslumbró ante aquella magnificencia. Nunca se hubiera imaginado que dormiría en la habitación que un día había ocupado Antonio Machado, uno de los poetas más grandes de la época. Tomó su pequeña valija, sacó lo necesario, y con parsimonia la puso sobre una silla de madera labrada con incrustaciones de marfil. Sentía que estaba soñando, se pellizcó para constatar que estaba despierto. Se acostó en la cama, era mullida y grande, como si fuera para un rey. Cerró los ojos y, a los pocos minutos, comenzó a escuchar el ruido de disparos en la calle. Se levantó de la cama de un salto y se asomó a la ventana para ver de dónde venían los tiros, cuando un disparo pasó silbando cerca de su oreja. Inmediatamente, cerró la ventana, y se tumbó en el piso, sobre la linda alfombra, elaborada por la Real Fábrica de Tapices. Se tapó la cabeza con sus manos para protegerse de los proyectiles que iban y venían con un silbido aterrador. Después de una media hora, todo quedó en paz. El improvisado espía cayó rendido de cansancio y de tensión. Empero, atento a cualquier peligro.

Temprano por la mañana escuchó que alguien tocaba a su puerta, se levantó, y sin abrir preguntó, quién era. Estaba asustado y nervioso. Sin embargo, recordó que estaba rodeado de supuestos camaradas, y eso lo tranquilizó. Tenía que sacar valor de donde fuera ya que la vida de su familia dependía de ello.

—Señor McCormick le traigo una misiva.

—Un momento, por favor —contestó, con voz entrecortada.

Al abrir la puerta, vio a un soldado republicano, con una carta entre sus manos. Sin decir ni buenos días, y en completo silencio, la recibió. El muchacho dio la vuelta, diciendo: ¡Viva la República! levantando su brazo con el puño cerrado.

Fue directo a sentarse en el sillón para leerla. Cuando abrió el folio, este decía:

Punto de encuentro la taberna De Carmen, cerca de la Plaza del Sol, 5 p.m.

“El jilguero cantó”.

Entonces supo que era el contacto de Edward, si es que ese hombre se llamaba así. Como había leído en los libros de espionaje, llevó el papel al baño y lo quemó, las cenizas cayeron dentro del váter. —De algo me ha servido leer tanta novela de espionaje —reflexionó con una sonrisa temblorosa.

Se recostó de nuevo en la cama y encendió la radio; el parte de guerra, como siempre, les daba el triunfo a los republicanos. —Ojalá así sea —dijo entre dientes. Por unos minutos se quedó pensativo, ya eran casi las cuatro de la tarde, entonces, decidió salir de su lujosa habitación para enfrentar a su contacto, que, por una casualidad del destino, era Lloyd.

Al llegar a la Plaza del Sol buscó con la mirada la taberna De Carmen, e inmediatamente la vio en una de las esquinas de la avenida. Tenía un rótulo sencillo, que no llamaba la atención. Era un espacio estrecho; a un lado había un bar y frente a este unas mesas de madera con manteles blancos y sillas de hierro forjado. Al fondo del lugar, cerca de los lavabos, divisó a un hombre alto, bien parecido, con ojos azules y cabello rojizo. Ted caminó con indecisión hacia esa mesa, esperando que fuera su contacto. Ted se paró frente a él y este le dijo: El jilguero cantó. Escuchar eso le infundió confianza, tranquilidad. Se vieron a los ojos fijamente y Ted esbozó una fría sonrisa, Lloyd se quedó serio. Luego, sin andar con rodeos, le confesó que estaba allí porque su misión principal era matar a Franco.

—Tu tendrás que ayudarme. Necesito saber todo acerca de ese mal llamado Caudillo. Tienes que darme información precisa, sea como sea, el resultado es el que a mí me importa. En este momento, Franco tiene su cuartel en Burgos. Muy pronto conocerás a otra persona que te ayudará a seguirle los pasos al general. Así sabremos en dónde está de día, de noche, y como se desplaza, y una vez lo sepas, me debes contactar inmediatamente. Entre todos, debemos de ver la mejor forma para asesinarlo.

—¡Estás loco! ¡Matar a Franco! Lo dices como si fuera algo sencillo. Si me me equivoco tendré que pagar con mi vida, y la de mi familia —le exclamó, aterrado.

—Eso no va a suceder, dentro del cuartel y muy cerca de Franco tengo un contacto, llamado Abdel, es un moro que pertenece a su guardia personal. Luego que ese moro te diga lo que debemos saber, tú me darás a mí la información, es un juego justo o, ¿no? No olvides decir el santo y seña cuando lo veas. Ese hombre odia a Franco. Me contó que cuando estaba en África con el Cuerpo del Ejército Marroquí, Franco fusiló a su hermano sin juicio ni pruebas, únicamente, porque su tenía una novia que luchaba por la libertad de Marruecos. Y no le bastó matarlo, sino que exhibió su cadáver para que las tropas lo vieran. Era de suponer que quería aterrorizar a los demás, para que jamás se les ocurriera traicionarlo. Pon atención: el moro es alto, piel cetrina, ojos más negros que la noche y fortachón, es como una bestia de grande. Ahora tengo que irme con mi grupo de milicianos, ellos me esperan en la loma, ya que cuando terminemos con nuestras misiones, tendremos que ir a combatir desde las trincheras para defender la ciudad de Madrid. Créeme que ese criminal del “Generalísimo” Franco, o como le digan, es hombre muerto.

Luego de esto Lloyd se levantó, y salió sin decir una palabra. Ted jamás se imaginó que Adele estuviera dentro del grupo de milicianos que comandaba Lloyd. Ni en sus más absurdas fantasías podría haber considerado esa realidad.

Después de esa reunión, Ted quedó tembloroso y turbado. Entonces, para aminorar su angustia, sintió la urgente necesidad de cambiarse al hotel Florida, a pesar de que ese hotel estaba en la mira de la artillería enemiga que apuntaba desde el cerro Garabitas directo a las habitaciones.

El hotel Florida se había convertido en el centro del universo para los periodistas que venían de todo el mundo. Ted se sintió intimidado cuando supo que allí se hospedaba Ernest Hemingway, su compañera Martha Gellhorn, y Antoine de Saint-Exupéry entre muchos famosos escritores e intelectuales. También había agentes secretos para el servicio de inteligencia ruso y brigadistas internacionales como, André Malraux y George Orwell. Todos tenían sus habitaciones aperadas, según decían, de wiski, jamones, vinos, latas de sardinas. Y prostitutas los visitaban periódicamente.

Los días pasaron y como siempre el pueblo estaba siendo bombardeado por la Legión Cóndor y los aviones de Mussolini. Franco estaba empecinado en tomar Madrid. Para entonces el norte de la península Ibérica estaba en poder del ejército nacional. España estaba partida en dos.

Ted, en el hotel Florida, se hospedó en una habitación tan lujosa como la anterior, gozando de la compañía de celebridades, pero eso era lo que menos le importaba, pensaba en su familia, en salvar sus vidas. Escapar de esa misión era imposible, si huía, lo encontrarían rápido, y le darían muerte. Él estaba seguro de que lo vigilaban continuamente, o tal vez eran sus nervios que lo traicionaban. A Ted no le quedó más remedio que aceptar su horrible destino en donde se estaba jugando la vida por cuestiones que no eran de su incumbencia ni interés.

*****

Lloyd llegó al pueblo después de su reunión con Ted. Caminó un par de kilómetros hasta la loma en donde Adele y los demás lo esperaban, había sido un día ajetreado para el combatiente, pero la idea de que Franco iba a morir lo ponía feliz.

La cueva se había convertido en el hogar de todos. Zita había construido una cocina improvisada y en ese momento preparaba un conejo en su caldo. El olor estimuló a Lloyd, quien estaba muerto de hambre. Cuando entró a la cueva, Adele se tiró en sus brazos, agradeciéndole a Dios que estaba vivo. Lloyd, no podía contar el porqué de su ausencia; era un secreto entre los implicados: Abdel, Ted y él.
Por lo tanto, cuando Adele le preguntó por qué había ido a Madrid, él le dijo que debía coordinar la entrega de armamento proveniente de Rusia para el frente Republicano. Adele le creyó y así lo hicieron los demás. Jean le estrechó la mano con firmeza y le contó que los explosivos los tenían enterrados y los fusiles estaban a la mano dentro de la cueva para cuando los necesitaran.

En el diario vivir, Frank hacia guardia algunas veces. Antonio acompañaba a Zita al pueblo a comprar víveres y a limpiar un poco el desastre que, al cocinar, dejaba a su paso. Antonio protestaba por lo que le tocaba hacer y le lanzaba miradas de rabia a su exmujer. Empero, entre los milicianos se turnaban las tareas, menos la de Zita, que fue nombrada, oficialmente, vidente y cocinera del grupo. Todas las noches, Zita, salía de la cueva, se tiraba boca arriba sobre las agujas de pino, salpicadas por la nieve y se quedaba viendo a las estrellas para predecir qué sucedería en la guerra.

—“Millones de nuestro bando morirán, no por falta de fusiles o de valentía, sino por falta de unidad. Todos querrán gobernar a su manera, van en diferentes caminos. La desunión debilitará las fuerzas republicanas” —vaticinaba con tristeza.

—¡Vamos mujer, no seas tan fatalista, di algo bueno! —le reclamaba Frank.

—Desgraciadamente así está predestinado —concluía con cara de afligida.

Luego, entró de nuevo a la cueva cabizbaja y meditabunda, y tratando de ser más positiva, llamó a todos a la mesa golpeando un triángulo de hierro con una delgada varilla. El ruido metálico se escuchaba melodioso. Al oír los campanazos todos acudían hambrientos.

Frank dejó de hacer guardia y le pidió a Jean que lo reemplazara, Erin, Adele, Lloyd y Antonio ocuparon sus puestos, mientras Zita servía la cena.

La cueva los protegía del frío tan intenso de esa noche, el fogón de la cocina ayudaba a calentarla. Zita puso el estofado de conejo frente a ellos y todos se chuparon los dedos, cuando Antonio quiso tomar una presa de carne, Zita le pegó en la mano y le exigió que dejara que los demás se sirvieran primero. El pobre matador tenía cerca a una mujer resentida y vengativa; peor que el Lucífero, el toro que lidio aquella tarde. —Sí, ella es peor que aquella negra bestia, ella es mala, y tiene el alma negra —rumiaba Antonio—. Zita, intuyendo sus pensamientos, le dio una mirada de desprecio acompañada de una sonrisa burlona. Pero a pesar de su quimérico odio, siempre estaba pendiente de él, como dice el refrán: “entre el odio y el amor hay una fina línea”.

Hablaron de lo que iban a hacer al día siguiente, luego se sentaron afuera a conversar de otros temas para distraer la mente y se dedicaron a fumar cigarrillos que liaban con destreza. Jean contó su historia del porqué se había hecho anarquista.

—Me hice anarquista, porque no creo en los políticos. No creo en ningún Dios y en toda esa mierda que les meten a los niños en los colegios católicos. Creo que no debemos estar subordinados a ningún gobierno o sistema político, porque los políticos se venden por dinero, el estado corrompe al hombre. La anarquía es el poder en las manos del hombre, sólo él puede decidir por su destino. Esa es mi forma de pensar y mi estilo de vida. En esta guerra, me quedo o me voy cuando quiera. Mi madre es una anarquista de ella he aprendido mucho. En cuanto a mi padre, jamás lo conocí. Salí adelante con la ayuda de mamá. Ella siempre trabajó en una fábrica, le pagaban una miseria, pero al menos comíamos. Siempre lucharé en contra del fascismo. Odio a la monarquía, los nobles son cobardes, pusilánimes y explotadores. 

Después se pusieron a hablar del plan en cuestión y decidieron que Erin era la indicada para ir a inspeccionar el castillo. Se disfrazaría de paisana y haría el papel de la mujer colaboradora, repartiendo a los soldados víveres, agua, vino y tabaco. Cuando terminaron de conversar de esto y de aquello, acordaron descansar.

La mañana estaba soleada. Erin salió de la cueva con su disfraz de paisana. No iba armada, pero debajo de su corpiño llevaba una tableta de cianuro por si la atrapaban. No se iba a dejar torturar, ni iba a denunciar a nadie, era mejor morir como una verdadera heroína. —Prefiero morir de pie que vivir arrodillada —decía.

Los amigos le desearon buena suerte y bromearon diciéndole que no se fuera enamorar del enemigo. —De seguro, te dirán muchos piropos, pero acuérdate de que son nuestros enemigos, no tus novios —le dijo Frank—. Ella sonrió con malicia y le argumentó que dejara de decir tonterías.

—Vuelve pronto, aquí te esperaremos, a ver que nos traes —dijo Lloyd—. Y Erin comenzó a caminar loma abajo. Llevaba una canasta llena de fruta, agua, tabaco, etcétera. Todo se lo habían dado los anarquistas en el pueblo, en nombre de la causa revolucionaria.

Su cabello color fuego apenas salía del sombrero, sus ojos de un color azul intenso brillaban. Su cuerpo se balanceaba al caminar, sosteniendo la cesta, tratando de aparentar ser un poco más femenina. Pero de repente, Lloyd se dio cuenta de que era un error que fuera Erin.

—¡Un momento! Ella no puede ir, no es la indicada, tiene semblante de extranjera, los guardias pueden pensar que es una brigadista y se la llevarán presa por espionaje, su acento y físico la delatarán. Erin no parece ser una española. Mejor que vaya Zita, sugirió. Esa gitana se las sabe todas, además, nadie podría pensar mal de ella.

—Estamos de acuerdo —dijeron todos—. Es una buena observación, casi ponemos en riesgo nuestra misión. Entonces, morena ve a ponerte maja, que serás tú la que conquistará el corazón de esos soldados. Y tú, Erin, quítate ese disfraz, que ni te queda bien, te ves más guapa vestida de hombre. —agregó Frank, guiñándole el ojo.

—Yo voy dijo Zita, haciendo un movimiento gracioso con sus caderas. Ahora sabrán que es tener frente a ellos a una gitana de Triana. A ver si la pueden lidiar, porque el gran torero Antonio no pudo conmigo —dijo en una estruendosa carcajada. Antonio se le quedó viendo fijamente y le reclamó: —a ti morena, ni el diablo te puede lidiar.

Zita se metió en la cueva para arreglar su cabello y poner un poco de maquillaje en su rostro, siempre llevaba sus cosas con ella ya que era una mujer muy coqueta y femenina. En un rincón guardaba un colorete y un pintalabios rojo chillante para maquillarse los labios. Se puso una blusa escotada que exhibía sus voluptuosos senos, una amplia falda y una rosa roja hecha de tela para adornar su negro y lustroso cabello.

Cuando salió de la cueva Lloyd no pudo evitar verla con admiración. Zita se veía exótica, linda. Antonio abrió la boca, pero hizo como que no la veía, los celos comenzaron a comerle su cerebro. Extasiado se aproximó a ella para darle el cesto con los vivieres para los combatientes enemigos. Zita con desprecio lo agarró y le volteó la cara.

—Ahora te puedes marchar, maja —le espetó Antonio con resignación—. Los demás le desearon suerte. Pero Zita no llevaba ninguna capsula de cianuro, sus caderas serían suficientes para ponerla a salvo. Zita bajó la loma, como si fuera la del cuento de caperucita roja, envuelta con una roja capa para mitigar el frío que hacía ese día de febrero.

Cuando llegó a la planicie, unos soldados la detuvieron sólo para decirle sandeces. Ella, con una sonrisa de cielo, les ofreció agua y una que otra hogaza de pan. Los hombres estaban fascinados y le abrieron el paso como si fuera una reina. Zita siguió su camino hasta llegar a la entrada del castillo. Allí abriría bien sus ojos, tenía que entrar de alguna manera en el recinto, para fotografiar con su mente cada rincón del lugar. ¿Cómo lo haría? Ella tenía sus mañas y jamás fallaba en sus intentos.

Se aproximó a la puerta principal, era un gran portón de madera tachonada con rosetas de bronce, en la parte de arriba estaba el escudo de familia del noble que había huido, y en lo alto de una torre, había una cruz forjada en hierro que estaba por caerse. De seguro algún anarquista había tratado de derribarla antes de que los nacionales tomaran el castillo.  Zita contó diez guardias. Frente a la puerta había dos, los demás a los costados del castillo, inmóviles vigilando para todos lados. Ella supuso que esos eran todos, tal vez, adentro había más gente, y eso era lo que debía de constatar.

—Oye gitana, ¿tienes algo para nosotros, preciosa? —le dijo uno de los guardias que cuidaban la entrada principal—. A eso he venido, a darles el sustento a mis héroes nacionales.

—Y sólo eso nos vas a dar —dijo otro, esbozando una sonrisa pícara.

—Eso lo veremos, a ver que me dan ustedes a cambio. Es decir, siempre me han fascinado los castillos y este se ve lindísimo. Nunca en mi vida he entrado a uno. ¿Todavía se conserva igual, desde qué lo dejó el…bueno el que vivía aquí?

—Está idéntico. Este fabuloso castillo es para que los oficiales de alto rango descansen cuando vienen del frente de batalla. Pero, ¿por qué quieres saber tanto? qué curiosa eres. No serás una espía, ¿verdad? —dijo uno de los hombres, riendo.

—No seas tonto, amo a Franco, él nos ha prometido una patria mejor, esos Rojos no son de mi agrado, lo único que hacen es sembrar terror y confusión en el pueblo, son como ratas traidoras que se esconden entre las rendijas, son peores que víboras. El pueblo está lleno de ellos, menos mal que el ayuntamiento está en manos de mis héroes nacionales y espero que muy pronto haya una purga en el pueblo. Mi bando son los nacionales, los fieles soldados del Caudillo. Estoy aquí porque quiero colaborar, aunque sea repartiendo un poco de agua y pan. Tú sabes que la comida escasea, pero yo me las apaño para conseguirla como sea.

—Con la gracia que tienes, y con esos ojos moros, no dudo que puedas conseguir lo que se te venga en gana. Ah… sin mencionar esos dos volcanes que tienes apelotados bajo tu corpiño. Se ven deliciosos, coño —dijo el soldado con lascivia.

Zita sonrió con coquetería y en ese momento, se asomó a la puerta uno de los soldados.

—Oye morena ¿tienes tabaco? —le preguntó—. Zita hurgó en su pequeño canasto y sacó un poco.

—Gracias, maja, es para mí coronel Castellón. Él te lo agradecerá.

—Puedo dárselo yo misma, si me permites entrar —le expresó con una sonrisa insinuante—. El joven le advirtió que eso no era posible, que, únicamente los oficiales podían entrar a sus anchas. —No obstante —agregó— el coronel Castellón es bastante permisivo, sobre todo tratándose de una hembra tan linda como tú. Déjame preguntarle.

A los pocos minutos regresaba el guardia y haciéndole una reverencia de manera burlona, le indicó a Zita que pasara. Cuando la gitana entró, se maravilló frente al inmenso espacio, recubierto por grandiosas alfombras turcas y lámparas de hierro forjado que pendían del alto techo abovedado. Aún estaba intacto, grandes pinturas adornaban las paredes que abrigaban el lugar. Una escalera de mármol conducía al segundo piso. Zita vio a su derecha un área gigantesca en donde estaba una mesa de cedro bien pulida, con alrededor de 30 sillas, que se suponía era el comedor, y en la cabecera estaba sentado el coronel franquista. Cuando la vio, le dijo que pasara sin miedo, que no la iba a morder. Zita rio sin prestar tanta atención a su sarcástica broma. El coronel era un hombre corpulento con una mirada inquisitiva y severa, aunque no más que la de Zita, quien fácilmente, ponía a dormir con su mirada a una cobra, como lo hacían en la India. No obstante, el oficial trató de ser amable.

—Así que me quieres regalar tabaco, morenita.

—Para un hombre tan apuesto como usted lo que quiera —le expresó la gitana abriéndose el chal que cubría parte sus epicúreos senos—. El coronel, abrió sus ojos más de la cuenta y estos, se dirigieron directamente a los pechos de Zita. Luego le dio una ojeada minuciosa a toda ella, y la convidó a tomar asiento. Zita aparentó timidez, fingiendo cierta inocencia.

—Sólo soy una simple campesina, lo que quiero que sepa, mi coronel, es que yo amo a Franco. Beso la tierra que pisa a su paso.

—¿De verdad eres tan nacionalista? —le preguntó el coronel incrédulo.

—Sí, lo soy, a mucha honra, y ¡Olé!

—Entonces nos vamos a llevar muy bien —le expuso con picardía—. Ven morena siéntate a la par mía, que yo te voy a convidar a una copa de vino. Se acomodó en su asiento, y con un chasquido de dedos llamó al guardia que estaba parado a una distancia prudente de él. —Trae una botella de manzanilla de inmediato. —Sí, mi coronel —contestó el soldado, haciendo el saludo fascista.

Zita, finalmente, se sentó aparentando estar cohibida, pero el oficial no creyó su pantomima, el brillo en sus ojos le mostraban lo contrario. El soldado trajo la botella y la puso sobre la mesa frente a su coronel con un gesto solemne. —Vamos gitana, bebe una copa y brindemos por la futura victoria de nuestro ejército—. Zita tomó su copa y, de un trago, bebió el vino.  El hombre la observó con curiosidad, no sabía cómo descifrar su personalidad, pero intuyó que además del tabaco, le podía obsequiar otra cosa.

Después de un rato, la charla se hizo más amena. La confianza nació entre ellos y el coronel comenzó a tocar el cabello de Zita, jugueteaba con sus mechones de pelo, enredándolos entre sus gruesos dedos. Sin esperar mucho, pasó a acariciar sus senos. Zita consintió todo lo que el coronel Castellón le hacía, al fin y al cabo, parte de su plan era que el hombre cayera rendido a sus pies y le contara que era lo que escondían en las oscuras cuevas del castillo. Entonces siguieron bebiendo hasta ya entrada la madrugada. El coronel estaba cachondo y
aprovechando la situación la invitó a pasar a sus aposentos. Zita, menos borracha que él y con la mente clara, le reveló que estaría encantada de pasar la noche con él. Abrazados subieron la gran escalinata, luego, entraron en un espacio vasto, las cortinas que pendían de las ventanas de vitrales eran de brocado árabe y se desplomaban con majestuosidad hasta tocar el suelo, la cama era inmensa, una enorme chimenea calentaba la fastuosa habitación, todo allí era de un lujo deslumbrante. Entonces Zita se pudo dar cuenta de cómo vivían los nobles en comparación con los obreros y campesinos, quienes morían de frío, de hambre, y de enfermedades. Recordó en ese momento la vida de los gitanos en Triana, tan pobre, tan miserable, y le causó rabia, pero, no era el momento del desquite, ese vendría muy pronto. Cuando pensó que en breve el coronel y sus guardias volarían por el aire se sintió de mejor humor y menos inconforme.

—Ahora desvístete mujer —le ordenó.

Zita quiso asomarse por el gran ventanal, para ver que hacían los demás soldados, pero no era prudente, cuando el coronel estuviera durmiendo la mona, se ocuparía de investigar el lugar y de lo que hacían los soldados.

El coronel al verla desnuda se excitó sexualmente, sus ojos no dejaban de ver el majestuoso y frondoso cuerpo de la gitana. Tenía demasiado de todo; altura, senos grandes, piernas rellenas, caderas redondas y un trasero digno de ser inmortalizado en una pintura renacentista, y su sexo era un perfecto triangulo de ensortijado pelo negro. Zita tenía todo lo que deseaba el coronel Castellón. — ¡Eres un hembrón! —le advirtió sobándose su miembro, alistándose para embestirla—. Sus ojos centelleaban llenos de lujuria.

Ella se acercó y continuó con la labor que el oficial había comenzado, luego se puso encima de él y comenzó a moverse rítmicamente sobre su vientre, en un baile sensual, como sólo ella sabía hacerlo. El hombre no aguantó más y eyaculó dentro de ella, emitiendo un fuerte rugido, como el de un león herido. A la gitana la tarea no se le había hecho difícil. Le encantaba el sexo, disfrutar de unos buenos ratos para después matarlo. El coronel después de la explosión orgásmica que tuvo, le pidió a Zita que se quedara a dormir con él. Lo había embrujado con sus mañas. Antes de cerrar sus ojos, se sintió encantada y celebraba en su mente que todo le estuviera saliendo a pedir de boca. Pero esa no sería la noche idónea para sacarle la información o para matarlo. Tenía que esperar a ganarse la confianza del hombre.

Zita, entonces, decidió, regresar a la cueva con sus amigos, tenía que ponerlos al corriente.

La mañana estaba fría, sin embargo, los rayos del sol ayudaban a calentarla. Subió la loma, entre jadeos y cánticos, iba feliz, consideró que el coronel ya había caído en sus redes. Cuando llegó al pie del cerro Antonio la estaba esperando, escondido entre las secas ramas de un arbusto de brezo. Para sorprenderla, le saltó a su paso, como si fuera un animal atacando a su presa. 

—Veo que te fue muy bien —le dijo con sarcasmo y carcomido por los celos.

—Mejor de lo que tú imaginas, ni siquiera sabes cuánto. Tan pronto lleguemos a la cueva les contaré lo que sucedió.

—Me parece bien, pero no guardes secretos, eso no estaría bien, entre nosotros no deben existir, ya que todos estamos en la misma lucha. —le replicó Antonio colérico.

— ¿Así como tú, cuando andabas de casquivano con aquella mujer del canto jondo? Tampoco tú me contaste tu secreto. ¿No es cierto?

—Creo que no estamos hablando el mismo idioma, Zita. Lo mejor es que olvides lo que acabo de decir. Zita lo miró con ojos de odio y continuó subiendo.

Al llegar, el olor a comida la llevó directo a la cocina de la cueva, allí estaba Adele, preparando un extraño plato. Sara no había llevado los víveres aún, por lo tanto, tuvieron que ir a ver que había caído en las trampas, el hambre se acrecentaba en todos.  Zita vio que Adele, fruncía la cara, y parecía estar cocinando el estofado con cierto disgusto y hasta con asco. Pero el hambre era poderosa y tenían que comer para estar fuertes. Todos estaban sentados en el suelo esperando con su plato para engullir lo que fuera.

—Pero, mujer, que es lo que estás preparando que tienes esa cara fruncida, como si estuvieras masticando un bendito limón —le espetó la gitana.

—Es estofado de gato —le explicó haciendo una mueca de repugnancia. Fue lo que cayó en la trampa, anoche.

—Bueno, en medio de una guerra, cualquier cosa es buena cuando no hay que comer. ¿No es cierto? Además, los gatos no saben tan mal, con hambre todo es delicioso. Anda, déjate de remilgos inglesa, y sírvelo.

Adele, sacó aquello de la olla y les dio de comer a sus amigos. Lloyd no opuso resistencia ni hizo comentarios. Tampoco los otros milicianos. Ya estaban acostumbrados a comer ardillas, zorrillos, culebras; todo lo que caminara o se arrastrara sobre la tierra, estaba bien. Adele prefirió comer manzanas que gato, que, por cierto, era bastante grande. En ese momento, añoró la comida de su casa y Ted pasó por su mente. Recordó que a él le fascinaba su estofado de carne, era de las pocas veces que se acercaba a ella para darle un tierno beso. Al menos en su casa del East End nunca hubiera comido gato, pensó. Pero el amor en ella había traspasado la barrera de la sensatez, haría cualquier cosa por estar al lado de su amante.

—Ahora cuéntanos, morena de Triana, que pasó en el castillo —le preguntó Jean.

Zita sin vacilaciones, comenzó su historia:

—¿Quieren que les cuente todo, o únicamente lo que les interesa? Si es sólo lo que les interesa, les digo que el castillo está custodiado por diez soldados, bien armados, dos de ellos custodian la gran entrada. Adentro del castillo vive un oficial de alto rango, que sería el más fácil de eliminar y yo misma quisiera matarlo. Después de que hagamos la digestión de este delicioso gato, les sugiero que veamos el mapa para que ubiquemos las entradas y así facilitarle a Frank su trabajo. Para mientras yo me voy a situar en la lujosa alcoba del coronel, haciendo mi trabajo, el que sé hacer muy bien. Y no les puedo decir más, eso es todo. Yo tengo que volver esta noche, el coronel me espera—. Cuando Zita mencionó esto, Antonio se atoró con el trozo de gato. Estaba ardiendo de celos. Todos le tuvieron que dar palmaditas en la espalda para que no se asfixiara. Zita, al ver la escena, escupió al suelo.

El grupo estudió con detenimiento el mapa del castillo, Frank y los demás tenían claro en donde pondrían los explosivos.

—Entonces, Zita, ¿qué harás esta noche? —le preguntó Adele, con malicia.

—Le diré a ese maldito coronel, que me dé un paseo por el castillo, para sentirme como una reina. Lo que quiero decir es que debo recorrerlo para conocerlo bien. Yo propongo que, antes de poner los explosivos, deberíamos de drogar al coronel con un potente somnífero. Cuando esté bien dormido lo voy a atar a la cama. Luego voy a envenenar a los guardias. Acto seguido, Frank entrará en acción. Mi querido coronel, volará como Peter Pan y con él, el patrimonio del Conde malvado y cobarde. Ese es el plan, amigos, ¿no suena genial?

—Y, ¿cómo pretendes envenenarlos? —preguntó Jean, con cierta duda.

—Muy fácil, les diré a los soldados que haremos una pequeña fogata en medio del bosque al frente del castillo. Los invitaré con coquetería a presenciar mi baile flamenco, acuérdense que yo bailo muy bien. Se van a entusiasmar y más de alguno se hará ilusiones conmigo. Después de un tiempo les daré a tomar el brebaje. En pocos segundos caerán muertos, ustedes saldrán del pinar y entonces, Frank tendrá la puerta abierta para proceder con tranquilidad.

Zita concluyó con su plan y dijo: —antes de partir debo concentrarme para ver más allá de lo que los mortales ven. Zita cerró sus ojos, y después de un momento esbozó una abierta sonrisa. —La suerte está echada —concluyó—. Vamos a tener éxito en nuestra operación, lo siento aquí dentro —manifestó, poniéndose la mano sobre el corazón. Todos asintieron y le desearon buena suerte. Antonio, por el contrario, la odio más que nunca, sólo saber que estaría esa noche enredada entre las piernas del oficial lo hizo sentir nauseabundo.

Zita se fue canturreando una melodía en el camino hacia el castillo, imaginando como los pedazos de cuerpo del tonto oficial se esparcirían sobre las ruinas de la fortaleza.

La gitanilla estaba feliz, pero nunca había sido tan feliz como cuando conoció a Antonio. En ella todavía existía la pasión y el amor por el torero, así no lo quisiera admitir, así pretendiera sentir indiferencia y rabia. En un momento pensó que algún día lo perdonaría, pero ahora tenía que pagar por lo que la había hecho sufrir.




Capítulo X




Eva

Diciembre, 1937.

Ted seguía sin poder creer que aquello era real. Ya había soportado muchos bombardeos en la ciudad y aún estaba con vida. Tal como le había dicho aquella señora en el refugio: eso era, el pan de cada día. Recordó que aquel miliciano le había dado órdenes precisas que ahora tenía que cumplir. Antes que nada, trataría de conseguir una entrevista personal con el Generalísimo Francisco Franco.

El sólo pensar que, lo iba a tener enfrente lo hacía defecar en sus calzoncillos, a pesar de que el semblante del famoso general no inspiraba temor, ya que era un hombre bajo de estatura y con voz de flauta. Las malas lenguas decían que era homosexual. En su infancia, le apodaron “Cerillita”, debido a su extrema delgadez. Pero eso no le quitaba el mérito de ser uno de los hombres más temidos de España.

Ted, salió de su ensimismamiento, se acomodó en un sillón para escuchar en la radio el parte de guerra, que decía:

Queridos españoles, esta es la voz de la libertad, la del gobierno de La Segunda República, elegido democráticamente por vosotros, ciudadanos. El gobierno Republicano está llevando a cabo una fuerte ofensiva sobre todo el territorio español. Todos unidos venceremos, no hay que bajar la guardia, tenemos que vencer a los enemigos de la libertad. Así nos cueste dar la vida a cambio. Si debemos conquistar casa por casa, lo haremos. Ni la nieve, ni las peores condiciones climáticas, ni las amenazas de las tropas nacionales nos impedirán la victoria. ¡Muerte a los fascistas! Les advertimos que los mataremos en donde se encuentren, así lo hagamos con la punta de nuestras bayonetas. La conquista de España está asegurada. “Libertad es poder”. ¡¡Arriba La República!!

Esto apenas empieza —se decía Ted—. Pero, sea como sea, tendré que acatar lo ordenado. Quién iba a decir que me convertiría en un espía de verdad. No de esos que salen en los libros que tanto me gustaban leer.  Bueno, como primer paso, solicitaré una entrevista con el Generalísimo Franco. Lo haré a través de medios diplomáticos. Ahora mismo saldré a la calle, necesito respirar aire fresco, si se puede llamar así. Siendo honesto conmigo mismo, en las calles sólo se respira un aire contaminado y asfixiante debido al polvo que sale de los derrumbes. Lo mismo, se percibe un ambiente de tragedia.

Ted bajó las escaleras, caminó hacia la puerta, sin poner mucha atención de lo que allí acontecía. El temor a las bombas ya no hacía mella en él, cada día se volvía más insensible. Ted estaba sufriendo una metamorfosis sin darse cuenta. Cuando puso pie afuera del hotel, las calles estaban atestadas de gente, la vida seguía, como un río sigue su cauce, muchos comercios estaban abiertos, así como algunos bares.

Decidió ir a disfrutar de un café y se dirigió a uno que quedaba a pocas cuadras del hotel. Cuando entró, se dio cuenta de que no estaba tan vacío. Ted, a pesar de todas las angustias que había pasado los días anteriores, lucía descansado y esa mañana iba muy bien vestido, con un traje de lana gris, camisa blanca, corbata azul, zapatos negros, relucientes. Saludó al hombre detrás del bar, que, en ese momento, lustraba unas copas, con cara de incertidumbre. Todos los que allí se encontraban no mostraban expresiones de felicidad, más bien leían con avidez y preocupación el periódico, otros charlaban entre sí el tema del momento: la guerra. Dentro del lugar también había gente que hablaba en distintos idiomas, el ruso era uno de ellos. Luego, escogió sentarse en una pequeña mesa frente a la ventana. El mesero llegó a tomarle la orden. Él le pidió un café. Estaba sumido en sus pensamientos, y mientras tomaba su bebida, una atractiva mujer se paró frente a él y con espontaneidad le expresó:

—Disculpe si lo molesto. Mi nombre es Eva Fuentes, como lo vi tan solo, y presumo que es extranjero, me atreví a acercarme para conversar. En la guerra todo es permitido —sonrió—. Y la gente en estas circunstancias llega a sentir una inmensa soledad. ¿Lo puedo acompañar?

—Señora, por favor, no me molesta en absoluto, me agrada tener a alguien con quien hablar en medio de tanta desgracia y soledad, como usted bien lo dice. Siéntese por favor. Usted es muy amable y déjeme decirle que es muy guapa. Ahora soy yo el que está siendo atrevido. Así que le ruego me disculpe. ¿Desearía tomar un café?

—Me encantaría, gracias. ¿Es usted inglés? ¿De dónde es?  Hay muchos extranjeros aquí en Madrid, unos son periodistas, otros políticos y muchos andan hurgando en donde nada se les ha perdido, en otras palabras, también hay muchos espías. Esta guerra es entre hermanos, y dicen que “entre hermanos y casados nadie mete su mano” —le advirtió con tono irónico—. Aunque, estoy convencida de que no es ni siquiera nuestra guerra sino la de fascistas contra comunistas. Dos bandos que están peleando por conquistar España y se aprovechan de nosotros, de la pobreza y del atraso que existe en nuestro suelo.

—Eva, es usted muy inteligente, creo que es una forma muy acertada de ver la contienda. Efectivamente, soy periodista y vengo de Inglaterra. Tiene buen ojo y no se ha equivocado. ¿Y usted, a qué se dedica, Eva?

—Yo…soy espía, —dijo con una buena carcajada. No es cierto, sólo bromeaba, la verdad es que soy modista, para ser exacta, la modista y consejera de imagen de la señora Carmen Polo, la esposa del general Franco, aquí entre nosotros —le comentó con voz queda—. Como tú eres periodista y además extranjero, no me importa decírtelo. La capital está llena de Rojos, y hay que tener cuidado con lo que se dice y con quien se habla.

Por eso, es que vistes como un maniquí —le expresó Ted, admirándola—. Bueno, que bien. ¿Sabes que, me encantaría que me contaras cómo es esa señora, doña Carmen Polo de Franco?

—Esa es una historia que merece ser comentada en otra ocasión.

—¿Qué te parece si nos vemos mañana por la tarde? —le propuso, Ted.

—Sí, porqué no. Me encantaría, conversar sin miedo con alguien neutral. A veces no sé con quién hablar, con quien desahogarme. Existe gente que te denuncia al bando republicano si creen que eres fascista, te entregan sin remordimiento, luego, los Rojos te llevan a sus famosas “checas” para ser interrogado y juzgado por un tribunal revolucionario, después te condenan a la pena de muerte sin ninguna prueba de culpabilidad. De allí no sales vivo. El hecho de ganarme el sustento diario siendo la modista de la señora de Franco podría ponerme en peligro si se lo comentara a cualquiera. Y la verdad es que yo no voy con ningún bando, esta guerra no es de los españoles, como te dije antes. Entonces, amigo, nos vemos mañana al atardecer, espero que no nos toque estar en un refugio de esos, tal vez, tenemos suerte y podamos disfrutar un poco de las noches madrileñas. Hasta luego —dijo levantándose y esbozando una bella sonrisa. Su forma de andar era perfecta, como el de una modelo de pasarela.

Ted quedó complacido e impresionado con su inesperada y futura amiga, pensó que era una buena oportunidad para obtener información acerca de Franco, ya que era cercana a esa familia. Tal vez ya no necesitaría de aquel guardia moro, o              de una entrevista. Creyó haber dado en el clavo con esa nueva relación.

Lo que le había encantado de Eva era su espontaneidad, sus finas facciones, su sofisticada dulzura. Esa mujer le parecía un maniquí de escaparate, esbelta, piernas largas, vestida a la última moda, y elegante, además. Ted se sintió atraído. Él había sido una persona demasiado encerrada en sí misma; ahora, por primera vez, se enfrentaba al mundo. Había salido de sus cuatro paredes y se había dado cuenta de que la vida tenía algo más para ofrecerle que escribir, leer el periódico, escuchar la radio y dormir. Ahora todo era distinto, tenía retos a la vista, conquistas y aventuras que nunca imaginó. Además, estaba Eva, quien no pasó inadvertida ante sus ojos.

Cuando llegó al hotel, sintió un poco de remordimiento por haber contemplado con admiración a Eva, y decidió hablar con Emily, en medio de aquella confusión, su corazón aún latía por ella, la amaba con toda su alma. Hizo uso del teléfono que tenía en su grandiosa habitación y le llamó:

—Emily, soy yo, Ted—. Emily, tuvo que contener sus lágrimas de emoción al escuchar su voz.

—¿Estás bien, Ted? Dime que no te ha pasado nada, por favor —dijo entre sollozos.

—Estoy perfectamente bien, mejor de lo que esperaba, he aguantado muchos bombardeos, pero todo va bien. ¿Cómo está Brandon? He pensado mucho en ustedes. Este es otro mundo, Emily. Cuando la guerra acabe los voy a traer para que disfruten de unas vacaciones en España. Bueno ahora tengo que cortar, no se puede hablar mucho. Aquí siempre hay bastante ruido. Adiós Emily, cuídate mucho y besos a mi hijo Brandon, lo mismo a ti —le dijo con nostalgia.

—Adiós Ted, no te preocupes por nosotros, tú eres el que debe de cuidarse. Quiero que regreses vivo a casa, hasta pronto, amor—. Acto seguido, Emily colgó entre sollozos.

Ted se acostó en la cama y durmió como un bebé. Al día siguiente tendría la cita con Eva. Estaba ansioso por saber más de la familia Franco; entre más información tuviera era mejor para él.

*****

El clima continuaba frío y había nevado, Ted salió abrigado y muy bien vestido para encontrar a su nueva amiga Eva. Caminó hasta el lugar, cerca de la Gran Vía, o la “Vía de las bombas”, como la bautizaron los madrileños. En el trayecto tarareaba una canción en español con su marcado acento inglés. Ted se encontraba de buen humor.

Entró al recinto de un pequeño restaurante que aún estaba de pie. Madrid se estaba convirtiendo en el cementerio de muchos edificios y viviendas. El bar era sencillo, tenía pocas mesas con manteles blancos. Unos cuantos comensales que se encontraban allí hablaban en varios idiomas. Eva estaba sentada en una de las mesas al fondo, vestía un traje sastre, medias de seda y zapatos negros de tacón. Se saludaron con entusiasmo.

—Te ves muy bien Eva, —le confesó Ted con admiración, sacudiéndose esa timidez que siempre había sido parte de su personalidad.

—Sí qué eres zalamero, pero te agradezco el cumplido. Creo que tenemos mucho de qué hablar. Te contaré todo acerca de Carmen Polo.

—La verdad, me interesa mucho conocer la vida de Franco a través tuyo, porque siendo periodista, puede ser un tema de interés para mucha gente.

—Por eso mismo, te contaré todo lo que sepa, si no fueras periodista, no lo haría. Mira, doña Carmen Polo es una mujer de muchas facetas. Ella viene de una familia aristócrata de Oviedo y cuando conoció a Franco, la familia no veía con buenos ojos su noviazgo, porque lo consideraban poca cosa, ellos aspiraban que doña Carmen se casara con un caballero Ovetense de alcurnia. Decían que permitir que se casara con un comandante africanista era como consentir que se casara con un torero. Luego, “La Collares”, como le dicen de apodo, debido a que siempre lleva un collar de perlas de uno o varios hilos, se casó con Franco. Para ese entonces, Franco ya gozaba de fama por sus hazañas militares en Marruecos. Además, te diré que es una mujer tremendamente ambiciosa, fría, egoísta y frívola. Únicamente piensa en comprar joyas, y pieles. Es una católica fanática, va a misa y reza el rosario junto a su marido todos los días. Y para agregar más agua a la sopa, odia a los moros, es muy racista. Pero a mí me toca aceptarla como es, ya que me paga muy bien. Aunque, conmigo es muy deferente, quizá, porque la pongo guapa. Ah… olvidaba decirte que tiene una hija que se llama María del Carmen, a la que llaman “Nenuca.” Sólo eso te puedo contar, si quieres saber más tendrás que tener paciencia. La próxima vez que esté en su casa, estaré más atenta.

—Esa es buena información para tenerla en cuenta, pero lo que más me interesa es saber de buena tinta cómo es el Generalísimo, así cuando tenga la entrevista con él, ya lo conozco un poco mejor.

—No te prometo nada, el general casi nunca llega cuando doña Carmen está conmigo, pero en cualquier momento tendremos suerte, ya verás.

Ted cambió el tema de tajo, ya no quería seguir hablando de los Franco, no fuera a ser que Eva sospechara que era un espía. No quería exponerse porque tampoco se definía como gran enemiga de Franco. Más bien parecía ir con el viento, como una veleta, por eso no iba a confiar en ella tan rápido. De lo que si estaba seguro era que Eva estaba ganando mucho dinero con esa poderosa familia.

Eva, sin perder tiempo, le pidió que se fueran porque los bombardeos aparecían en cualquier momento y ella quería estar en el refugio de su edificio en donde vivía. Ted estuvo de acuerdo. Le agradeció con un abrazo cariñoso el haber pasado con él una linda tarde de tertulia. Ella se notó complacida y quedaron de volver a verse de nuevo.

Al llegar al hotel Ted se acostó pensativo. No podía creer que conocía a una persona que estuviera tan cerca a la familia Franco. Entre bostezos, rememoraba todo lo que le había dicho Eva de esa detestable mujer. Esa breve historia le dio un pequeño empuje para colaborar en la lucha por la libertad, por los oprimidos. La imagen que concibió de la señora de Franco, era la de una perversa mujer.

De un momento a otro tocaron a la puerta y Ted se sobresaltó.

—Señor McCormick, ¿está usted allí? Traigo una misiva para usted, tengo que entregársela, es urgente.

—Sí, un momento por favor. Ted abrió la puerta, era el mismo muchacho de siempre que llevaba la correspondencia. Ted tomó el sobre y lo abrió, después de que el joven se había ido. Esta decía: Reunión a las 8 p.m. calle de Los Claveles, Edificio No. 114, apto no. 2. No faltar. Iba sin firma, Ted sospechó que se trataba de Lloyd. Fue de nuevo al baño, quemó el papel, y depositó las cenizas en el retrete.

Se metió en la cama y trató de dormir, otra sorpresa le esperaba.

*****

A la mañana siguiente, salió del hotel a buscar algo de comer, le hacía mucha falta su desayuno inglés, pero en ese momento, eso carecía de importancia. Luego de comer churros con café, se dirigió al hotel, no tenía mucho que hacer, solamente, esperar que la noche cayera para ir a su cita. Cuando llegó a su habitación, se sintió nostálgico, Emily y Brandon le hacían mucha falta. También Eva visitó sus pensamientos. Se preguntaba qué más le iba a contar de la aristócrata Carmen Polo. Se puso a leer el periódico y leyó lo mismo, los horrores de la guerra. Prefirió cerrarlo y se durmió de nuevo.

Ya eran casi las seis de la tarde cuando las sirenas comenzaron a sonar advirtiendo otro bombardeo. Ted salió de su habitación y siguió al resto de la multitud que bajaba al refugio antiaéreo que tenía el hotel. La mayoría de los que allí se encontraban eran periodistas. Y el personal de limpieza y cocina, que, a simple vista, eran simpatizantes y fieles seguidores del gobierno de La Segunda República. Todos, sentados en el espacio, mantenían un silencio sepulcral, Ted estaba confiado, y esperó a que pasara para poder salir. —Vaya manera de disfrutar la tarde —se dijo en silencio—. Después de un par de horas, todo había acabado. Salieron del refugio como si fueran escolares, haciendo una fila perfecta. Ted subió a su habitación, sacudió un poco el polvo de su traje y peinó su cabello. Acto seguido, salió a la cita acordada.

Las calles aún estaban solas, la gente todavía no salía de los refugios. Ted, después de caminar una media hora llegó a la dirección que le habían indicado.

Vio un edificio de apartamentos, subió al segundo piso, y tocó a la puerta número 2. Antes de que le abrieran, le preguntaron por el santo y seña. Ted lo anunció: El jilguero cantó. Inmediatamente le abrió la puerta Frank. Lloyd le había confiado la misión, para sentirse más apoyado. Lo mismo había hecho con Adele. Por el momento, solamente ellos dos sabían de esa operación.

—Bienvenido camarada —le dijo con un marcado acento americano.

—Hola —contestó Ted, con frialdad y cara aburrida—. Y, ¿tú quién eres?

—Soy Frank, compañero de Lloyd; pasa, que él te está esperando. 

Cuando Ted entró, pudo ver que el apartamento estaba vacío, había un sofá, una mesa y dos sillas. Era obvio que únicamente lo ocupaban como casa de reuniones y quién sabe para qué más. Allí no vivía nadie. Tan pronto se saludaron, Lloyd le dijo que se sentara. Le contó que no se fuera asustar o a desconfiar que otra camarada llamada Adele llegara. Ted no le puso cuidado al comentario.

—Entonces, camarada, como vamos con lo del criminal —le preguntó, sin mencionar el nombre de Franco.

—Han sido unos días difíciles, primero tenía que acostumbrarme a estar en medio de una guerra, esto no es nada fácil para un simple periodista como yo. Por el momento, no hemos contactado al moro de la guardia personal del general, pero tengo otra persona que también me pasará información y está muy cerca de la familia, especialmente de la esposa, se llama Eva Fuentes. Ella ignora que soy un espía, únicamente, sabe que soy un periodista. Como puedes ver llevo las cosas con cuidado, para no arriesgarme. Uno nunca sabe en dónde salta la liebre —remarcó—. Como te repito, pronto tendré mejores noticias. Dame un poco más de tiempo. En cuanto al moro también tengo intenciones de contactarlo, pero será a su debido tiempo, estas cosas no se pueden forzar o planear a la ligera —concluyó.

—Está bien, quiero que sepas que somos pacientes, esta es una operación delicada. Yo comprendo lo que me dices. Ojalá Adele venga pronto, te la quiero presentar, es una buena combatiente. Imagínate que, de ama de casa pasó a ser una revolucionaria, toda una valiente miliciana. Bueno, ella dice que el amor lo puede todo. Estamos muy enamorados, sé que esto no te concierne, pero quiero que veas hasta dónde puede llegar una mujer por amor. Pasando al tema que sí nos concierne, es que no tenemos tanto tiempo, Franco está en las afueras de Madrid queriendo entrar, debemos detenerlo. Tiene que morir antes de que Madrid sea suya.

—Sabes que haré todo lo que esté en mis manos, he llegado a sentir simpatía por la lucha revolucionaria, aunque no soy un fanático. Indistintamente, lo que tengo que hacer es importante, de ello depende la vida de los que amo. No me queda otra alternativa. Como tú dices, por amor uno hace lo que sea. 

Toc… Toc... Lloyd saltó de su asiento, indicó que quizá era Adele. Llegó a la puerta, nadie dijo santo ni seña, entonces, Lloyd les pidió que se escondieran. Todos se fueron al dormitorio. Desde allí, escucharon a Lloyd que decía: “creo que está equivocado, aquí no vive la familia Rodríguez Pérez”.

Luego, se escuchó el sonido de la puerta al cerrarse. Entre hondos suspiros, los camaradas salieron de su escondite. Ted se asustó mucho y quería salir de ese lugar lo antes posible. Le dijo a Lloyd que en otra ocasión tendría el gusto de conocer a la camarada Adele, que no podía esperarla. Estaba por despedirse cuando de nuevo tocaron a la puerta. Lloyd estuvo seguro de que esta vez sí era Adele, no había duda alguna.

Se aproximó a la puerta, y confiando que era ella, la abrió.

Otra vez era el mismo hombre que había tocado anteriormente. Ahora, le preguntó acerca de la dirección que llevaba escrita en un papel arrugado. Lloyd, sin ponerse nervioso, le expuso que no sabía, que le preguntara a algún transeúnte.

Cuando Ted puso pie en la calle, una mujer venía en su dirección. La dama sin proponérselo, le rozó su hombro, caminaba de manera distraída igual que Ted. Ninguno de los dos se dio cuenta de quién era quién, cada uno iba abstraído en sus angustiosos pensamientos. Por una casualidad de la vida, la mujer que, accidentalmente, había rozado el hombro de Ted era Adele.

*****

La vida seguía su curso en Madrid. Lloyd, Adele y Frank regresaron a la loma. “La operación castillo” se daría en breve. Lloyd pensó que Ted era un buen hombre, enredado en algo que no había buscado, como una burla del destino. Sin embargo, siendo tan miedoso y cauteloso, era posible que llevara a buen término su misión.

Adele, en el trayecto, se le acercó a Lloyd y le dijo que casi no habían tenido tiempo para amarse. No obstante, después de volar el castillo, irían al pueblo más cercano a tratar de dormir en una cama adecuada y hacer el amor. En el pueblo Lloyd tenía sus contactos y estos le ayudarían. También dedujo que después de la guerra, quizá Lloyd se casaría con ella. Soñaba con ese día, quería ser la mejor esposa para él. Sin embargo, no era el momento de decirle todo lo que anhelaba. Adele tenía que combatir, debía de entregarse a la causa revolucionaria.

Al llegar, los demás compañeros los estaban esperando con ansias. Zita, ya estaba lista para la misión. Comieron la caza del momento, esta vez no era gato, sino una pobre ardilla que había quedado despedazada en la trampa. Tomaron vino, Sara les había llevado unas cuantas botellas y se había regresado a su casa.

Antes de que Zita saliera a su encuentro con Castellón. Decidieron ir a ver a Sara y a los abuelos para ver si estaban a salvo. Frank y Jean se quedaron haciendo guardia con Antonio y Erin. Zita estaba esperando la hora para marcharse al castillo, y Adele se fue con Lloyd. Cuando por fin llegaron, tuvieron un mal presentimiento, algo no andaba bien. Tocaron la vieja y desvencijada puerta y con dificultad el abuelo les abrió. Tan pronto los vio irrumpió en un llanto desesperado.

—¿Qué pasa, abuelo, en dónde está tu esposa, y Sara a dónde ha ido? —intervino Lloyd.

El abuelo con voz temblorosa y poco audible, explicó que a Sara se la habían llevado los nacionales al cuartel para interrogarla, la acusaban de conspiradora.

—¡Pero, no puede ser! Tenemos que ir al pueblo de inmediato.

—Eso no creo que lo puedan hacer —les dijo el viejo—. Allí están los franquistas, se han tomado el ayuntamiento y el cuartel. A mí me dejaron vivo, porque dijeron que de nada servía matarme si lo más probable era que muriera de hambre junto a mi esposa—. Adele vio a la vieja, con la cara pálida, mirando al horizonte, en estado de choque.

—¡Vayan a sacar a mi Sara, ella no es mala, no ha hecho nada! La van a fusilar esos fascistas —dijo el abuelo entre sollozos.

Lloyd y Adele, hablaron de ir por Sara, la sacarían de allí como fuera. Aún hay gente leal a la República en ese lugar, afirmó, Lloyd. Les dijeron que regresarían con algo de comer, y que prometían traer a Sara con ellos. Los viejos comenzaron a rezar a todas las Vírgenes y santos que conocían. Estaban destrozados y no parecían tener esperanza.

Lloyd y Adele regresaron a la cueva. La gran roca estaba camuflada con ramas, follaje, y era difícil distinguirla. En el hueco había un tronco de pino, que disimulaba el ingreso. Adele y Lloyd agarraron sus fusiles, también llevaron unas granadas y municiones. Bajaron de la loma y se fueron a través del páramo, caminando sobre el suelo rocoso, entre arbustos de brezos secos.

Después de unas dos horas de caminata divisaron el pueblo, con sus casas blancas, calles empedradas y estrechas, con una plaza en el medio y frente a esta el ayuntamiento. A la par de la municipalidad había una iglesia.

Adele y Lloyd iban vestidos de paisanos y cuando entraron a la aldea, pudieron ver la casa de uno de los camaradas de Lloyd. Con cautela, y volteando a ver a todos lados, se acercaron y llamaron a la puerta. En la ventana, el rostro, asustado, de un hombre, se asomó. Cuando vio que era su amigo, corrió a abrirle y lo hizo pasar de inmediato.

—¡Qué hacen aquí, los nacionales se han tomado el pueblo! Tengo mucho miedo, he mandado a mi mujer y a mis hijos lejos, adonde no corran peligro. Los guardias civiles están registrando casa por casa, y acusan a cualquiera de ser enemigo de Franco. ¡No se pueden quedar!

—Escúchame, Carlos. No podemos irnos sin Sara, la guardia civil ha ido por ella, dicen sus abuelos que la sacaron de la casa, a puntapié. Debe encontrarse en el cuartel. Todavía tenemos gente de la nuestra allí. Ellos deben estar haciendo bien su papel de franquistas para ayudar a la resistencia. Puedo contactar a uno de ellos. Adele se va a quedar contigo, me la cuidas. Yo iré al cuartel a ver si logro ver a Anselmo, mi contacto.

—Está bien, ten mucho cuidado. ¿Sabes qué el párroco de la iglesia denunció a unas personas en el pueblo, y los mataron a palos? Agarraron a varios, decían que eran traidores a la patria y los encerraron en el ayuntamiento. Al día siguiente, llamaron a todo el pueblo para mostrarles lo que les podía pasar a los Rojos, era una especie de advertencia para todos, fue un humillante escarmiento público. Cuando los vi, estuve a punto de llorar, era gente que jamás le había hecho mal a nadie. Todos los detenidos iban golpeados, los habían torturado mientras estuvieron encerrados en el ayuntamiento. Luego de exhibirlos en la plaza, nos ordenaron a todos los del pueblo escupirlos en sus rostros, y más tarde los fusilaron frente a nuestros ojos. Antes de morir, algunos gritaron: ¡Viva la República!  Los otros no tuvieron ni tiempo de encomendarse a Dios. Estamos en manos de ellos. ¡Ten mucho cuidado, Lloyd!

—Así lo haré, no te preocupes—. Adele, en ese momento, se tiró a los brazos de Lloyd, rogándole a Dios que regresara vivo. —Cuídate amor —le expresó con cara de angustia.

Carlos le mostró a Adele su habitación, un camastro con una colcha raída, era todo lo que tenía. Se bebió un café caliente, y se sumió en sus pensamientos. A veces se arrepentía de haber salido de su casa. Pero cuando se acordaba de Lloyd, todo cambiaba. Pensó en Ted, en Emily, en el niño. Estaba segura de que todos la creían muerta. —Si Ted me viera —se decía, sin imaginarse que aquella tarde, él se había cruzado por su camino.

Cuando se sintió agotada, se durmió y soñó que estaba en las trincheras, defendiendo la ciudad madrileña. Entonces, veía a Lloyd herido, empapado en sangre, pidiendo auxilio, pero ella no podía moverse, estaba adherida a la tierra como si la hubieran pegado con goma. Mientras Lloyd se desangraba, aparecía Ted y le pedía que regresara con él. Ted, en el sueño, la acusaba de mentirosa, de haberle hecho creer que estaba muerta. Lloraba con rabia; luego, aparecía Emily y lo consolaba, y el niño la abrazaba. En su pesadilla vio que Lloyd era alcanzado por una ráfaga de metralleta, caía dentro de la trinchera con el pecho destrozado. De un momento a otro, Adele saltó del camastro, sudando profusamente. Su corazón latía a mil por minuto. Aunque no era muy creyente, esta vez se encomendó a Dios y le rogó que Ted la perdonara y que Lloyd no muriera.

*****

Lloyd salió de la casa de su amigo aprovechando la oscuridad de la noche, plegándose a las paredes blancas de las casas, que, con el reflejo de la luna se veían grisáceas. Agazapado, y sigiloso como un tigre al acecho, llegó al cuartel que estaba a la vuelta de donde vivía Carlos. Un guardia custodiaba la entrada, pero en ese momento había llegado una mujer a ver al joven y lo tenía distraído con besos y caricias. Lloyd se escondió detrás de una roca rodeada de arbustos situada frente al portón. Oculto detrás de la roca, emitió un silbido extraño y fuerte. Dentro de las paredes del cuartel, Anselmo, de un respingo, advirtió el silbido y supo que era Lloyd, ya conocía de antemano esa señal, la habían utilizado en el alzamiento de los mineros, en Asturias. Sin mucho pensarlo, salió inmediatamente para ubicar el escondite de Lloyd. Con el pretexto de alejar al guardia de su puesto, le pidió que se fuera diciéndole que él lo relevaría por unas horas. El muchacho, un joven inexperto, le agradeció y se alejó feliz con su novia. Anselmo se situó frente a la entrada por un rato, luego caminó unos pocos metros en busca de Lloyd. Al verlo le espetó—: ¿Qué haces aquí? —le preguntó aterrado—. ¿Qué no te das cuenta que los nacionales se han tomado el pueblo? Estamos sitiados.

—Sí, por eso mismo, he venido. Estos cerdos, tienen prisionera a una muchacha llamada Sara, es nuestra camarada y he venido a rescatarla.

—Amigo, Sara está detenida. Le han rapado su cabeza a cero, eso es lo que hacen con las anarquistas, la golpearon y la violaron dos de los guardias. Pobre mujer, no sé cómo no está muerta.

—Anselmo, tienes que entregármela, vamos, ve por ella.

—Estás loco, me van a matar, qué les voy a decir a los hombres cuando la quiera sacar.

—Inventa que te la quieres follar, que la tienes que llevar afuera, al páramo, porque estás de guardia.

—Y después, cuando desaparezca, ¿qué haré? —le preguntó, en un susurro.

Nos vamos los tres, no te queda otro camino. Te vienes con nosotros, estamos en un lugar seguro. Nada te va a pasar. Tenemos algunas misiones que cumplir, una de ellas es: la defensa de Madrid. Allí ya no te ubicarán, créemelo. Además, tengo quien te esconda en la ciudad. Aquí en este pueblo corres peligro, te van a fusilar sin pensarlo dos veces; este lugar es demasiado pequeño. Es más probable que mueras aquí, que conmigo. Confía en mí, Anselmo. Recuerda que estuvimos juntos en el alzamiento de los mineros en Asturias y no te defraude, siempre estuve a tu lado.

—Está bien, ahora vuelvo. —le expresó, con resignación.

Anselmo preso de pánico, llegó al calabozo en donde se encontraba Sara. En cuanto ella lo vio, se alejó temerosa y se pegó contra la pared como si hubiera visto al demonio. Anselmo le cuchicheó que no temiera; que la iba a liberar, que después le revelaría su plan.  El guardia que se encontraba cerca, le preguntó:

— ¿Quieres follarte a esta puta anarquista?

—Bueno, las ganas me sobran, tengo meses de no estar con una mujer, y esta puta republicana no estaría mal para un revolcón —le expuso—. El guardia civil rio, y le abrió la puerta de la celda, de inmediato.

—Llévate a esta ramera, después que te la folles, la puedes matar, sería una comunista menos en nuestra España.

Anselmo asintió, y la forzó a salir a empujones, para hacer más real su actuación. La mujer todavía no entendía, con claridad, cuál era la intención de Anselmo; por lo tanto, temblaba como una hoja. Anselmo salió con Sara, e inmediatamente fue en busca de Lloyd, quien aún estaba oculto detrás de la roca. —Vamos—, les dijo Lloyd, síganme—.  Cuando, Sara se dio cuenta de que era Lloyd, se arrojó en sus brazos a llorar como una Magdalena. No hay tiempo que perder, Sara. Debemos huir —le remarcó. Ya tendrás suficiente tiempo para llorar. ¡Vamos!

Anselmo, Lloyd y Sara emprendieron el camino hacia la casa de Carlos, en donde Adele los esperaba. Si los descubrían jamás podrían contar su historia. Mientras caminaban a la casa de su camarada, escucharon el sonido de pasos, y gente que abría y cerraba puertas. Los pasos se oían cerca de la casa de Carlos, quizá, eran guardias civiles que vigilaban las calles. Los tres se llenaron de terror, pero siguieron su camino. Agazapados, escondiéndose en donde podían.

Finalmente, llegaron y tocaron a la puerta, Carlos se asomó a la ventana, y corrió a abrirles, luego, los empujó hacia adentro. —Han venido a tiempo, la guardia civil acaba de estar aquí. Adele entró en pánico, pero tuve tiempo de esconderla dentro de un escalón, allí hay un hueco suficientemente grande para que quepa una persona. Los hombres buscaban a Sara y a Anselmo, y me preguntaron si los había visto. Les dije que no, que ni siquiera los conocía. Estuvieron registrando toda la casa, pero el espacio en donde estaba Adele no lo detectaron, era difícil saber que debajo de un escalón pudiera estar alguien. —Adele sal de allí, el peligro ha pasado, vamos, no tengas miedo —le pidió Carlos con voz queda—. De pronto, del tercer escalón, Adele, empujó el pedazo de madera, y como una contorsionista salió del escondite. Su cara estaba demacrada, tenía una mirada de terror. Lloyd la abrazó y le prometió que nada le iba a pasar a su lado.

—Tienen que irse ya —les dijo Carlos, con voz agitada—. Aprovechen que está oscuro y que las calles están desiertas; los guardias, seguro han terminado de requisar las casas del pueblo y deben de estar en el cuartel. Es un buen momento. ¡Apúrense!

Después de escucharlo salieron agachados, tratando de ocultarse lo más que podían. Lloyd lideraba el escape, iba a la vanguardia para ver si todo estaba bien, entonces, con un ademán le indicaba a Adele y a los demás que avanzaran. Seguro, alguien más los vio, pero los provincianos estaban muertos de miedo y no querían meterse en problemas. Aunque la mayoría fueran republicanos, estaban sometidos por la guardia civil.

La noche estaba oscura, los búhos y otros animales nocturnos entonaban su canto. Lloyd estaba seguro de qué estaban fuera de peligro. Los milicianos ya habían salido del pueblo y se introducían en el pinar. Después de recorrer unos kilómetros, divisaron a lo lejos la cueva que estaba muy bien escondida y camuflada con ramas de abeto y pino negro.

Sara, cuando vio que estaba a salvo, se alegró, abrazaba a Lloyd y a Anselmo, agradecida por todo lo que habían hecho, arriesgar sus vidas no era poco. En el umbral de la cueva estaban todos los compañeros recibiéndolos con una sonrisa de oreja a oreja. No obstante, Adele entró muerta en llanto, temblando del frío y del miedo, aquello era demasiado para ella.

—Vamos mujer, ya no llores, ¿qué no ves que ya estamos aquí, sanos y salvos? Sara no ha comido en dos días, la pobrecita está muerta de hambre. ¿Erin, le podrías preparar algo? Igualmente, a Anselmo, el ya no va a regresar al pueblo, se unirá a nosotros como en los viejos tiempos.

—Sí, por supuesto, vengan entren y acomódense que les daré una presa de conejo, esta vez tuvimos suerte de que ese animalito cayera en la trampa. Últimamente hemos estado comiendo zorrillos, gatos, culebras y algunas veces hasta de lagartijas, en la guerra se come lo que se encuentre.

Adele y Erin miraron a Sara con compasión, la observaban con lástima, veían su cabeza rapada, y pensaban en lo penoso y humillante que era para una mujer no tener cabello. Sara, además, se notaba deshidratada y con frío. Nadie se imaginó que pudiera caminar hasta la cueva y llegar con vida. Pero el instinto de sobrevivencia la hizo reaccionar con fuerza, además del deseo de reunirse con sus abuelos.

—Tengo que ir por mis abuelos —dijo entre sollozos—. Tengo miedo por ellos, no sé si los encontraré con vida —irrumpió en llanto.

—Cuando amanezca te llevaré a la granja —le prometió Frank. Pero no sé qué encontrarás, Sara. Pase lo que pase debes de ser fuerte

—¿Y Zita, en dónde está? —preguntó Adele.

—Zita ha ido loma abajo, a buscar a su víctima, al coronel Castellón, Antonio hará guardia esta noche, además lleva los prismáticos, para vigilar a Zita, según él, la va a ver desde allí. Si la guerra no lo mata, los celos si lo harán —dijo Jean.

Los camaradas, se dispusieron a descansar, había sido un largo día y una noche llena de peligro.

Al día siguiente, Frank emprendió el camino hacia la granja acompañado de Sara. En el trayecto, Sara pensaba que quizá sus abuelos ya estaban muertos y quería, al menos, darles cristiana sepultura. Sara dudaba que vivieran sin las atenciones que ella les daba, ellos no eran capaces de comer por ellos mismos, al abuelo se le dificultaba caminar, y la abuela tenía parálisis y demencia senil. Además, el hecho de que ella hubiera sido secuestrada por los nacionales era suficiente razón para matarlos.

Finalmente llegaron, todo se veía normal desde afuera, pero no había un tan sólo ruido que les indicara que alguien estaba adentro.

Sara, con mano temblorosa abrió la puerta. Entonces se quedó paralizada en el umbral y emitió un grito de dolor, sus abuelos estaban sentados, agarrados de la mano, sin un halito de vida. Ella pudo advertir que estaban muertos, por el color cenizo que tenían sus pieles arrugadas y la rigidez que mostraban sus cuerpos. Los ojos de ambos estaban abiertos, sin brillo, sin el menor destello de vida. Sara se arrodilló frente a los dos inertes cuerpos, rezando y llorando al mismo tiempo. Se sintió culpable, quizá si no hubiera estado ayudando a milicianos, sus abuelos todavía estuvieran vivos, pensó. Pero ya era tarde. Por lo tanto, su furia en contra del régimen creció todavía más.

Con la ayuda de Jean, cavaron dos huecos para depositar sus esqueléticos cuerpos, sin mortaja, ni ataúd, directo sobre la tierra. No podían arriesgarse a ir al pueblo a buscar los féretros, eso estaba fuera de discusión. Cuando depositaron sus cadáveres en el hueco y echaron la tierra encima, Frank fue en busca de unas ramitas para hacer una cruz que luego puso sobre sus tumbas. Se persignaron y regresaron por donde habían venido. Sara estaba deshecha y huérfana para siempre.




Capítulo XI




¡¡BUM...BUM!!  El vuelo del coronel

Mientras tanto, Zita en el castillo, hacía de las suyas. Ya conocía cada rincón del lugar y cada movimiento del coronel. Le había bastado poco tiempo para saber más de la cuenta.

Castellón estaba encantado con su morena de Triana, como él la llamaba.  No podía despegarse de ella, lo había embrujado con sus raros brebajes y sus sensuales juegos amorosos. Cada vez que se desnudaba, el hombre perdía la cabeza. Zita le mostraba su cuerpo sin tapujos, se abría a él sin moral y con perversión. Lo hipnotizaba con esos grandes ojos moros.

—Ahora ya es tiempo de llevar a cabo con éxito la operación de volar el castillo. Esta noche será su última noche conmigo —caviló Zita refiriéndose al coronel.

A la siguiente mañana la gitana se despidió del oficial y le dijo que regresaría con la puesta del sol. El hombre esbozó una sonrisa de placer y le expresó que la esperaría con ansias. Le confesó que no podía vivir sin ella.

Zita llegó a la cueva más fresca que una flor de primavera, con su alegría de siempre, cantando y contoneándose. Antonio le expresó un amargo buenos días con cara de disgusto. A Zita no le importó, ella gozaba al saber que los celos lo estaban matando y que estaba pagando el pecado de lujuria que había cometido con aquella cantaora.

Lloyd la saludó, y acto seguido llamó a todos a una reunión urgente, la misión debía llevarse a cabo lo antes posible, todo estaba listo.

Zita se arregló como si fuera a ir a una fiesta, se pintó los labios de carmín encendido, llevaba las castañuelas, y la pandereta, para bailar al son de la música flamenca. Y lo más importante, llevaba consigo el veneno y las ganas de vengarse.

Al llegar, se paró frente a los guardias y, con un gesto coqueto, les dijo que haría una fiesta, y quería que participaran. Los hombres le explicaron que eso era imposible, que no podían dejar sus puestos. Zita se hizo la sorprendida y les comentó que hablaría con su coronel para pedirle que los dejara divertirse, aunque fuera por un momento. Los animó diciéndoles que les había preparado un espectáculo.

Zita entró al recinto, el coronel en ese momento estaba sentado en el salón disfrutando de un tintorro. Ella le ofreció un jerez especial. La bebida contenía el potente somnífero de mandrágora. Antes de que cayera como un bello durmiente, le pidió permiso a Castellón para que los hombres atendieran al festejo. Le aseguró que con esa pequeña diversión les levantaría la moral, y otra cosa, señaló con sorna. El coronel estuvo de acuerdo, con la condición de que regresara pronto a su habitación. Zita le sirvió el jerez y, con zalamería, se lo dio a tomar como si fuera un niño. —Vamos bebé, toma el jerez que te ha traído tu morena de Triana —le expresó con voz empalagosa.

Después de un momento, Zita se dio cuenta de que el coronel estaba mareado, sin embargo, él pensó que estaba cansado y le pidió que lo acompañara a su habitación. Zita subió con él y al llegar a la cama, el militar, se desplomó sobre el mullido colchón, entonces, ella aprovechó para atarlo a la cama. La mandrágora era tan potente que temió que no despertara. La gitana bajó del aposento real de Castellón como que nada hubiera pasado, luego, procedió a invitar a los guardias al festejo.

—Oye morena, estás segura de que el coronel, te ha dado el permiso de celebrar una fiestecita con nosotros, nos parece extraño —dijo uno de ellos.

—Claro que sí, el coronel sabe que la vida no se trata únicamente de hacer la guerra, reconoce que la gente tiene derecho a divertirse. Es un buen hombre.

—Será mejor que vaya a hablar con él —dijo uno de los soldados.

—No creo que pueda atenderte, está durmiendo como un lirón —le aseguró Zita.

Zita no se esperaba esta reacción. Fue una sorpresa para ella. Jean, en su escondite, escuchó lo que había dicho el guardia y decidió remediarlo. Se fue agazapado, aprovechado la confusión del momento. Se aproximó a la entrada y sorprendió al necio soldado, cortándole de tajo el cuello. El hombre cayó al suelo en agonía ahogándose con su propia sangre. Luego, con cuidado y en silencio, arrastró su cuerpo y lo escondió entre los arbustos.

La fiesta comenzó y Zita, al son de panderetas y castañuelas, empezó a bailar frenéticamente, los soldados abrían la boca al observar el sensual movimiento de sus caderas. Estaban tan embobados con sus movimientos que ni siquiera notaron la ausencia del compañero. En medio del baile, no faltaron los Olés, y los piropos decentes e indecentes.

Mientras tanto, adentro del castillo, el coronel dormía el sueño de los justos. Había pasado media hora, cuando les dijo a los hombres que les tenía el mejor jerez que había conseguido en el pueblo. Los hombres, en medio de carcajadas, se peleaban por tomarlo.

—¡Un momento! — dijo Zita—. Quiero que todos brindemos al mismo tiempo por el Generalísimo Francisco Franco. No hay porque pelearse hay suficiente vino para todos. Ahora, les voy a servir y cuando estén listos, todos alzaran sus copas y brindaremos por nuestro glorioso ejército. ¿Estamos de acuerdo?

—De acuerdo morena —dijeron en un coro desentonado.

Todos los compañeros de Zita estaban escondidos entre los pinos, ni siquiera respiraban para que no los descubrieran. Estaban listos con sus fusiles, pistolas y granadas. Los explosivos aún estaban en la loma, irían por ellos en cuanto los guardias civiles estuvieran muertos. Tendrían que hacerlo de manera rápida. Todos, sin pestañar observaron a Zita y vieron cuando ella sacó de su canasta una botella de vino y unas tazas de latón. Todos al mismo tiempo, bebieron el veneno que Zita había preparado. En cuestión de minutos, uno a uno fue cayendo, un par de ellos se retorcía sobre el terreno, tratando de respirar, pero el veneno estaba teniendo en los sobrevivientes un efecto retardado. Entonces, los muchachos salieron del bosque y Adele, por primera vez en su vida, enterró su bayoneta en los cuerpos de los que agonizaban. Todo había terminado. Adele, en ese instante, no reparó en lo que había hecho, era la primera vez que mataba a alguien. Unos segundos después, experimentó el horror de la guerra, el de matar para poder vivir, el asco de ver la sangre brotando del cuerpo de los soldados. Nunca imaginó que pudiera llegar tan lejos.

El grupo, sin esperar, salió a traer los explosivos. Al cabo de media hora, venían con los bultos sobre el lomo del pobre asno que habían encontrado en la granja de Sara. Frank y los demás se encargaron de meterlos al castillo. Luego le pidieron a Zita que fuera a ver si el coronel aún seguía dormido.

Zita corrió hacia la entrada del castillo, y frente a la escalera estaban los empleados; a Zita, se le había olvidado ese detalle. Era un grupo de cinco personas, entre cocineros y mucamas que temblaban de miedo. Los pobres empleados tenían caras de terror, pensando que los milicianos los matarían muy pronto.

—¡Por favor! No nos maten, —se pronunciaron al unísono. Somos republicanos, estamos aquí porque tenemos que comer. —Yo tengo dos niños que alimentar —explicó una joven—. Uno de los cocineros afirmó, que tenía a sus padres enfermos. Y así siguieron los demás, contando sus desgracias y razones para que les perdonaran la vida.

—Adele, mátalos, le ordenó Zita, son unos traidores.

Adele, no sabía qué hacer, pensaba que era gente inocente, que no les había quedado más remedio que cumplir con su trabajo. Pero no podía correrse el riesgo de que los fueran a denunciar con los franquistas. En ese momento entró Lloyd para ver qué pasaba. Adele le pidió que les perdonara la vida. Sin embargo, Lloyd y los demás no estuvieron de acuerdo. Los sacaron a empujones y los llevaron al bosque. Adele sintió nauseas, se trataba de un grupo de gente joven que iba a morir. Adele se tapó los oídos para no escuchar el ruido de las balas. Pensó que había sido diferente cuando tuvo que apuñalar a los soldados moribundos ya que estaban armados, y esta gente, en cambio, no tenía nada con que defenderse. Unos segundos después, escuchó tiros y cuerpos que se desplomaron sobre el suelo. De sus ojos brotaron lágrimas amargas. Su estado era turbado. Sintió culpa, remordimiento y lástima por aquellas personas que por necesidad se encontraban en el lugar equivocado y con las personas equivocadas. Una especie de sentimientos encontrados, confusos y horribles se apoderaron de ella. Pero ya estaba allí y tenía que cumplir con la misión que todos habían planeado desde que llegaron.

Zita, al entrar a la habitación del coronel, vio que estaba inmóvil. Se acercó y el hombre no respiraba. Efectivamente, estaba muerto, la mandrágora lo había matado antes que la explosión. A Zita no le quedó más remedio que aceptar que su deseo de ver volar al coronel con vida no se le cumpliría.

Salió de la habitación rápidamente y les fue a contar a todos que el coronel estaba muerto. —Un fascista, hijo de puta menos —comentó Frank— quien en ese momento ponía los explosivos en cada rincón del castillo. La tarea les tomó más tiempo del debido, pero todo estaba consumado y los moros de la costa, ya no existían.

Salieron rápidamente del recinto, caminando entre los cadáveres de los soldados. Al llegar a la cumbre de la loma accionarían el detonador para volar el castillo y desde allí verían ese agradable espectáculo. Sin embargo, Antonio vio a través de los prismáticos que venían unos soldados corriendo. Los milicianos se sintieron felices porque matarían más pájaros de un tiro. —Estos también se van, dijo Lloyd, mostrando entusiasmo.

Frank accionó el detonador. En segundos se escuchó una gran explosión, el castillo era una inmensa fogata con humo negro en forma de hongo. Y para suerte de ellos, los nuevos integrantes también habían volado por el aire.

Adele, Lloyd y los demás, saltaron de alegría, se abrazaron con emoción. Todo el arsenal que tenían los nacionales ya no existía, además de las bajas que habían tenido.

Sin sentir ninguna amenaza, regresaron a la cueva a descansar. Antes de dormir Lloyd les enunció:

—Es hora de pensar en la siguiente misión, la más difícil: “Matar a Franco”.




Capítulo XII




Matar a Franco

A Ted le agradaba la compañía de Eva, ya se habían visto muchas veces, y la confianza y amistad entre ellos crecía a pasos agigantados. Por otra parte, las llamadas a Emily se espaciaron debido a lo ocupado que Ted se encontraba, tratando de ver como hacía para cumplir con esa misión imposible.

Esa noche habían cenado juntos, esta vez, en el apartamento de Eva. Era un espacio sencillo, pero bien amoblado, limpio y decorado con elegancia. Esta vez, le había preparado una comida deliciosa, con lo que había encontrado en el mercado negro. Un estofado de carne con zetas, patatas, pan y vino, una comida digna de un rey en medio de la guerra.

Ambos se sentaron a la mesa. Eva la había cubierto con un impoluto mantel blanco. Eva había colocado una vajilla inglesa Wedgwood con copas de cristal. Los bombardeos no habían hecho mella en su bonita loza y sus elegantes copas, las cuales guardaba envueltas en toallas dentro de una caja.

Eva lucía resplandeciente, vestía con elegancia un traje tipo sastre y su cabello estaba arreglado a la perfección, se notaba que estaba feliz con su nuevo amigo.

Ted tenía muchos días de no probar una comida como esa, ya estaba aburrido de comer en los restaurantes o cafés que encontraba abiertos. Cuando Eva puso la comida sobre la mesa se le hizo agua la boca. Antes de comenzar a saborear la comida se miraron el uno al otro con una sonrisa de complicidad, alzaron sus copas y brindaron por España. A Ted, le parecía mentira que en medio de la guerra fuera tan feliz junto a una mujer que, además de bella, lo hacía sentir en un verdadero hogar. Tenía la ferviente necesidad de sentir esa paz en algún momento, de sentirse querido, también necesitado por alguien.

En medio de la conversación surgió el tema de Franco. Ted quería contarle su verdadera razón de estar en España, decirle que también era un espía para los Rojos, pero si le decía esto podría poner su vida en peligro, él aún no estaba seguro si Eva era simpatizante de Franco, o sólo pretendía hacérselo creer para sacarle información y denunciarlo. El deseaba que Eva estuviera de su lado, que le ayudara con su difícil tarea. Terminaron de cenar y Eva lo invitó a sentarse en la sala, para continuar con la conversación. Se acomodaron en el mullido sofá, y el duende del amor se hizo presente. Sin que los dos lo planearan surgió el deseo de la caricia y del beso. Se acercaron de manera espontánea y se fundieron en un tierno abrazo. Eva tomó la iniciativa y le dio un delicado beso a Ted. Luego, continuó con un beso apasionado, su lengua jugueteó con la de él, y Ted respondió con avidez a sus caricias y a sus besos. A Ted le excitaron tanto las caricias de Eva que sintió morir de deseo por poseerla. Eva también sintió la necesidad de hacerle el amor y lo condujo a su habitación. Ted la siguió como un corderito dispuesto a que sucediera lo que más deseaba en ese instante. Se desnudaron con parsimonia, para comenzar a quererse. Después, se acostaron en la cama, y Ted sintió el urgente deseo de besar todo su esbelto cuerpo, de besar sus pequeños, pero bien formados pechos y acariciar sus redondas caderas. Mientras hacían el amor, Eva le confesaba, entre jadeos, que lo necesitaba porque se sentía muy sola. Ted también se encontraba en la misma situación y no reparó en confesárselo al oído. Hicieron el amor con dulzura, con una delicada dosis de pasión, y al final, el resultado fue maravilloso. Ella era para Ted, la mujer más dulce que había conocido en su vida. Una mujer completa en todo el sentido de la palabra. Para Eva, Ted era un hombre bueno, un buen amante y un inteligente periodista. Los dos parecían haberse encontrado en el momento preciso, en una guerra en donde el amor era el remedio para aliviar la angustia, la zozobra, el dolor y la soledad.

Yacían satisfechos en la cama sin decirse una palabra, pensativos, como si ambos quisieran encontrar el momento adecuado para contarse algún secreto. Eva, fue la primera que comenzó:

—¡Odio con todas mis entrañas a la familia Franco! —le dijo con amargura—, porque cuando he estado allí, he visto y escuchado tantas cosas que me dan nauseas. Como saber que Franco, antes de su siesta diaria, firma la lista de los condenados a muerte, de los que van a fusilar ese día, como si la vida no valiera nada—. Pero necesito de ellos, de “La Collares” depende mi sustento. Ella me paga muy bien, por eso puedo vivir así. —afirmó.

Ted también le confesó que él no era ningún espía de carrera. —Me encuentro enfangado en una situación que yo nunca busqué. Jamás pensé que vendría a España a colaborar de esa manera. En otra ocasión te lo contaré con más detalle, ahora no es el momento —le señaló, preocupado—. También quiso confesarle que era un hombre casado, pero temió que ella lo dejara; que no contara más con Eva, ni como amante, ni como amiga y menos como colaboradora. Entonces, decidió esperar. El tiempo seria su mejor aliado. —Ya llegará el momento justo —reflexionó.

La noche terminó para los amantes entre caricias y besos. Pero ya era hora de dejar el nido de amor, testigo mudo de su infidelidad. Ted se vistió con tranquilidad y le dio un tierno beso en la frente a Eva. Ella se puso triste porque se iba, no obstante, tendrían suficiente tiempo seguir con su amorío.

Los amantes continuarían viéndose y serían activos colaboradores, y acérrimos enemigos del régimen franquista.

*****

En su habitación, Ted pensaba en Emily, sentía remordimiento por todo lo que estaba sucediéndole con Eva. Pero no podía desperdiciar esa oportunidad, también la vida de ellos dependía de su adulterio. Si lograban matar a Franco, tendría suficiente dinero para darles la vida que se merecían. Esa tarde se reuniría con Eva en el lugar de siempre y hablarían de algo más que de amor.

Era el mes de marzo y el frío aún arreciaba con fuerza. Ted se abrigo bien para no pescar una pulmonía. En la ciudad había muchos enfermos debido al clima y a la falta de abrigo que por razones obvias no tenían a la mano, mucha gente había perdido hasta su vivienda.

Cuando llegó al bar, el corazón le dio un vuelco cuando vio a Eva. Se aproximó a su mesa y le dio dos discretos besos. También a Eva le brillaba la mirada.

—Hola, mi amor —le expresó Eva, poniendo una sonrisa de cielo.

—Hola, Eva. Cada vez que te veo me maravillo. Estás muy guapa esta tarde —dijo Ted dijo con voz dulzona—. Ella sonrió plena de satisfacción y le expresó:

—Estaba pensando que voy a ayudarte con tu labor, estamos en la misma sintonía. Se me hace fácil acercarme a esa familia y pasarte información, cualquier cosa que escuche puede servir. Pero necesito que me cuentes exactamente qué es lo que pretendes hacer, es decir, por qué quieres espiar a ese criminal. Qué necesitas saber.

—Eva, quiero contarte acerca de mi vida privada, no sería justo que no la conocieras, pero primero te diré lo que pretenden hacer los de arriba. Estoy en contacto con un miliciano llamado Lloyd, que es el que realizará la operación de matar a Franco. Él me ha dado el contacto de uno de sus guardias personales, un moro que se llama Abdel. Entre los tres vamos a planear matar al Caudillo. Pero no seré yo el que lo asesine.

—¡¡Qué dices!! ¿Matar a Franco?  Pero, se han vuelto locos, eso es imposible. No pueden pretender hacer algo así. Si te agarran te torturaran para sacarte información y luego iríamos todos al paredón de fusilamiento. No creo que tú, siendo un hombre tan inteligente, consideres que eso sea una posibilidad —le advirtió, poniendo una expresión de pánico, que tuvo que disimular para que nadie sospechara que algo grave estaba ocurriendo—. En esos lugares siempre había ojos y oídos bien abiertos.

—Eso no va a suceder, Eva. Todo está bien planeado, y con tu colaboración no hay duda de que esta misión tendrá éxito. Tu ayuda es muy valiosa.

—Por favor, Ted, déjame pensarlo, no puedo concebir algo así. Me da miedo. Yo he escuchado como llevan a los anarquistas, o a cualquiera que esté en contra del régimen a sótanos oscuros para torturarlos y sacarles la verdad. Es espantoso todo lo que les hacen, les sacan los ojos, les quiebran las rodillas a martillazos, y no escapan de la muerte. No sabes en lo que te estás metiendo.

Ted, en ese momento, pensó que era hora de contarle acerca de su vida privada y la razón principal del porqué había aceptado cumplir con esa tarea.

—Eva, tengo que confesarte algo…—dijo titubeando—. Yo tuve que aceptar esto, porque mi familia se vio amenazada. Me mandaron a decir los Rojos que, si no lo hacía, matarían a Emily y a Brandon.

—¿Quién es Emily y quién es Brandon? —preguntó, con cara sorprendida.

—Emily es mi esposa y Brandon es mi hijo —contestó avergonzado de no habérselos mencionado anteriormente.

Al escuchar esto, Eva se sintió traicionada. Le reclamó a Ted que por qué no le había contado que era un hombre casado. Se notó muy disgustada. Eva, presa de la ira, se levantó de la mesa, y sin despedirse se fue del lugar. Ted quedó apenado y sintió que una espantosa soledad lo embargó.

Acostado, en la cama de su hotel, pensaba en Eva, en cómo hacer para que volviera con él. Sabía que era una mujer con carácter y que su mentira le había herido hasta el fondo de su alma, como una puñalada. ¿La llamo, o la voy a buscar a su apartamento para qué me perdone? —se cuestionaba una y otra vez con desesperación.

Salió de su habitación para despejar su mente, cuando se encontró a un miembro de la representación diplomática, quien le entregó una invitación. Ted le agradeció, e inmediatamente la abrió con curiosidad. Era una invitación dirigida a todos los corresponsales de prensa a fin de darles a conocer la situación política y bélica de España. Se iba a celebrar el día 8 de marzo, a las seis de la tarde. Firmaba el general Francisco Franco.

Ted, tratando de disimular su asombro, salió rumbo al mismo lugar en donde siempre tomaba un café, muy cerca de su hotel, en la Gran Vía.

Entró al bar-café De Carmen y Eva estaba sentada en la misma mesa. Ted se emocionó al verla, no quería acercarse porque temía que lo mandara al diablo. Sin embargo, tomó valor y se aproximó.

—Eva, ¿cómo estás? —le preguntó con voz entrecortada.

—¿Y cómo quieres que esté? —le expuso disgustada.

—Eva, quiero que me perdones —le suplicó—. No te lo había dicho antes, porque no quería perderte. Lo que sucedió entre nosotros fue algo muy lindo, ni tú ni yo lo buscamos, fue un regalo del cielo en medio de esta terrible realidad.  Nos ha servido mucho para mitigar nuestra soledad. ¿Puedes verlo de esa manera? Te necesito a mi lado, tú me das fuerza, sin ti no voy a poder lograr lo que tengo que hacer. Ten piedad de mí, Eva. Te lo ruego —le suplicó con ojos húmedos.

Ella, ante sus ruegos, y percibiendo su sinceridad, lo perdonó, pero le advirtió que lo que había sucedido no lo podían tomar en serio porque él era un hombre comprometido. También, agregó, que iba a colaborar con lo que tenía que hacer, pero lo hacía únicamente porque tenían el mismo fin. Y su odio por esa familia crecía cada día más.

La conversación se hizo difícil entre ellos esa tarde. Por más que Ted quiso hacerla sentir bien diciéndole piropos, Eva no esbozó ninguna sonrisa. Tenía roto el corazón.

Ted le contó acerca de la invitación que acaba de recibir y le pidió que lo acompañara. Ella, sin mostrar ninguna emoción, le dijo que lo haría. Luego se despidieron sin darse los acostumbrados besos y quedaron de ponerse de acuerdo para ir juntos.

Ted llegaría por ella a su apartamento y aprovecharía la ocasión para contentarla, para hacerle el amor, entregándose a ella con toda su alma. Sin quererlo Eva ocupaba en ese momento todos sus pensamientos y llenaba su vacío. Se había convertido en el centro de su vida.

Eran cerca de las diez de la mañana cuando llegó por Eva. Debían salir temprano para estar en Burgos a la hora indicada. Eva tenía su salvoconducto para viajar, en el caso de Ted, un permiso especial lo acreditaba como corresponsal de prensa.

El día estaba soleado, la primavera estaba cerca. Cuando llegaron al cuartel, había muchos guardias civiles, la guardia personal marroquí, estaba siempre presente. Eran feroces y leales protectores de la vida de Franco. Al llegar al cuartel los requisaron antes de entrar a un espacio grande en donde había sillas para los invitados y frente a estas estaba un pódium desde donde hablaría Franco informando a los periodistas del mundo acerca de sus avances y de su próxima victoria.

Fueron los primeros en sentarse, se situaron muy cerca de donde estaría el Caudillo, poco a poco el salón se fue llenando. A las seis en punto, ni un minuto más, ni un minuto menos, entró el general Franco, flanqueado por cuatro guardias moros, entre ellos iba Abdel. Ted lo reconoció inmediatamente por la descripción que le dio Lloyd en aquella ocasión. Además, el moro tenía su nombre grabado en una insignia de metal en letras doradas, no podía ser otro. El general Franco, el pequeño hombrecito, pasó al lado de él. Era muy bajito e insignificante, con un bigotillo ridículo, nadie hubiera podido imaginar que se trataba de uno de los militares más feroces de España. Abdel, al pasar a su lado, lo miró de reojo, y se notó en él una leve expresión de sorpresa. Empero, siguió su camino hasta que el general tomó posesión del pódium y con gestos amables se dirigió a los periodistas invitados con un saludo fraternal. 

La entrevista de Franco, se volvió al final un discurso, un monólogo en donde se dedicó a atacar a la masonería y a los judíos. Calificándolos de enemigos de la patria, en cuanto a los masones decía que ellos querían llenar sus vacíos religiosos con actos aberrantes del espíritu. Se refería al marxismo como el cáncer de España, una mala hierba que había que arrancar de raíz para siempre. Su forma de hablar era pausada y su voz chillona.

Mientras el Generalísimo hablaba, Abdel no le quitaba los ojos de encima a Ted. Sintió que un breve escalofrió recorrió su espina dorsal. Tenía que verlo, contactarlo ya era hora, sino su familia se vería en peligro. Él sabía quién era Ted. Sólo era cuestión de tiempo. Después de una hora de escuchar la voz chillona de Franco, no hubo preguntas. Otro militar llegó a ocupar el micrófono y les dijo que el general no podía quedarse más tiempo, que un asunto de extrema urgencia lo esperaba. Por lo tanto, los corresponsales escribirían su discurso, no les tocó de otra manera. Todos se levantaron, luego pasaron a otro salón en donde se les ofrecería una copa de vino y algunas viandas. Para ellos fue emocionante ver a destacados periodistas. Entre ellos, oficiales de alto rango, que, abogaban por una mejor patria y alababan a Hitler, lo mismo a Mussolini. Cerca de las ocho de la noche, el salón quedó vacío. Ted se dirigió al baño y cuando entró se quedó pálido al ver que allí estaba Abdel, quien lo esperaba ansioso. No dijo mucho, sus ojos moros estaban más abiertos que los de un animal al acecho. Ted hizo como que jamás lo había visto, entró al váter y luego salió sin voltearlo a ver. Cuando se lavaba las manos, el hombre a su lado hizo lo mismo y lo único que escuchó de él, fue, el santo y seña y el lugar en donde se encontrarían dentro de unos días. Lo dijo tan rápido que le costó entenderlo, no obstante, lo memorizó. De un momento a otro, escuchó la voz de un soldado, que le dijo:

— ¿Abdel y tú que haces aquí? Tu general está en su oficina. ¿No deberías estar haciendo guardia en la puerta?

—No. Mi capitán González me releva, en este momento, yo he cumplido con mi turno. Y pensé pasar al baño antes de salir.

—Bueno, hombre. Me parece que tienes derecho a descansar. Hasta mañana —dijo el oficial. Mientras tanto, Ted salió en completa tranquilidad.

No había nadie afuera. Eva lo esperaba con cara de aflicción. Sin decirse nada regresaron rumbo a Madrid.

Ted ya había conseguido bastante, conocer al hombre del poder y al guardia moro. Muy pronto se tendría que reunir con él para que le diera la información que Lloyd necesitaba. Únicamente Abdel podía saber en dónde se encontraba Franco cada día.

En el trayecto, Ted vio que en Eva había suavizado su expresión seria. Sus facciones se veían más relajadas. La notó con mejor actitud y más positiva. —Quizá ya me perdonó —pensó entre un hondo suspiro—. El trató de acariciarle su mejilla, ella lo consintió, aunque de manera arisca.

Llegaron a Madrid y un inesperado bombardeo surgió. “Las tres viudas” volaban en el cielo dispuestas a arrojar bombas sobre la ciudad. Eva y Ted alcanzaron a llegar al apartamento, y sin subir al mismo, se dirigieron al refugio del edificio. Estando allí, Eva reflexionó en lo que Ted le había dicho. Admitió que tenía razón, su angustia y soledad lo habían llevado a ser infiel. Es seguro que en tiempos normales jamás lo hubiera sido, pensó. Entonces agarró su mano y la sobó con su característica dulzura. Después de esa caricia, Ted, supuso que estaba perdonado. Él por su lado, le dio las gracias con un beso y la abrazó con fuerza. El pacto entre ellos, de nuevo, estaba sellado.

Al cabo de dos horas, subieron al apartamento, sólo encontraron polvo y algunas cosas en el suelo, las ventanas todavía estaban intactas. Los dos se dedicaron a limpiar y luego tomaron un wiski de una botella que Eva tenía muy bien guardada en una cómoda frente a la sala. Se relajaron, y en medio de abrazos y besos la pasión surgió de nuevo. Esta vez hicieron el amor como si fueran a morir al día siguiente. Se prometieron un amor en libertad, sin condiciones ni remordimientos. Eva se estaba enamorando de Ted.

Los días continuaron y la guerra recrudecía cada vez más, Ted trataba de recordar la dirección en donde se encontraría con Abdel. Se dio cuenta que tenía muy buena memoria, o quizá, la angustia del momento lo hizo recordar. Eva lo acompañaría, ahora ella sería otra más en la lucha, tenía que decir a Abdel, que debía de confiar en ella, probablemente, ya había visto su cara más de una vez en donde doña Carmen Polo de Franco.

La reunión seria en las afueras de Madrid, Abdel no se quería arriesgar con tanto republicano en Madrid. Siendo moro, podrían haberlo apresado rápidamente y llevado a una de sus “checas”. Todo el mundo conocía la guardia personal marroquí del mandatario.

Eva y Ted salieron rumbo a la cita, Eva lo guiaba ya que conocía muy bien las afueras de Madrid. La reunión se llevaría a cabo en la casa de un anarquista, ubicada en Buitrago de Lozoya, en donde se hacían reuniones clandestinas de manera periódica. Al aproximarse al pueblo, vieron una casa de ladrillos rojos, sobre una pequeña loma, la casa no se divisaba desde la calle, ya que la hiedra había cubierto casi toda su fachada. Había unas gradas de piedra para subir, estaba escondida entre arbustos y árboles, parecía muy segura y apartada. Tocaron y dieron el santo y seña: El jilguero cantó. Inmediatamente, un muchacho joven, los hizo pasar. Allí sentado, en una vieja silla, estaba Abdel, con su imponente físico, alto, fuerte, y con una mirada profunda, vestido de paisano, esperando a su contacto Ted.

—Espero que no hayan tenido contratiempos —dijo Abdel.

—Ninguno, te presento a mi camarada Eva, ella nos va ayudar es de las nuestras —le expresó con orgullo.

Eva, háblame de ti, ¿por qué dice Ted que eres de confiar? me tienes que convencer, o de lo contrario, te doy un tajo en la garganta —le dijo sobando una enorme daga que tenía en el cinturón.

Bueno, puedes confiar en mí —le comentó, tragando con esfuerzo—, además les voy a servir de mucho, soy nada menos que la modista de “La Collares”, es decir, de la señora Carmen Polo de Franco. Y tengo acceso libre a su casa, tengo muchos años de servirla, mucho antes de la guerra y soy casi como de la familia. ¿Estás contento? —le preguntó con sorna.

—Por eso es que tu cara me parecía conocida. Creo que ya te he visto en la residencia de los Franco. Pero, a decir verdad, no me acordaba mucho, porque mis negros ojos siempre están atentos a la figura del general.

—Imagino, que es así, sabemos que tú eres como su sombra. Necesitamos saber qué día, a qué hora y cuando Franco estará en algún mitin público. Vamos a matarlo —dijo Ted haciendo de tripas corazón.

Estoy dispuesto a ayudarles, ese hombre mató a mi hermano, es un cerdo sanguinario. Les avisaré cual será el mejor momento.

Las ordenes, le indicó Ted, es que no perdamos más tiempo. Tú eres un buen aliado ya que siempre estás cerca de él como su guardia personal, y sabes todos sus movimientos.

Abdel estuvo de acuerdo, y se despidió de ellos mirando a Eva con ojos inquisitivos. 

Ted y Eva salieron del lugar y regresaron a Madrid. Todo estaba saliendo como lo habían planeado. El intrépido Ted ya se había reunido con Lloyd, con Abdel, y además tenía a la compañera perfecta, Eva; quien se sumaba a lucha revolucionaria por una España libre. Una mujer que llenaba sus ratos de soledad y angustia y le daba amor sin límites ni condiciones.

*****

Llegaron a Madrid casi a media noche, el trayecto no representó ningún riesgo para ambos. Ted aprovechó el momento y se quedó a dormir en el apartamento de su amante Eva. Las cosas habían vuelto a ser como al principio, el amor, estaba presente de nuevo. En la cama, Ted pensó que debía de comunicarse con su jefe en Londres, pero todo había sucedido tan rápido, y sin darse cuenta los días habían pasado veloces. Después de desayuno se despidió de Eva y le dijo que tenía que regresar al hotel, que le urgía hablar con su jefe en el periódico.

Llegó al hotel en donde entraban y salían distinguidas personalidades relacionadas con el periodismo, la intelectualidad y sobre todo espías. Saludó a los Hemingway que pasaron a su lado con grandes portafolios y cámaras fotográficas modernas, luego a un supuesto agente ruso, que decían que Stalin lo había mandado a espiar, y después se dirigió a su habitación para llamar al señor Glaser.

—Hola, ¿está el señor Glaser?

—Sí, un momento por favor. ¿Quién le digo que lo llama?

—Soy Ted, eso será suficiente —le contestó.

El señor Glaser, el ave de mal agüero, según Ted, se puso al teléfono en segundos. Y sin pronunciar su nombre le dijo:

—Amigo, que sorpresa, ¿cómo va todo por allá? ¿La están pasando bien?  ¿Cómo está la familia? Esperamos que tengas buenos artículos que publicar a tu regreso.

Ted entendió que tenía que hablar en clave, diciendo estupideces, como la de: ¿cómo está la familia? Cuando el señor Glaser sabía y estaba consciente de que la vida de su familia estaba en peligro. Sin embargo, le siguió la corriente. Continuaría con la tonta conversación con la que él había comenzado.

—Pues la familia está muy bien, a pesar de todo, se divierten a lo grande. Estamos rodeados de gente buena y colaboradora que nos están ayudando mucho. El fin es que todos estemos bien y salgamos adelante. Ya conocí a los parientes, son muy simpáticos. Todos están conscientes de lo que tienen que hacer para que estemos bien atendidos. No queda más que esperar que estas vacaciones terminen bien. Aquí hay fuegos artificiales a diario y gozamos de ellos al ver como se ilumina el cielo todas las noches.

—Me alegra mucho escuchar tan alentadoras noticias. Acuérdate que sólo una vez se vive, así que te recomiendo que planees todo muy bien. Bueno, te deseo lo mejor, salúdame a toda la familia y parientes. Aquí las cosas se están poniendo un poco espinosas, porque ese nazi de Hitler no deja de hablar de guerra, nosotros los ingleses, estamos con el pelo parado y no queremos la guerra, pero lamentablemente, nos tocará pelear.

—Tengo que irme, saludos a todos por allá —dijo Ted, sin agregar más comentarios—. Cuando colgó, Ted pensó que el señor Glaser era un hijo de puta.

Esa noche decidió quedarse en el Florida, no tenía ganas de regresar al apartamento de Eva, esa llamada había terminado con sus nervios, y su energía se había esfumado. También pensó conveniente hacerle una llamada a Emily, la extrañaba mucho a pesar de tener a Eva. Para él Emily representaba a su salvadora, la mujer que le había dado cariño y apoyo en aquellos días tan dolorosos de su viudez. Cuando se vio solo y necesitado de compañía y amor. Extenuado y con sus pensamientos puestos en las dos mujeres, Ted se durmió profundamente.

Al día siguiente se levantó animado, pensando que iba a poder cumplir con la misión. Con Eva a su lado era más fácil. Llegó caminando hasta su apartamento y cuando entró la vio muy arreglada, sostenía en su brazo un vestido largo y una bolsa.

—Buenos, días tesoro. ¿A dónde vas tan linda? —le preguntó con una dulzura que nunca había conocido en él.

—No lo vas a creer, voy adonde doña Carmen Polo de Franco, necesita de mi ayuda, precisa que le lleve un vestido elegante. Me ha mandado a decir que tengo que ir a su casa.

—Ten cuidado que nadie te siga, fíjate bien en las personas que se te acerquen. Estamos en las manos de Dios —le aseguró Ted con temor—.

—No debes preocuparte, esto ya lo he hecho miles de veces, la señora siempre manda a unos guardias vestidos de paisanos para que me cuiden, ellos caminan detrás de mí.

Eva se despidió y salió de prisa del apartamento, le prometió que tan pronto regresara le haría una cena deliciosa. —La señora Polo, no está muy lejos de Madrid, está…bueno, no importa. No es lejos, te veo más tarde, amor mío.

Eva llegó escoltada a una de las residencias de los Franco. La recibió la mucama y la hizo pasar al despacho de la señora Franco. “La Collares”, cuando la vio, se puso feliz, sabía que su modista le llevaba siempre los mejores modelos. Muchas veces eran mejores que los del famoso diseñador Balenciaga.

—Eva pasa, no me aguanto por ver que me traes, esta vez —le dijo emocionada—. Me da mucho gusto que estés aquí.

—Doña Carmen, el gusto es mío. Le traigo un modelo festivo precioso. Tomando en cuenta que estamos a las puertas de la primavera, me pareció lindo. Especialmente, si lo usa con sus perlas, Además me dijeron que le urgía. Y nuestro general, ¿cómo se encuentra? ¿En dónde está ahora? Cada vez que lo oigo en la radio me siento tan orgullosa de ser franquista. Imagino que usted también se siente muy orgullosa de él. ¿Y, cuénteme, a qué se debe tanta prisa por el modelito?

—Querida, lo tengo que usar para una presentación pública de Paco —indicó, En unos días va a pronunciar un discurso ante sus fieles seguidores, desde el ayuntamiento de Burgos. Oramos todos los días para que España se libere de esos anarquistas, son un verdadero cáncer. Bueno, pero basta de política, ahora muéstrame ese lindo vestido.

Eva lo sacó de la bolsa, y con orgullo se lo enseño a su cliente, era un bello vestido de tela floreada que hacía juego con un sombrero de ala ancha adornado con flores de la misma tela. Doña Carmen, suspiró al verlo. No había duda que le había fascinado. Se lo probó de inmediato y se vio frente al largo espejo de su despacho. Dio una media vuelta, para apreciarlo desde todos los ángulos y luego se aproximó a Eva para darle un gran abrazo. En ese momento entró “Nenuca” y vio a su madre con aquel elegante vestido, su collar de perlas de tres hilos y el sombrero. Le expresó con alegría, que le quedaba divino y que ella quería uno parecido. Eva le dijo que le iba a tomar las medidas para confeccionarle uno propio a su edad. La niña la miró con arrogancia y le exigió que quería uno igual al de su madre. Doña Carmen, la regañó con dulzura y le advirtió que cuando fuera mayor Eva le confeccionaría uno igual. “Nenuca” salió disgustada y le sacó le lengua a Eva. Cuando se quedaron a solas, ambas rieron. Estaba claro que “Nenuca”, a tan temprana edad, ya tenía la arrogancia de su madre y era una muchachita consentida y malcriada.

—Doña Carmen, me avisa el día y la hora del discurso de nuestro Generalísimo. Me gustaría llegar a escucharlo, también a vitorearlo, tengo algunas amistades que nunca lo han visto en persona, y les encantaría ir. Para nosotros él es el “salvador de España”. Nuestro “Generalísimo Francisco Franco por la gracia de Dios”.

—Por supuesto Eva, te mandaré una nota con uno de mis guardias, para que vengas a escuchar a Paco.

Eva salió con suficiente dinero en su cartera, la señora era una buena clienta. Regresó a su apartamento de Madrid custodiada secretamente por aquellos guardias vestidos de paisanos, quienes eran invisibles a los ojos de los demás. Al llegar al edificio los hombres se esfumaron como artificio de magia.

Ted la esperaba fumando un cigarrillo, viendo a través de la ventana lo que sucedía afuera. Cuando tocaron el timbre, salió a su encuentro. Le dio un fuerte abrazo y le contó que esta vez él había preparado la cena.

—Que tal te fue en la casa de “La Collares” —le preguntó con ironía.

Ella abrió su cartera y Ted vio un buen fajo de pesetas.

—Veo, que tu visita fue fructífera —le manifestó, dándole un beso—. Pero además de eso, ¿te contó algo qué sea de nuestro interés?

—Hablamos de moda, más que de otras cosas, pero me confesó que muy pronto su querido Paco, como ella le dice a Franco, dará un discurso en el ayuntamiento de Burgos. Creo que esa es nuestra oportunidad. Únicamente tengo que esperar que mande la información del día y hora del mitin.

—Muy bien tesoro, esa sí que es buena noticia, ya que tendremos tiempo de planear algo con Abdel y Lloyd. Tan pronto tengas el día y la hora, haremos una reunión.

—Tiene que ser así, Ted. Yo seré la primera en enterarme de la fecha y hora del mitin, aunque sea público, tendré la primicia. Lo que sí se te digo es que será en Burgos.

Ted veía todo muy claro, aunque los expertos eran Lloyd y Abdel quienes tenían la última palabra en cómo se haría. Entre los dos comentaron que podría ser una bomba o un disparo desde la plaza en donde se aglomeraba la muchedumbre. Lloyd sería el indicado, ya que tenía buena puntería. Cualquiera de esas dos opciones era viable, dijeron. El veneno quedó descartado, porque el general tenía a una persona que probaba sus alimentos antes de que él los comiera.

Cenaron en una paz envidiable, se sentían seguros y confiados de que todo saldría a la perfección. Eva se preguntó: — ¿Y después de qué todo eso termine volverá Ted con su mujer y con su hijo? Prefirió no pensarlo, quería disfrutar del momento de intimidad, de complicidad. Eva le dio un beso a su amante, en agradecimiento por haber preparado la cena, y después de comer decidieron que lo mejor era descansar. Se fueron a su habitación y Eva durmió arrullada al compás de las tiernas palabras de Ted. Él la envolvió en sus brazos sin soltarla por un largo rato.

*****

Era una mañana de primavera, el clima era más cálido. Ted y Eva recibieron una nota de Lloyd, tenían que reunirse, esta vez en un apartamento en Madrid que pertenecía a una mujer de dudosa reputación.

Cuando el día llegó, ambos salieron de su nido de amor directo a la dirección que Lloyd les había dado. El apartamento estaba en la Ciudad Universitaria, un barrio de Madrid plagado de revolucionarios. Cuando entraron los recibió una mujer de aspecto indecente, sin lugar a dudas, una prostituta. Después de decir el santo y seña la mujer los hizo pasar. A Eva y a Ted los tuvo sin cuidado que la mujer se dedicara a vender su sexo, lo cual era notable debido a su forma de vestir y por la manera en que estaba decorado su apartamento. El lugar estaba en penumbra, con luces rojas que iluminaban el espacio, una pintura sobre la pared del dormitorio mostraba a una pareja copulando de forma abierta y sin tapujos. La mujer llamada Naná los invitó a sentarse. Después de una banal y breve conversación con ella, apareció Lloyd. Este se alegró al verlos, ya se sentía más cerca de ellos. Naná con disimulo, se separó del grupo, con el pretexto de arreglar algo en su cocina. Ella no iba a participar en nada, solamente colaboraba con prestar su casa para celebrar reuniones clandestinas.

—Lloyd—, indicó Eva—. Ya tenemos toda la información para que el día del discurso puedas matar a ese “cerdo” fascista. Lo que no sabemos es como debe de llevarse a cabo el asesinato. Es importante que tú lo decidas. Hablamos con Ted de que, podría ser una bomba, o un disparo que salga de entre la muchedumbre—. Lloyd se quedó pensativo por un momento evaluando qué sería mejor.

—Yo digo que no sería conveniente poner una bomba ya que el ayuntamiento está demasiado vigilado. Si queremos evitar riesgos y un trabajo menos complejo, es mejor un disparo. La bomba es un absurdo ya que Abdel siempre se encuentra detrás de Franco, por lo tanto, el también moriría, y no se trata de eso—. Hubo un silencio por unos minutos. —En cuanto a mí, me pueden pillar allí mismo. Luego me llevaran a un cuarto de tortura para que cuente quién me envió. Como no pienso decir nada, por obvias razones, me fusilaran. Por otra parte, está la posibilidad de que pueda huir del lugar. Y que también existiera algún testigo y me busquen por toda España.

Todos se voltearon a ver, se notaba tensión en ellos. Pero después de analizarlo, acordaron que sería un disparo el que mataría a Franco.

Cuando la reunión acabo, pensaron que Abdel podría servirles de apoyo en cualquier momento. Él les podía dar la posición precisa de los hombres que siempre se infiltraban en los mítines para evitar cualquier atentado. Eso ayudaría a Lloyd a situarse en un mejor lugar, en uno en donde no hubiera tantos guardias y poder tener una mejor vía de escape.

Todos salieron satisfechos de la decisión que habían tomado, se volverían a reunir unos días antes del atentado.

Como Zita decía: “la suerte estaba echada”.  ¡Muerte al Caudillo!




Capítulo XIII




La despedida

Lloyd regresó a la cueva a unirse a sus compañeros de lucha. Como siempre, Adele lo esperaba con los brazos abiertos, con un beso dulzón y estimulante. Lloyd, para entonces, ya les había confiado que su próxima misión era dar muerte a Franco. Lo camaradas lo tenían claro, estaban esperanzados de que la muerte de Franco conseguiría la tan ansiada libertad de los españoles. Por el momento, se encontraban satisfechos de haber cumplido con su primera misión: volar el castillo junto al arsenal que allí tenían escondido los nacionales.

La noche cayó y con ella el cielo mostró un infinito manto de estrellas. Adele aprovechó la luz de los astros para salir a dar un paseo con su amor. Iban abrazados, besándose y se adentraron en el pinar. Adele se tendió sobre la incipiente hierba e invitó a Lloyd a acostarse a su lado. Tumbados sobre sus espaldas, los dos veían extasiados aquella maravilla de la naturaleza, la luz que proyectaba el firmamento, colándose entre las ramas de los pinos. Lloyd sintió un deseo incontenible de poseerla, le desabotonó la blusa de miliciana que llevaba y acarició sus senos erguidos y rozó con delicadeza sus rosadas aureolas. Adele hervía de pasión con el toque de sus dedos. Cuando Lloyd la agarró de sus fuertes muslos y la contraminó a su cuerpo, Adele enloqueció de placer. Desesperada por sentirlo dentro de ella, se montó encima de él y lo cabalgó hasta que vacío los humores de su fogoso vientre. Lloyd, entre fuertes jadeos, explotó en su sexo. Después de ese efímero pero profundo placer, se quedaron tendidos sobre la hierba, callados, enlazados en un abrazo lleno de amor y complacencia. Después de un rato, cuando hubieron descansado, decidieron volver.

Caminaron hacia la cueva y concluyeron que ambos estaban satisfechos de todo lo que habían logrado. Para Adele el matar al enemigo, se volvió algo que hacía sin remordimiento. Esa noche le dijo a Lloyd que cuando terminara la guerra quería casarse e irse a Francia a vivir en una casita en el campo y tener una media docena de bebés. Para Lloyd eso era imposible, una utopía. Él tenía claro que seguiría luchando en nombre del comunismo. A donde lo enviaran, en donde lo necesitaran. Él había nacido para combatir, no para ser un esposito subyugado dentro de una cárcel llamada matrimonio. Sin embargo, le siguió la corriente a su amante para no defraudarla.

Cuando amaneció, afuera se veían los primeros brotes de flores y de arbustos que comenzaban a vestirse lentamente. Lloyd les comunicó que podían irse a donde quisieran, que la misión había terminado. Estaba escrito que Frank, Jean, Erin, y Anselmo, irían al frente de batalla, en donde estaban sus otros compañeros de las Brigadas Internacionales, peleando para que los franquistas no entraran a Madrid. Lloyd y Adele irían juntos a Madrid, por el momento. Antonio y Zita, regresarían a su casa, a pelear su propia guerra, con el mismo y absurdo juego del “te quiero, pero te odio”. En cuanto a Sara, ella, se iría con Zita y Antonio, ya que no tenía a nadie más. Lo único que Sara temía era que la guerra entre ellos fuera peor de la que había allí afuera. —Si las balas en el frente no me alcanzaron, las que se disparen entre ellos sí lo harán —había dicho a manera de broma.

Los milicianos se sintieron tristes al tener que separarse. Se unieron en un apelotado abrazo. Mientras, se escuchaban sus sollozos, se notaba que la separación les estaba destrozando el corazón.

Después de escuchar el canto de Zita y mirar a Antonio como se le caía la baba cuando ella cantaba, decidieron ir a dormir. Al día siguiente cada uno tomaría su camino. La misión del castillo había terminado. Sólo faltaba la encomendada a Lloyd; y en cuanto a Adele, por obvias razones, acompañaría a su marido a donde fuera.

Estaban durmiendo, era la media noche cuando escucharon disparos de escopeta y de metralleta, Jean y Lloyd saltaron del suelo como si fueran resortes, avisaron a los demás que alguien andaba por allí. Antonio, con mucha cautela, subió a la loma e hizo uso de sus prismáticos para ver que sucedía. Luego se unieron los demás y se prepararon para enfrentar a los soldados nacionales. Aún tenían en la cueva suficientes municiones y armamento, para defenderse.

—¡¡Amigos!! —dijo el torero, con voz agitada—

¡¡Son los nacionales, están en las faldas de la loma, nos han denunciado!!

—Escondámonos detrás de esas rocas, aquí esperaremos a esos hijos de puta —exclamó Frank—.

—Adele, ve con Zita y Sara, no quiero que estés aquí —le ordenó Lloyd.

—No iré a ninguna parte, pelearé a tu lado —le replicó Adele enfilando su fusil. 

—Anselmo, tengan listas las granadas, vamos a volar a estos cerdos—. Estamos listos dijeron todos. ¡¡Vamos!!

Los guardias parecían querer subir la loma, sabían con certeza que los milicianos estaban allí, escondidos, listos para librar la batalla. De un momento a otro, un disparo pasó silbando cerca de la cabeza de Erin. — ¡malditos! —dijo, apuntando al lugar de donde, supuestamente, había salido el disparo, Erin disparó varias veces. Los nacionales respondieron al fuego con ferocidad.

Lloyd se fue reptando sobre el húmedo pasto y logró llegar hasta un tronco que se encontraba sobre el suelo, allí se atrincheró y comenzó a disparar. ¡Le di a uno! —exclamó excitado—. Mientras tanto, Frank y Anselmo agarraban granadas y las tiraban apuntando al enemigo. Después de unos segundos, vieron dos cuerpos que volaban en pedazos, cayendo sobre el pasto. Los soldados respondieron con fuego de metralleta. Los milicianos no tenían idea de cuantos eran. Sin embargo, decidieron mantener la calma. Acto seguido, se hizo un silencio sepulcral. Después de un breve momento, comenzaron los disparos de nuevo. En esa lluvia de fuego, Frank fue alcanzado por una bala. Su cuerpo cayó cerca de donde estaba Lloyd. Este se apresuró a auxiliarlo, Frank todavía estaba vivo, pero muy mal herido. Lloyd lo miró conmovido, agarró su cabeza, y la puso sobre sus piernas. Le pedía que aguantara. Pero Frank balbuceaba: Cherry…Cherry…me muero. Su voz era demasiado suave, su respiración atascada, el color de su piel estaba cambiando a color cenizo. El balazo le había caído en el pecho. Lloyd se dio cuenta de que no tenía oportunidad de vivir. Entonces, le sobaba su cabeza, y le decía que Cherry lo esperaba, que no se le ocurriera morir. Sus ojos vidriosos veían a Lloyd con admiración, de sus labios salieron sus últimas palabras: —dile a Cherry que la amo—, y segundos después dejó de respirar. Lloyd y Anselmo arrastraron su cadáver y lo pusieron detrás del grueso tronco de un árbol.

El combate continuaba, Adele arrastrándose como una serpiente, se internó en el bosque y salió a un lado del terreno. Allí estaban tres hombres dando la batalla, apuntando a sus enemigos. Adele los tenía cerca y los veía con total claridad. Ella lanzó una granada y luego disparó a los cuerpos de los guardias. Cuando la granada explotó, estos volaron en pedazos. Adele volvió a la retaguardia para seguir apoyando a sus compañeros. Otro silencio, invadió el lugar.

A lo lejos se escuchó el zumbido de aviones que venían, no se sabía si eran nacionales o republicanos, pero para suerte del grupo, los que sobrevolaban eran aviones rusos, dispuestos a tirar bombas a los pocos guardias que allí quedaban.

Los milicianos después de escuchar la denotación de las bombas, supieron que no quedaría ningún mortal vivo. Los aviones rusos les habían salvado la vida. Y así como llegaron se alejaron, el ruido de los motores fue desapareciendo poco a poco.

Ya sin problemas a la vista, regresaron a la cueva, llevando el cuerpo de Frank, un joven de veintitrés años, que había dado su vida por la conquista de sus ideales. No tenían a nadie a quien avisarle de su muerte, y de Cherry, no tenían ninguna dirección a donde mandarle una carta. Cherry jamás volvería a ver a Frank.

Junto a la cueva cavaron un hueco en el rocoso suelo para dejar reposando el cuerpo de Frank. A pesar de que los combatientes parecían duros, lloraron a moco tendido por haber perdido a su compañero. Antes de enterrarlo, Adele pronunció unas palabras:

“Adiós compañero, adiós héroe, y amigo. Moriste como todo un valiente, te recordaremos siempre y te prometemos que tu muerte no será en vano. Te vengaremos muy pronto, lucharemos en tu nombre, no vamos a desfallecer ante esas ratas fascistas. Te juramos por Dios que vamos a cortar la cabeza de esa serpiente: la del sanguinario, Francisco Franco”.

Adele se había comportado como toda una heroína, sudaba valor a través de sus poros, ya nada la podía detener. Después de este inesperado incidente, todos agarraron sus mochilas y partieron, unos a luchar por la defensa de Madrid, otros lo harían en la retaguardia, como era el caso de Zita, Antonio y Sara.  Lloyd y Adele, tenían una última misión que cumplir, y la más difícil: matar a Franco. La guerra seguía en pie.




Capítulo XIV




Muerte al Caudillo

Según Lloyd, para Franco, sus días estaban contados. El momento había llegado, Franco estaba por pronunciar su último discurso, según Lloyd.

La gente se aglomeraba frente al balcón del ayuntamiento de Burgos, iba a ser con motivo del levantamiento del cerco de Teruel.

La multitud saludaba al Caudillo con el arrogante saludo fascista, la mano derecha levantada en un gesto desafiante y prepotente. Lloyd se encontraba en ese momento entre la gente. Tenía escondida bajo su chaqueta una pistola con suficientes balas. Estaba tranquilo y en control de la situación. Era casi las seis de la tarde, y muy pronto estaría Franco frente a sus correligionarios y admiradores.

Un estruendoso aplauso sonó y Franco salió al balcón. Se veía diminuto, con su ridículo bigotito, y sobre la chaqueta del uniforme había miles de medallas. Los vítores comenzaron frenéticos, y la muchedumbre entonó Cara al Sol, el himno que la Falange Española compuso en 1937 cuando la agrupación vio la necesidad de adoptar un himno que fuera exento de odio, pero a la vez de guerra y amor, de victoria y de paz. Entonces, en esos momentos, Lloyd pretendió cantar con orgullo la canción:

Cara al Sol con la camisa nueva,

Que tú bordaste en rojo ayer,

Me hallará la muerte si me lleva

Y no te vuelvo a ver.

Formaré junto a mis compañeros

Que hacen guardia sobre los luceros,

Impasible el ademán, y están

Presentes en nuestro afán.

Si te dicen que caí,

Me fui al puesto que tengo allí.

Volverán banderas victoriosas

Al paso alegre de la paz

Y traerán prendidas cinco rosas

Las flechas de mi haz.

Volverá a sonreír la primavera,

Que por cielo, tierra y mar se espera.

¡Arriba, escuadras, a vencer,

¡Que en España empieza a amanecer!

Luego, vinieron los aplausos, las ovaciones, los saludos franquistas, continuaron. El pequeño hombre, se notaba feliz, a la par estaba su esposa Carmen y su hija María del Carmen, apodada “Nenuca”. Además de sus generales había otros oficiales de alto rango, y detrás de él los guardias moros, y entre ellos estaba Abdel. Lloyd lo divisó en el instante. Aquel hombre alto y fornido, con mirada profunda, cabello negro ensortijado no mostraba ninguna emoción.

Lloyd, con disimulo, vio a su alrededor, era difícil identificar a los guardias, ya que iban vestidos de paisanos, pero en este caso, Abdel había hecho bien su tarea, le había dado a Lloyd la descripción de los hombres y la ropa que llevaban puesta los supuestos simpatizantes.

—Fíjate bien, habrá tres en cada la esquina de la plaza, luego entre el gentío, en la parte media habrá otros dos, esos son los que estarán más atentos, irán vestidos con camisas oscuras de color azul, pantalones negros y tienen sombreros de fieltro café oscuro con una pequeña insignia del escudo falangista en un lado.  No los puedes perder. Únicamente tú sabrás quienes son, nadie más. Ellos se meten entre la gente, se mantienen como lobos al acecho, para poder detener a cualquier sospechoso. —Había dicho Abdel a Lloyd.

El discurso comenzó después de que la muchedumbre cantara el himno de la Falange y de esperar que la gente guardara silencio. Franco, con ademanes copiados de Hitler y algunos de Mussolini, hablaba sin tregua, prometiendo a todos una España libre de los Rojos, del marxismo. Anunciaba de antemano su victoria, diciendo, con entusiasmo, que estaban muy cerca de conquistar Madrid.

Lloyd tenía bien abiertos los ojos, miraba a los guardias disfrazados de paisanos con disimulo. Poco a poco se acercaba con sigilo a su blanco. Nadie se percataba de su accionar, la gente estaba enloquecida escuchando el discurso de Caudillo. Por un momento se sintió confiado y avanzó un poco más hasta que llegó muy cerca del general Franco. Volvió a ver a los guardias, quienes estaban atentos a cualquier movimiento sospechoso. Lloyd también los tenía en la mira.

Lloyd ya había planeado su ruta de escape, dirigirse al callejón de Las Mercedes en donde lo estaría esperando un camarada, casi a la vuelta del cuartel. No era lógico que lo buscaran allí, nadie en su sano juicio se iba a quedar escondido, a la vuelta de donde estaba Franco, tendido en el suelo y muerto. Además, en la casa había un escondite muy especial. En el sótano, su amigo, había cavado un túnel que salía en el campo. Cuando Lloyd estuviera afuera llegaría a otra casa de seguridad. Todo estaba planeado a la perfección.

Franco estaba por terminar el discurso, cuando se escuchó un disparo seco.  Lloyd había sacado su pistola, y de manera rápida, había apuntado a la cabeza de Franco y disparado. Los gritos de terror se comenzaron a escuchar entre la gente, unos se agacharon para protegerse, otros salían corriendo en desbandada gritando: ¡¡han disparado a nuestro general!!  ¡¡Ayuda…ayuda!!

Franco había caído sobre los barrotes del balcón. Yacía inerte, como un muñeco de trapo. La guardia mora se movilizó en el segundo, los guardias vestidos de paisanos se movían de un lado a otro, tratando de ir tras el criminal, pero estaban atrapados entre el enjambre de personas. Iban atropellando a la gente que se cruzaba en su camino. Sin embargo, nunca pudieron ver al supuesto criminal. 

En cuestión de minutos la plaza quedó desierta. El cuerpo inerte de Franco ya había sido removido de donde estaba. Luego hubo un despliegue de soldados por todo Burgos, miles de guardias corrían por todo el pueblo y entraban a las casas derrumbando las puertas a patadas, para ver si daban con el asesino.

Pero Lloyd ya se encontraba dentro del sótano de la casa de su amigo, y atravesaba el túnel con cierta tranquilidad. Le tomó un buen rato llegar al final en donde encontró una escalera de salida al páramo. La subió y abrió la trampilla cubierta de hojas y agujas de pino. Como un topo salió con dificultad, ya que era muy estrecha. Cuando estuvo afuera, enterró con cuidado la pistola y puso unas rocas encima de la tierra.  Se sacudió su camisa y esbozó una sonrisa. Franco estaba muerto. Se sintió como el verdadero salvador de España, como un héroe. Luego, se fue caminando con tranquilidad, como si no supiera lo que había sucedido. Al salir a la carretera vio muchos retenes de guardias. Uno de ellos lo detuvo, el corazón le dio un vuelco:

—¿De dónde vienes?, ¿qué no sabes lo qué ha pasado? —le preguntó el guardia con voz severa—. Muéstrame tus papeles —dijo nervioso y alterado.

—¿Qué ha pasado?, no sé nada —alegó Lloyd—. Aquí están mis documentos.

El guardia vio sus papeles, mirando a cada momento el rostro de Lloyd. Lo examinaba, escudriñándolo con exageración.

—Ha habido un atentado contra el general Franco —le dijo alarmado. Y vamos a encontrar al anarquista que hizo esto. Por el momento, vete y no te metas en problemas.

—¡¿Han matado al Generalísimo!? ¡¡No puede ser!! —dijo Lloyd poniendo cara de susto—. Espero que apresen al responsable, el general es nuestra única esperanza en España —dijo, consternado, como si fuera un gran admirador de Franco y para finalizar su actuación, un par de lágrimas rodaron por sus mejías.

—Venga, buen hombre, sigue tu camino y ten cuidado que esos Rojos andan al acecho. Lo único que me consuela es que ya agarraron a unos cuantos sospechosos. Uno que otro, tuvo que haber visto la cara del asesino y la ropa que vestía y dieron su parte a la guardia civil.

Lloyd se despidió del guardia sin hacer más comentarios, gracias a su astucia, ya no vestía la misma ropa. Su amigo anarquista le había dado otra cuando entró a su casa y antes de meterse al sótano ya se había cambiado. Por lo tanto, no podían identificarlo tan fácilmente.

Lloyd siguió su trayecto y subió a un poblado que estaba en la sierra. Al llegar, vio movimiento de soldados en busca del hombre que había matado a Franco. Él con tranquilidad, tocó a la puerta de la casa de su amigo. Allí permanecería unos días mientras se calmaban las aguas.

Alfonso, su compañero, le abrió y para asegurarse de que era Lloyd, le pidió la contraseña. Lloyd la enunció inmediatamente: El jilguero cantó.  Lo hizo pasar y le ofreció un poco de comida, algo de tomar, Lloyd estaba deshidratado y hambriento. En la mesa conversaron de la muerte de Franco. Alfonso estaba boquiabierto, le sugirió que pusieran la radio, para oír las noticias que tenían acerca del atentado. La radio le dio un fulminante golpe a Lloyd cuando escuchó:

El Generalísimo Francisco Franco sufrió un atentado este día, los enemigos de la patria han querido acabar con él, pero fallaron en su misión. Nuestro “salvador de España” se encuentra aún con vida. Los médicos están tratando de salvarlo. Pedimos a Dios, y a todos los españoles una oración por nuestro caudillo. Franco no morirá, Dios lo querrá tener con vida, para salvarnos de las garras del comunismo. Tenemos a toda la guardia civil, amigos y partidarios colaborando con la búsqueda del asesino. No podrá escapar, ni del ojo de la justicia, ni de la de Dios, tampoco escapará de la ira de los buenos españoles. ¡Arriba Franco, que viva el Generalísimo por la gracia de Dios!

Lloyd no lo podía creer. — ¡Franco está vivo! —le expuso a su compañero con ira en su voz. Se agarró la cabeza con desesperación y dio con su puño un fuerte golpe contra la mesa. Estaba descontrolado, su misión había fallado. Y, ¿ahora qué pasaría?

Su amigo lo trató de calmar, le sugirió que debía de esperar. Quizá estaba grave y no quisieron dar muchos detalles en la radio. Tal vez muere —trató de consolarlo.

—Sí, tienes razón hay que esperar a ver que dicen en la radio, es probable que muy pronto anuncien su muerte. Yo apunté bien a su cabeza, el disparo le alcanzó, yo estoy seguro de que lo maté, el hombre cayó en segundos, su cuerpo bañado en sangre parecía sin vida.

—Es mejor que descanses —le sugirió Alfonso. Aquí no hay peligro, yo siempre he estado lejos de la gente, nadie sospecha de mí, soy un hombre discreto. Vamos amigo, ve a descansar. Mañana sabremos algo más.

Al día siguiente, la radio anunciaba que el Generalísimo Franco estaba fuera de peligro, gracias a las oraciones de los buenos españoles, a las de su esposa doña Carmen Polo de Franco y de su pequeña María del Carmen.

Lloyd tuvo que aceptar la amarga verdad. En dos días más regresaría a Madrid, con la vergüenza a cuestas por haberle fallado a los “buenos españoles”. Ahora Lloyd junto a su amante Adele, tendrían que reivindicarse, lucharían desde la trinchera, en el campo de batalla por la defensa de Madrid.




Capítulo XV




La defensa de Madrid

El Cristo ha dicho: Perdonadlos, porque no saben lo que hacen. Me parece que después de la matanza de los inocentes de Madrid, debemos decir nosotros: "No los perdonéis, pues ellos saben lo que hacen"

Ted estaba abrumado, nervioso, fuera de control. Aunque no fuera su culpa, ya estaba enterado de que la operación “matar a Franco” había fracasado. Ahora, con toda seguridad su familia corría peligro e iba a ser asesinada. Esa mañana, había llegado a la casa de Eva, y al verse, los dos se abrazaron buscando consuelo mutuo. Eva le había aconsejado que regresara a Londres. Le había dicho que, por el momento, nadie sospechaba de ella y jamás la relacionarían con ese atentado. Eva, irónicamente, había confeccionado el vestido que ese día llevaba doña Carmen Polo de Franco y que había quedado empapado con la sangre de su marido.  

Hablaron del amor que nació entre ellos y lo difícil que sería continuar con su relación en medio de tanta angustia e incertidumbre. Además, Ted tenía que ir lo antes posible a Londres para sacar a su familia de Inglaterra. No podían quedarse en ese país, era muy peligroso para todos. Los rusos eran como perros rabiosos e iban detrás de los que fallaban en alguna misión. Si no los mataban, los llevarían a Rusia para ser interrogados por la NKVD, (Comisariato del Pueblo para Asuntos Internos) y jamás regresarían.

La última noche que Ted y Eva pasaron juntos hicieron el amor con más entrega que antes; el hecho de separarse los puso melancólicos y más apasionados. Ted tenía que abandonarla, no quería poner en riesgo su vida ni la de Eva. Sabía que los servicios de inteligencia rusos eran demasiado buenos y tarde o temprano averiguarían el nexo de Eva con los Franco, y pensarían que él les había jugado mal. Cuando ambos realizaron que ya no se verían más, lloraron como si fueran dos niños. Eva había visto en Ted al hombre perfecto, y Ted en ella, a la mujer que le daba valor, lo consolaba en medio de esa triste realidad. Mas no le quedaba otra alternativa que abandonar a Eva para siempre. Sin embargo, Ted le prometió que le escribiría usando el seudónimo de Paul y le pidió que tan pronto supiera su dirección se la diera a Abdel. Él quería estar en contacto con su valiente compañero moro. Nunca se sabía cuándo lo podía necesitar. En cuanto a Eva, necesitaba saber que pasaba con su vida, si se encontraba bien, le importaba su bienestar. Empero, su prioridad para entonces era su familia y Eva lo comprendía, era una mujer muy inteligente, de gran corazón.

Al amanecer, Ted se despidió de Eva con un abrazo interminable. El la besó con amor y con dolor antes de salir de su apartamento.

Sin perder tiempo fue directo a tomar el tren que lo llevaría a Londres, a fin de ir por su familia. Ted había pensado llevarlos a vivir a Francia, en donde se quedarían por tiempo indefinido.

El trayecto a Londres fue tranquilo, él no dejaba de ver hacia todos lados, para constatar que nadie lo estuviera siguiendo. Como había actuado rápido, pudo llegar a su casa a salvo. Emily no se imaginaba que Ted aparecería frente a ella como si fuera un espectro; según ella aún estaba en Madrid.

Al llegar a su casa se paró frente a la puerta y sintió un gran alivio al saber que no escucharía nunca más aquel zumbido aterrador de “Las tres viudas” en el cielo, esos portadores de la muerte, listos para lanzar bombas. —Aquí todo está en calma —pensó—. Tocó a la puerta. Escuchó los pasos de Emily que se aproximaban, y la voz de Brandon a lo lejos.

Emily se quedó paralizada cuando lo vio.

—Ted, … ¿¡Qué haces aquí!? ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué no me avisaste que venías? Y las preguntas no terminaban. Brandon salió a su encuentro y lo abrazó con alegría.  — ¡Papá ha regresado de la guerra y está vivo! —decía, eufórico a su madre. Ted lloró de emoción al sentir cómo lo abrazaba su hijo y porque aún estaban vivos.

—Amor —le dijo a Emily, de manera agitada—. Hay poco tiempo para explicaciones. Ve a tu habitación y haz tu valija de inmediato. También la de Brandon, es urgente que salgamos de aquí en este preciso momento.

Emily, sin hacer más preguntas, se dirigió nerviosamente a su habitación, sacó toda la ropa del armario y la metió en su valija.  Acto seguido, fue a la de Brandon e hizo lo mismo. Él le prometió que le explicaría todo en el trayecto, que no debía de preocuparse, que no había matado a nadie, bromeó. Sin perder más tiempo, salieron de la casa, dejando todo atrás; su casa, sus recuerdos, y los de Mary.

—¿A dónde vamos? —le preguntó.

—Vamos a Francia —le explicó con resignación—.  Emily aceptó su destino sin hacer más preguntas.  

Jamás volverían a Inglaterra.

*****

Ted y su familia llegaron a Francia a un pequeño pueblo fronterizo con España. El dinero que le había dado Edward les estaba sirviendo. Irónicamente, en lugar de maldecir al señor Glaser, le agradecían, porque si no hubiera sido por ese pago, no hubieran podido establecerse en Francia.

Al llegar vieron que el pueblecito era un lugar de paz, allí no había guerra, sino todo lo contrario, existía una armonía celestial. Aunque no hablaran francés lo aprenderían rápido, sobre todo, Brandon quien era apenas un niño.

La casa estaba en Cordes sur Ciel, un pueblo medieval sobre una colina, situado en la región de Occitania. La casita era muy bonita, con muros de piedra vestidos de hiedra, pisos de madera y ventanas con persianas estilo francés provincial de color azul. Tenía dos dormitorios, la cocina tenía vista al jardín, una sala, y para calentarse una chimenea de buen tamaño, hecha de piedra. La casa era acogedora y allí nadie los molestaría. Las regiones cercanas a esta, se estaban llenando de españoles que huían de la guerra civil. Por lo tanto, más de alguna vez, escucharían hablar español.

Ted, en cuanto tomó posesión de su nueva residencia, se dedicó a escribir sus memorias y Emily a las tareas del hogar, era jocoso que el nombre del libro que Ted escribía, se llamaba: “El espía improvisado” quería dejar plasmada su tan insólita e inesperada experiencia para que un día su hijo Brandon la leyera y se sintiera orgulloso de él. También pensó en Mary; reflexionaba que si viviera jamás hubiera creído de lo que era capaz. —Mary nunca conoció esa faceta mía —caviló.

Todos los sábados iba a la oficina de correo a dejar una carta para Eva, no dejaría de hacerlo mientras viviera. ¡Cómo la había querido! recordaba. No obstante, para Eva era difícil expresarle por escrito todo el amor que sentía por él, todo lo que lo extrañaba, porque no quería que sus cartas cayeran en manos de Emily o de Brandon. Entonces le contaba lo que hacía, sin mencionar el amor que existía entre ellos. Eva le decía que continuaba haciendo los vestidos para “La Collares” y que los nacionales estaban ganando terreno. Estamos perdiendo la guerra, mi amigo, sólo nos queda resignarnos a vivir esa dura realidad cuando venga. Únicamente, nos queda el dolor, el recuerdo de nuestros muertos, de nuestros héroes y mártires.

Ted, cuando leía esto sollozaba. Pero al mismo tiempo le daba un poco de tranquilidad el pensar que a Eva no le iba a pasar nada, ya que era la modista de doña Carmen Polo de Franco, la fiel esposa del Caudillo, del vencedor de la guerra.

*****

Mientras Ted continuaba con su tranquila vida en Francia, Adele y Lloyd, Anselmo, Erin y Jean peleaban en el frente de batalla, por la defensa de Madrid, junto a los demás brigadistas internacionales.

Madrid estaba llena de milicianos y civiles que peleaban para que Franco no entrara a la ciudad. Las paredes de la ciudad estaban tapizadas de consignas marxistas, gigantes fotos de Stalin y Lenin adornaban las columnas de algunos edificios. Leyendas como: “Madrid será la tumba del fascismo”, “Criminales”, “Madrid sin Franco”, etcétera, se veían por doquier. Se sentía un ambiente confuso, lleno de incertidumbre, de miedo, pero dispuesto a resistir.

*****

Unos meses atrás se había creado la Junta de Defensa de Madrid por el socialista Francisco Largo Caballero para defender, a toda costa, que la ciudad no cayera en poder de los franquistas. Cuando el gobierno de La República se trasladó a Valencia, la responsabilidad de la defensa cayó en manos del general Miaja.

Acto seguido, Largo Caballero, comienza a tomar medidas para defender Madrid y forma el Ejército Popular de la República, constituido por anarquistas, socialistas, comunistas y sindicalistas. Estas milicias tenían un fuerte espíritu combativo, pero no estaban preparadas militarmente y carecían de experiencia en el campo de batalla. Aun así, ayudaban a la contienda, ya que casi todo Madrid seguía leal a la II República. Seguidamente, se dieron a conocer la cantidad de muertos, heridos y desaparecidos debido a los bombardeos y purgas. No obstante, el barrio de Salamanca nunca fue bombardeado, ya que allí vivían muchos de los que habían apoyado a Franco, lo contrario, sucedió en la Gran Vía que fue rebautizada como “la avenida de las bombas”.  

*****

Lloyd, Adele, Anselmo y Erin se unirían a la 23ª Brigada Mixta. Jean se unió a la XIV Brigada Internacional compuesta mayormente por franceses. Los amigos se despidieron para siempre. Cuando estaban por irse, la emoción y la tristeza los embargó, se dieron un fuerte abrazo, y se desearon suerte.

Lloyd y los demás llegarían al frente a cavar las trincheras y a construir barricadas para que los fascistas no pasaran y poder defenderse del fuego de las metralletas. Tras infructuosas batallas para llegar a Madrid, los franquistas, trataron de rodearla desde el noroeste, para cortar por el sur, por la carretera de Valencia, desde donde venía armamento y suministros de guerra y en donde en ese momento se había instalado el gobierno de la II República. Para Franco no iba a ser fácil superar las defensas republicanas ubicadas a las puertas de Madrid. Los milicianos estaban listos para pelear y defender la ciudad de los fascistas.

*****

La Mary de antaño, estaba muerta. Ahora, Adele era una mujer miliciana que peleaba con ferocidad en el frente de batalla. Cuando llegaron a la trinchera se dieron cuenta de que había combatientes que hablaban en diferentes idiomas, y con señas y gestos los brigadistas internacionales trataban de comunicarse entre sí. La tierra emanaba un olor a muerte, y se percibía el miedo por doquier. Pero, los amantes iban dispuestos a dar su vida por sus ideales. Consideraron que era mejor morir peleando en el campo de batalla que a causa de los bombardeos en Madrid.

Como las palas y picos no habían llegado para hacer las trincheras, Lloyd y los demás las comenzaron a cavar con sus bayonetas. A pesar de que el suelo era rocoso y difícil de penetrar avanzarían con la ayuda de los demás brigadistas y soldados republicanos.

La noche cayó y los milicianos se prepararon para la dura pelea. Próximas a las trincheras había cuevas que más parecían ratoneras que otra cosa, en donde los soldados descansaban mientras no estaban en el campo de batalla. Entonces, Lloyd, Adele, Anselmo y Erin se guarnecieron en una de ellas. Escuchaban de los otros compañeros que los moros venían cabalgando a campo traviesa y que eran difíciles de ser detectados. Para los combatientes republicanos y brigadistas, ellos representaban una autentica amenaza. Era un ejército leal a Franco, disciplinado, despiadado, cruel y efectivo. En poco tiempo los milicianos saldrían de las trincheras a pelear. Iba a ser una batalla como ninguna, en pleno campo abierto.

Dentro de la trinchera, a pesar del miedo, Adele se mantenía erguida y orgullosa, Lloyd la abrazaba y le daba besos, eso la animaba a seguir en pie de lucha. Dentro la zanja había muchos combatientes que en medio de la angustia pensaban en cómo sería la muerte cuando los sorprendiera, qué iban a sentir. Algunos cantaban, otros fumaban o veían fotografías de sus familiares para que les infundiera fuerza y valor. O tal vez, era una manera de despedirse de sus seres queridos.

Uno de los chicos les mostró la fotografía de su esposa con su hijo recién nacido. La mujer de la foto sonreía, sin embargo, el muchacho sollozaba al pensar que, tal vez, sería la última vez que los iba a ver. Adele se conmovió y le dio unas palmaditas en el hombro asegurándole que todo estaría bien.

Se comenzaron a escuchar disparos de metralla y los compañeros tomaron sus puestos, corrían por el valle apuntando con sus fusiles a sus enemigos. Entre ellos había una mujer a quien apodaban la dinamitera, una miliciana española que fabricaba bombas en tarros vacíos de leche condensada. Ese día, la dinamitera, lanzó una de sus bombas a los soldados nacionales que venían acercándose, pero fue alcanzada por una ráfaga que le destrozó su mano. Anselmo corrió hacia ella, corto de tajo un pedazo de tela de su camisa para frenarle la hemorragia. Luego se la llevó en volandas a la trinchera y posteriormente a la retaguardia para que la auxiliaran. La mujer vivió para contarlo y después de dos días salió de la cueva mostrando orgullosa su muñón, los soldados la ovacionaron. La dinamitera, continuaba dando pelea con sus tarros de leche repletos de explosivo.

Muchas balas les pasaron rozando, Lloyd casi recibe un disparo, pero este pegó en el tronco de un árbol, aún no le tocaba la hora de morir. Con cada disparo que Anselmo hacía, les gritaba: ¡¡hijos de puta, salgan ratas, los vamos a agujerear, fascistas de mierda!! Eso le daba valor y al mismo tiempo desahogaba su odio. Adele parecía haber nacido para combatir, apuntaba al blanco con frialdad, reptando sobre el lodoso suelo. Lloyd no tenía ni siquiera que ayudarla, la mujer se defendía como una leona, estaba entregada a la batalla por la causa. Ahora, comenzaba a pensar como Lloyd, sus ojos veían la injusticia social de un pueblo masacrado por la derecha franquista y sus poderosos aliados. Adele percibía el dolor de los más débiles. Enfrentar a ese monstruo de Franco y a sus secuaces era todo lo que contaba para ellos.

Adele y Erin, de nuevo sumidas en la trinchera, esperaban otra oportunidad para disparar. Sin perder tiempo, salieron corriendo fusil en mano y se posicionaron detrás de una roca. Desde allí disparaban sin tregua al ejército enemigo. Adele, con fina puntería, le dio a uno de los soldados que venía a matarlos. Lloyd le dio una palmada en el hombro. Luego, era Anselmo que se aventuraba a correr para acercarse más al objetivo. Pero, en el camino, una ráfaga de metralleta lo alcanzó. Con fusil en mano, cayó sobre el suelo rocoso y árido perdiendo la vida en el instante. Sus camaradas corrieron hacia donde estaba, y debajo de las balas de metralleta y de fusiles arrastraron su cuerpo y lo llevaron a la trinchera. Dentro de la zanja lloraron la muerte del amigo y lo sepultaron allí mismo. En eso estaban, cuando escucharon en el cielo aviones. Habían llegado los aviones de la legión Cóndor, los Henkel, los cazas italianos; Fiat, Saboya, y los rusos Polikarpov 1-15 bautizados como “moscas” junto a los Polikarpov
1-16 conocidos como “chatos” y los bombarderos Katiuska. En el cielo se comenzó a librar una batalla aérea sin precedentes. El protagonismo de los aviones rusos era devastador para los nacionales, que estaban siendo derribados por montones. Pero cuando los cañones antiaéreos de los nacionales comenzaron a actuar cayeron muchos aviones del bando republicano. En tierra sonaba el ruido de metralletas, cañones, tanques y el estallido de granadas. Aquel valle del Jarama se volvió el escenario de una brutal carnicería.

Era hora de que Lloyd y Adele regresaran a la cueva, otros soldados tomarían su lugar, tenían que descansar. Lloyd se sentía orgulloso de Adele que había matado a tres nacionales y cuando llegaron se lo hizo saber con un fuerte abrazo. No obstante, a pesar de su valentía, Adele irrumpió a llorar. Jamás había visto muertos y cuerpos en agonía tan cerca de ella. No obstante, se limpió las lágrimas con el puño de su camisa y le dijo a Lloyd que no iba a desfallecer, que les daría pelea a esos desgraciados.

Estaban sentados, acurrucados, dándose calor el uno al otro, cuando se acercó un hombre. Adele abrió bien los ojos porque su cara le pareció conocida. Cuando estuvo cerca, asustada exclamó—: ¿Marlon? ¡Qué haces aquí!

—¿Mary eres tú? —le preguntó Marlon titubeando—. ¿Eres tú? —dijo incrédulo—, o alguien que se te parece demasiado. No puedo creer lo que mis ojos ven —le expresó sobresaltado, como si estuviera viendo a un fantasma.

—Marlon, soy Mary, ahora Adele. Sí, soy yo…

—Pero… ¡no puede ser!  Nosotros te enterramos con Ted y Emily. Debo de estar teniendo un mal sueño. ¿Es esto una broma del destino? —dijo sin poderlo aceptar.

—Sí, Marlon, soy la misma Mary, es una historia un poco larga y complicada de explicar. Ahora creo que no es el momento. Pero…tú ¿qué haces aquí en medio de esta guerra?

—Sin yo esperarlo, una noche llegó a mi casa un amigo que pertenece a la brigada Abraham Lincoln, es un americano y me convenció de unirme a las Brigadas Internacionales, no podemos dejar que el fascismo se extienda en Europa, en Inglaterra nos sentimos muy amenazados. Ese Hitler no sé a dónde quiere llevarnos. No queremos que Inglaterra caiga en manos de los nazis. Y peor en manos de Franco, su gran aliado. En Londres todos están alistándose para la guerra.

—Yo también decidí tomar este camino, soy simpatizante con la causa. Siento mucho todo lo que pasó, me refiero… a mi supuesta muerte. Tuve que mentir, Ted jamás hubiera soportado que yo hubiera venido a España a pelear en esta guerra —dije tratando de cambiar un poco la verdadera razón de mi huida—. Me temo que no lo puedes comprender, pero ahora que estás aquí, tal vez lo entiendas. Sé qué suena absurdo, pero no podía dejarlo de otra manera, sólo haciéndole creer que estaba muerta, no quería herirlo. No puedo darte otra explicación. Al menos ahora mi vida tiene sentido, estoy haciendo algo por los demás y he encontrado el amor verdadero, entre los disparos, en medio del dolor de la guerra. Es muy difícil que me entiendas, lo sé.

—Pero… ¡qué dices! No le encuentro sentido a lo que me cuentas. Ted sufrió mucho por tu muerte. ¿No era más fácil que lo dejaras sin hacerlo pasar por tanto sufrimiento? Menos mal que ahora Ted…dijo quedándose callado por un momento.

—¿Qué pasa con Ted?  —le preguntó Adele esperando escuchar lo peor.

—Ted se casó con Emily después de tu supuesta muerte, no pudo aguantar su soledad y encontró en Emily un consuelo para mitigar su dolor. Ahora forman una familia. Desgraciadamente no sé en dónde están. Antes de que yo viniera a España llegué a su casa para despedirme, pero no encontré a nadie. Me preocupé mucho porque cuando toqué a la puerta nadie me abrió. Mi corazón dio un vuelco y decidí abrirla de una patada. Cuando entré no había ni señas de los tres. Vi cosas en desorden, los armarios abiertos, como si hubieran sacado sus pertenencias y huido para algún lado de manera rápida. Tenía mucho tiempo de no verlos. La última vez que vi a Ted fue en un café de Londres. Me contó que tenía que hacer un viaje sin su familia, pero no me quiso decir a donde iba, ahora veo que regresó por ellos. Todavía me siento consternado por eso. Dios quiera que estén a salvo. En estos días uno nunca sabe, Inglaterra está llena de agentes secretos, conspiradores, mercenarios, políticos corruptos y toda clase de bichos. 

—¿Ted, casado con Emily? No lo puedo creer. A pesar de todo, me alegra, porque se la clase de persona que es Emily, gracias a Dios cayó en buenas manos. Si algún día lo vuelves a ver no le digas nada, no le cuentes que estoy viva, que me encontraste. Ahora soy otra persona, debes entenderlo. Disculpa, te presento a mi camarada Lloyd —dijo con orgullo.

Mucho gusto — dijo Lloyd a secas, estrechándole la mano con fuerza—. Lloyd sin seguir con el tema del reencuentro, recalcó que en esos momentos estaban más confiados porque los aviones rusos ya habían llegado y parecía que habían derribado a muchos aviones nacionales. —Ahora debemos de salir de la cueva, les advirtió. Hay que olvidar el pasado, ese ya no existe. ¡Apurémonos, que hay mucho que hacer!

Marlon salió con ellos y corrieron hacia las trincheras. Desde allí comenzaron a escuchar los disparos de metralletas, de fusiles, el ensordecedor sonido de explosión de granadas. Como muchos brigadistas, Marlon no tenía experiencia en el frente de batalla. Únicamente contaba con el valor y la convicción de sus nuevos ideales, sin embargo, se comportaba como un valiente soldado.

Oscureció y el frío arreció aún más. Llovía torrencialmente, Adele tiritaba, Lloyd trataba de darle abrigo con sus brazos. Desde la trinchera vieron a dos soldados nacionales que venían reptando sobre el suelo tratando de esconderse. Los tres dispararon, pero ninguno les dio de baja; de pronto Marlon salió y rápidamente se posicionó a un lado de los hombres sin que estos lo notaran. Mientras tanto, Lloyd y Adele abrían fuego y lo cubrían. Marlon lanzó una granada que los hizo volar por el aire. Luego, el intrépido Marlon, volvió a atrincherarse. Lloyd y Adele quedaron estupefactos de ver la capacidad de combate de aquel inexperto detective privado que un día quiso conquistar el amor de Emily. Pero, unos minutos después, Marlon fue alcanzado por un disparo en su intento de matar al enemigo. El detective murió instantáneamente. Sería una víctima más de la cruel guerra y con él se llevaría el secreto a la tumba, el de haberse encontrado con Mary Rothmann.

Después de la muerte de Marlon regresaron a la cueva. Adele se sintió demasiado triste por el hecho, pero tenía que ser fuerte y poner a un lado sus sentimientos para seguir combatiendo. En la guarida, encontraron cadáveres de compañeros, también algunos heridos que gritaban por el dolor y un penetrante hedor a sangre, a humedad y a podrido. Se adentraron y trataron de descansar un poco hasta que les tocara el siguiente relevo. Adele durmió sobre el pecho de Lloyd. Erin también durmió, tratando de olvidar el triste episodio de la muerte de Anselmo. La batalla duraría casi veinte días con miles de muertos de parte de los dos bandos. Los republicanos perdieron terreno, pero lograron frenar la entrada a la ciudad.




Capítulo XVI




El reencuentro

Después de la dura batalla, Lloyd, Erin y Adele, llegaron a Madrid. Ya en la ciudad, Erin les dijo un adiós para siempre, regresaba a Irlanda. De Jean no se supo más.

Al despedirse, se prometieron seguir luchando por la libertad desde cualquier trinchera. Erin, no derramó ni una sola lágrima, su endurecido rostro y su manera fría de expresar sus sentimientos se mantuvieron con ella todo el tiempo. Sin embargo, se notó melancólica.

Los madrileños resistían heroicamente. Lloyd y los demás decidieron ir a buscar a Zita, Antonio y Sara que peleaban desde la retaguardia. Zita y Sara confeccionaban vestimenta para los soldados en fábricas improvisadas. Mientras tanto, Antonio cuidaba de la casa, y tenía su fusil listo en una esquina del pequeño salón para cuando le tocara disparar desde su ventana. También escondía a los perseguidos por los franquistas cuando había necesidad.

En ese momento algunos huían de la ciudad con destino a Francia o a otros países cuando sintieron que el bando republicano perdía la guerra. Aunque en el combate estaban parejos los dos bandos, los nacionales estaban más organizados, y mejor preparados militarmente. En cambio, los republicanos tenían a los anarquistas, sindicalistas, socialistas y comunistas que no obedecían al gobierno de la II República y luchaban cada uno por su cuenta, esa desunión dentro del ejército republicano era mortal.

Llegaron a la casa de Zita. Después de tanto bombardeo, la vivienda aún estaba de pie. Los muchachos tocaron a la puerta, ya era de noche. Zita, a través de la ventana, vio que eran sus amigos, sus camaradas. Una eufórica alegría la envolvió al verlos.

—¡Pasen, pasen! —les señaló, Zita, con entusiasmo—.

Todos se sintieron felices al ver que todavía estaba viva. Detrás de ella, salieron Antonio y Sara a recibirlos. La vivienda aún conservaba espacios en buen estado; la sala, el comedor y un dormitorio. Rieron cuando se dieron cuenta de que la pintura de Antonio, el mataor, seguía colgada sobre la pared del pequeño salón.

No sabían por dónde empezar, tenían tanto que contarse. Desde que volaron el castillo no se habían vuelto a ver. Zita y Sara les contaron que estaban haciendo uniformes para los soldados. A Sara le había salido un pretendiente en el trabajo. Dijo que estaba feliz con su relación. —Es un buen hombre, el pobre ha perdido a su familia bajo las bombas, pero ahora me tiene a mí —dijo con orgullo—. Adele les contó con tristeza, que habían perdido a Anselmo en el campo de batalla, que se había comportado como todo un héroe, pero una ráfaga de metralleta lo había matado en el instante y que Jean se había unido a otra brigada y no sabían nada de él. Únicamente esperaban que estuviera vivo. Zita les aseguró que los había extrañado y les contó que muy pronto se iba a casar con Antonio. —Ya tuvo su escarmiento —les dijo con una sonrisa maliciosa—. Ahora, es otro hombre y la verdad es que es al único ser que he amado en mi vida.

—Que buena noticia escuchar eso —expresaron Lloyd y Adele sin poder creerlo.

—Muy pronto iremos a buscar al abogado para que nos case lo antes posible. No celebraremos nada porque apenas hay que comer, pero cuando acabe la guerra haremos una gran fiesta, será inolvidable.

—¡Te amo “mi torero!” —le gritó, estampándole un beso interminable y meloso.

Las cosas están difíciles, comento Lloyd, Franco se aproxima, hemos perdido muchos soldados en una batalla importante, la del Jarama. Ahora sólo nos queda seguir resistiendo. He visto muchas trincheras y barricadas por toda la ciudad. Seguiremos resistiendo ¿no es cierto tesoro? —preguntó a Adele—, quien lo observaba con admiración, como si fuera un dios.

—Bueno, es preciso brindar, he guardado una botella de vino para estas ocasiones —expresó Antonio—. “Por la República, por la libertad y por nosotros” —dijeron los milicianos alzando sus copas.  

Al día siguiente los amigos se levantaron animados, el hecho de haberse encontrado los alegró. Desayunaron café, un poco de pan y churros. Por suerte, Zita conseguía de todo. Con ella no había problema, se las arreglaba hasta en el infierno.

Esa mañana, tenían que ir a combatir a la par de muchos republicanos en la batalla de Guadalajara, de nuevo, arriesgarían sus vidas por la defensa de Madrid.

Luego vendrían otras batallas y el último intento de los republicanos: la batalla del Ebro.

*****

Para los que se quedaban en Madrid, las cosas se iban poner cada día más difíciles. Dentro de la ciudad, algunos republicanos se pasaron al bando nacional, para salvaguardar sus vidas, cuando la vieron perdida. Comenzaría a darse una represión peor que la del comienzo de la guerra por parte de los franquistas. Entre los mismos republicanos se matarían los unos a los otros. La desesperación de la derrota enfrentó a los comunistas en contra de los republicanos por diferencias políticas. Juan Negrín, el líder comunista y principal agente de Stalin, quería seguir resistiendo a pesar de que la situación de los republicanos era desesperada. No obstante, el coronel Segismundo Casado quiso hacer un pacto de paz con Franco, pero Franco solo aceptó la rendición incondicional. Le pedía una amnistía sin represalias para su gobierno.

Debido al golpe de estado que le dio el coronel Casado a Juan Negrín, se fraguó una guerra dentro de la capital entre comunistas y republicanos. Una guerra dentro de otra guerra.

Franco, a sabiendas de que sería el vencedor, les pidió que se rindieran por las buenas, que ya no les quedaba ni dignidad ni orgullo. Los republicanos, la tenían perdida.
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La derrota

Madrid 1939.

Después de la batalla del Ebro, las tropas de Franco eran invencibles. Lloyd y Adele se habían quedado quietos dentro de la casa de Zita. Temían represalias por parte de los franquistas, o de los que se habían pasado al otro bando cuando se dieron cuenta de que su guerra estaba perdida. En ese entonces había demasiada confusión. El vecino, el mejor amigo, o el que pasaba por la calle, podría denunciar a cualquiera para quedar bien con el régimen vencedor.

En el caso de Lloyd, uno de sus compañeros, con quien que había peleado hombro a hombro en la batalla de Guadalajara lo delató de ser un comunista peligroso. Lloyd cometiendo el peor error de su vida, le había contado acerca del atentado en contra de Franco mientras se encontraban sumidos en las trincheras. Sin embargo, no le había dicho que el autor había sido él. El traidor amigo lo denunció con esta gravísima acusación para ponerse a salvo de cualquier represalia en contra de él. Lloyd muy pronto sabría de esta acusación.

A finales del mes de marzo de 1939, esperaban que las tropas republicanas se rindieran para que los nacionales entraran triunfantes a Madrid, el sueño y la obsesión de Franco. La guerra había sido una batalla de desgaste, en donde Rusia, el gran aliado de los republicanos los abandonó cuando vio que la victoria de los Rojos estaba perdida. Sus frentes estaban debilitados por falta de armamento y de hombres, tanto así que comenzaron a reclutar niños de quince años en una división llamada: “La Quinta División del Biberón”.

Eran pocos los días que faltaban para que Franco entrara triunfante a Madrid. El llamado Caudillo, dio el parte del final de la guerra desde Burgos:

En el día de hoy, cautivo y desarmado el Ejército Rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado.

El Generalísimo Franco

Burgos, 1° de abril de 1939.

Sus ejércitos entraron a Madrid en una marcha triunfal. La multitud se concentró en las calles gritando con euforia indescriptible: ¡¡Franco!!…¡¡Franco!! ¡¡Franco!! Al mismo tiempo que hacían el saludo fascista. Fueron cientos de miles de españoles los que se reunieron para celebrar la victoria nacionalista, entre combatientes, mujeres, niños y ancianos. Después de vitorearlo, la multitud comenzó a cantar el himno Falangista “Cara al Sol”. Madrid ya era de los nacionales.

Llegaron camiones con víveres para ser repartidos a los ciudadanos, el hambre era tenaz. Y las represalias comenzarían a darse muy pronto, a pesar de que, Franco había jurado respetar a los que habían combatido en contra de su ejército. Ya que nadie creyó en esas falsas promesas, muchos españoles, por miedo a venganzas, se fueron a distintos países de Europa, tales como Rusia, Francia, Bélgica, Inglaterra, y otros. Lo mismo zarparon en barcos hacia México, Argentina, y Chile, en este último caso, con la ayuda del poeta Pablo Neruda, quien había sido cónsul de Chile en España. El barco, llamado Winnipeg fue fletado por él para llevar a los exiliados a Valparaíso, Chile. En México fueron muy bien recibidos por el gobierno de Lázaro Cárdenas, lo mismo en Chile en donde los recibieron con una jocosa pancarta que decía: “Bienvenidos los coños españoles”.

Los que se quedaron o no lograron llegar a su destino, sufrirían represalias, en donde no había excepciones. Mujeres, niños y ancianos por igual serían asesinados. Franco pensaba que tenía que borrar cualquier inclinación o pensamiento marxista de la tierra de España.

*****

Mientras tanto, Lloyd y sus camaradas estaban en casa de Zita, planeando la huida de España hacia Francia. No podían quedarse allí, sabían que el gobierno franquista comenzaría una mortal caza de republicanos y sobre todo de comunistas. Empezarían a buscar a los Rojos hasta debajo de las piedras.

Entre ellos, hablaron de cruzar los Pirineos, para llegar a la frontera de Francia. Era una ruta difícil, sin embargo, lo lograrían. Si habían sobrevivido a tantas batallas, esta sería una más.

Lloyd, Adele y los demás serian parte de las 500,000 personas que saldrían en un doloroso éxodo hacia Francia.

*****

Unos días después de la gran marcha triunfal de los nacionales, y de que el pueblo madrileño se rindiera ante el Caudillo Francisco Franco “por la gracia de Dios”, como el mismo se decía, Lloyd recibió la visita inesperada de unos policías nacionales. Súbitamente se escuchó un estruendoso retumbo cuando tocaron con fuerza a la puerta. Lloyd y sus camaradas cenaban lo poco que les había podido conseguir la gitana: patatas y hierbas. Los últimos días de la guerra se presentaron dantescos y llenos de miseria para la gran mayoría de españoles. Entonces no había ni siquiera pan, nada que comer, el pueblo estaba hambriento.

Los hombres seguían pomponeando a la puerta con violencia. Todos se asustaron. No sabían si salir corriendo a esconderse en alguna parte. Pero la angustia que sintieron no los dejó actuar con rapidez. Y tuvieron que enfrentar lo que venía.

—¡¡Abran… es una orden, en nombre de nuestro victorioso Caudillo el general Franco!! Les advertimos que, si no lo hacen serán fusilados de inmediato.

Zita abrió; en el umbral vio a tres policías con cara de pocos amigos. Ella se situó frente a ellos tratando de no dejarlos pasar, pero la empujaron sin darle oportunidad de preguntarles que era lo que querían. Lloyd, les reclamó por la forma agresiva en que habían querido entrar. Le expresó con rabia que la guerra ya había terminado, que ellos no podían entrar de esa manera. Los policías se miraron entre sí, y uno de ellos preguntó:

— ¿Es este el hijo de puta comunista?

—Sí, —contestó otro—, es el mismo que hemos estado buscando desde hace algún tiempo—. Lloyd estaba desconcertado y los demás no pronunciaban una palabra, se notaban afligidos. Los policías se abalanzaron sobre Lloyd y le ataron las manos con un cordel. Adele al ver esto se puso como loca, se arrojó encima de ellos tratando de detenerlos, de evitar que se lo llevaran. Entre súplicas y alaridos se agarró con fuerza de las piernas de Lloyd para detenerlo. Los hombres la levantaron con violencia y la tiraron contra la mesa. Adele no podía hacer nada ante la inminente captura de Lloyd y sus gritos se escuchaban desgarradores. Mientras tanto, Zita, Antonio y Sara estaban paralizados por el miedo, se habían quedado mudos. Así quisieran defenderlo nada podían hacer frente a tres policías armados hasta los dientes. Todos miraban con lástima a su compañera Adele y trataban de consolarla, era lo único que les quedaba. La abrazaron y le hicieron creer que todo estaría bien. Adele estaba descontrolada y no paraba de llorar.

Rápidamente, se limpió con el puño de su blusa las lágrimas de su rostro y la sangre que salía de su cabeza. Lloyd le suplicó que se calmara, que pronto regresaría, que se trataba de un error. Los hombres sacaron a Lloyd a empujones y a puntapiés, sin darle oportunidad de mediar palabra.

Adele se quedó parada en el umbral llorando como una desquiciada, viendo como Lloyd se alejaba. Le gritaba que lo amaba y que iba a buscar la manera de sacarlo. Nadie sabía con certeza hacia dónde lo llevaban, pero sospecharon que podía ser a uno de esos siniestros lugares en donde interrogaban a los supuestos enemigos del régimen. Lugares que los del gobierno de Franco tenían en diferentes partes de la ciudad. No muy distintos a las checas republicanas.

Todos estaban aterrorizados, ellos podrían ser lo próximos. Tenían mucho miedo que los policías volvieran por ellos. Por lo tanto, decidieron salir de la casa e irse a otro lugar más seguro. Zita y Sara consolaban inútilmente a Adele que no paraba de maldecir a los nacionales. Pero después de un rato vino la calma. Tenían que pensar con cabeza fría para librarse de ser apresados y poder sacar a Lloyd de la cárcel. Con afán, agarraron sus pocas pertenencias y salieron de la casa, para nunca más volver. El hogar de Zita y Antonio quedo abandonado. Lo que más le dolió a Zita fue dejar la pintura de Antonio, inmortalizado en plena faena. Pero no la podía cargar, era muy pesada. La vio con melancolía y le dijo un adiós para siempre.

Llegaron a una de las casas de seguridad que antaño había servido para sus reuniones clandestinas. La casa era de un miliciano procedente de Barcelona.

Cuando tocaron a la puerta nadie les contestó. No quisieron violentarla ya que en ese momento había moros en la costa. Ipso facto vieron al vecino de al lado entrando a su apartamento. Sara le preguntó si José Luis se encontraba en casa. El hombre con ojos de terror les dijo que al muchacho lo habían apresado la noche anterior, que no le dijeran a nadie que él les había contado porque no quería meterse en problemas. Todos imaginaron lo que había pasado. Las represalias y la “cacería de brujas” apenas comenzaban. No les quedó más remedio que forzar la puerta y mientras lo hacían, el vecino volteó a ver a otro lado ignorándolos, abrió su puerta y la cerró tras de sí con total indiferencia.

Al entrar al apartamento del miliciano, vieron un espacio destrozado, todo estaba revuelto, cosas tiradas sobre el piso, ventanas rotas, basura regada por todos lados, ollas y trastes sucios. Decidieron ordenar y limpiar un poco. Ahora que se habían llevado al pobre de José Luís los policías ya no volverían, a menos que el vecino los denunciara. Pero les dio la impresión de que aquel hombre era de esos que quería pasar inadvertido.

Después de un rato se sentaron en los viejos sillones; prepararon algo de café que había dentro de un tarro y se pusieron a planear la forma en que sacarían a Lloyd.

—¡No sé qué hacer! —dijo Adele agarrándose la cabeza con sus dos manos, llena de desesperación—. Pensaba y pensaba, pero ninguna idea afloraba en su cabeza. Después de unos minutos, reaccionó y expuso en voz alta: —Ahora que recuerdo, cuando estábamos en aquella reunión con Frank y Lloyd, llegó un periodista al que jamás pude conocer. Él tenía una misión que cumplir junto a Lloyd. Podríamos contactarlo, para ver cómo nos puede ayudar. Me imagino que el hombre tiene sus contactos.

Pero… no sabemos el nombre dijo Antonio. ¿Y cómo vamos a averiguar de quién se trata? y aunque supiéramos su nombre, quizá ya no esté en España. Hay muchos periodistas que han abandonado el país.

—Y… si sale en los periódicos, tal vez aquel hombre se acuerde de Lloyd, y se contacte con alguien que pueda sacarlo. Tengamos fe.

—Tampoco podemos ir a buscarlo —dijo Sara—. Nos caerían encima. Y si nos apresan a todos ¿cómo lo vamos a sacar de allí?

Adele no podía más, su cara estaba enrojecida de tanto llorar, sus nervios destrozados. Pero el amor que sentía por Lloyd la hacía reaccionar y le daba valor.

Escuchen, recuerdo que ese hombre conoció a un tal Abdel. Lloyd nos contó de esa reunión cuando estábamos en la cueva, y de cómo ese moro odiaba a Franco. Ahora sí hemos encontrado una solución. Abdel puede ponerse en contacto con el periodista y, tal vez, nos puedan ayudar. 

—¿No te das cuenta que ahora Madrid está en poder de Franco? ¿Cómo vamos a contactar a uno de sus guardias moros? Ni que fuéramos magos. Somos del otro bando, ahora van a estar detrás de nuestros huesos, no podemos andar por allí, como si nada. Eso es un imposible. No debemos salir de este lugar, únicamente para comprar la comida, si es que la encontramos. Tenemos que tener cuidado, que nadie nos vea, o nos van a denunciar.

—Sí, tienes razón, pero al menos ya tenemos algunas ideas. Esperemos, a ver qué sucede. Lo único que podría funcionar es que la noticia salga en el periódico y que Abdel y el periodista la lean, si es que todavía está en España. Tal vez, tengan misericordia de Lloyd y logren sacarlo, algo se inventarán. Ese moro está de nuestro lado, es un infiltrado en la guardia.

Después de dos días, Zita fue a traer un poco de pan. En las calles, los nacionales, subidos en la parte trasera de unos camiones, lo arrojaban a la gente, que se abalanzaba muerta de hambre, y peleaban con ferocidad por conseguir, aunque fuera un pedazo. Zita con sus mañas logró agarrar unos bollos. Luego, se encaminó hacia el apartamento, no había nada más para comer; excepto el pan y un queso que José Luis había dejado por allí. En el trayecto, agarró un periódico en donde en primera plana salía la fotografía del Caudillo Francisco Franco haciendo el saludo fascista, y sobre la foto unas grandes letras que rezaban: LA GUERRA HA TERMINADO, FRANCO VICTORIOSO. Zita lo puso bajo el brazo y continúo caminando. Al llegar al edificio vio a todos lados. Estaba alterada, a pesar de que era una mujer con nervios de acero.

Cuando llegó, Zita les dio los bollos pan, y todos se tiraron encima, como si fueran palomas en una plaza, y los acompañaron con queso. Luego se sentaron, nadie hablaba, seguían pensando. De repente, Antonio, quien se había adueñado del periódico, vio en las páginas interiores una noticia que decía: Descubiertos enemigos del régimen. Serán interrogados, y si son culpables, las autoridades decidirán por su vida. A continuación, había una lista de personas, con sus respectivas fotos, en la cual estaba Lloyd Martínez. Antonio se los hizo saber, tenía que decírselo a Adele también. Le daba mucha lástima que escuchara que la vida de Lloyd pendía de un hilo, sin embargo, Adele la tomó con calma y estoismo.

—Esta es la oportunidad, esperemos que llegue a leer la noticia Abdel, y si tiene odio por Franco y piedad por Lloyd, verá como lo saca —indicó Sara.

Los milicianos no tenían otra alternativa más que esperar, el tiempo sería su mejor aliado.

*****

Lloyd estaba dentro de una celda nauseabunda, había toda clase de bichos. Durante la noche las ratas se aproximaban a él tratando de morderlo. Él las apartaba de una patada y ellas chillaban frenéticamente desesperadas por comer. Estaba sucio, ya tenía dos días de estar en ese oscuro, húmedo y frío lugar. Le habían dado una buena paliza y de su rota nariz salía sangre. Aún no lo habían interrogado, primero tenían que “ablandarlo” para que hablara con soltura, decían los torturadores. Pero Lloyd no era de esos, aunque lo torturaran, no iba a delatar a ningún camarada, ni tampoco a revelar secretos acerca de las misiones que le encomendaron.

Al tercer día, sintió un hambre espantosa, también sed, su garganta estaba tan seca que no podía ni tragar. Sus labios lucían agrietados debido a la deshidratación. Pensó, cómo hacer para hidratarse y en una esquina de la celda vio una cubeta de latón. La agarró y vertió en ella un poco de su orina. Luego, bebió su propio líquido. Eso lo ayudó a aliviar su sed. Por la noche el hambre despertó sus más bajos instintos de supervivencia. Las ratas comenzaron a llegar, tenía que aprovecharlas. Con repugnancia, cazó a una de ellas y la sofocó. El animal soltó un feo chillido antes de morir. Lloyd la puso entre los barrotes de la ventana que daba a la calle, para que el frío endureciera su carne. Las demás huían desesperadas como si presintieran su muerte. Pero Lloyd no se confió, sabía que iban detrás del cadáver para comérsela; entonces, al verlas, las apartó dándoles de manotazos, las ratas chillaron enloquecidas, y de un momento a otro, desaparecieron. No les permitiría que le arrebataran su único alimento.

Cuando la noche se puso más fría, la jaló de la ventana y con sus dedos arrancó trozos del cuerpo del roedor. Lloyd sintió un alivio en su estómago, aunque le dieron arcadas. Del animal sólo quedó la cabeza, las vísceras y la cola. Luego, arrojó los restos a través de los barrotes. Al menos, pensó, ya no moriré de hambre, ni de deshidratación.

Al día siguiente, el sol entró por las rendijas de la ventana. Un sol primaveral alegraba únicamente, a los vencedores y a sus simpatizantes. Para Lloyd sería otro día más de torturas, pero estaba firme como todo un revolucionario, entrenado para sobrevivir ante cualquier situación. Cerca del mediodía llegó un soldado con un hombre vestido de traje oscuro y sombrero de fieltro de color negro. El hombre se aproximó a Lloyd y le dijo:

—Es hora de que nos cuentes muchas cosas —le exigió con fingida amabilidad—. Vamos a la sala de interrogación, espero que cooperes o te vas a podrir en ese calabozo.

Lloyd salió de su celda caminando con dificultad, pero con garbo. Lo llevaron a través de un oscuro pasillo de paredes grisáceas y descascaradas. Posteriormente entró a un espacio pequeño en donde estaba una silla y frente a esta un escritorio de metal. El soldado lo sentó de sopetón y el hombre que iba con él se acomodó detrás del escritorio. Lo miró con ojos inquisitivos, observándolo con ávida curiosidad. Su mirada infundía miedo.

—Con qué tú eres el famoso Lloyd —le gritó, tratando de hacerle creer que lo conocía más de la cuenta. Un camarada tuyo dice que te vio con personas sospechosas y que le contaste del atentado en contra del general Franco. ¿Es cierto eso? ¡Contesta sí o no! —dijo dando un fuerte golpe sobre el escritorio, con su puño.

—No sé de lo que me habla, soy un franquista. Nunca he pensado ni remotamente matar al Generalísimo Franco, nadie puede acabar con el Caudillo, ya que tiene a todo el ejército español y el de África para que lo cuiden. Por si no lo sabe, los moros dicen que tiene “Baraka” una especie de bendición divina. Eso impide que lo maten. Todos lo sabemos, supongo que usted también —le dijo Lloyd—. Ese hombre que me acusa, probablemente quiere quedar bien con ustedes y por eso lo ha hecho. Lo que pasó fue todo lo contrario, yo defendí al general Franco, aquella tarde en Burgos, cuando pronunciaba un discurso. Puedo demostrarlo. Yo me encargué de evitar su muerte. Es una historia larga y complicada, pero puedo probar que es cierta.

—No te creo una puta palabra, de lo que dices. No me hagas reír, ¿y cómo y por qué necesitaría el Generalísimo a un miserable como tú para salvarlo?

—Porque yo me infiltré en el mitin de esa tarde y pude evitar su muerte. Le di un manotazo al hombre que en ese preciso momento disparaba al general, y la bala destinada a matarlo se desvió.

—Pero tienes tremenda imaginación, ¿has probado ser escritor? ¡Ese cuento no te lo cree ni tu puta madre, coño!  Bueno, y hablando de tu familia por qué es que tu apellido materno es inglés y que putas haces aquí, eso sí es sospechoso. Y, ¿quién te reclutó?, porque tuvo que ser alguien de la confianza de mi general Franco.

Mi madre era inglesa y estoy aquí porque peleó por la libertad de mi país. No quiero que España sea otra Rusia. Y me reclutó una persona de la confianza del general. A eso me dedico. Soy un soldado en la sombra. Es decir, nadie sabe lo que hago. Tengo un bajísimo perfil. 

—Y qué pasó con el supuesto asesino, se esfumó como artificio de magia —le indicó con una sonora carcajada.

—Lo perseguí y le di muerte en las afueras del pueblo. Pero eso no lo sabe todo el mundo. Lo importante es que ese terrorista ya no intentará hacerlo de nuevo.

—Mira, a mí ese cuento me suena tonto. Será mejor que vuelvas a tu celda, te daremos algo de comer, para que pienses mejor y no me vengas con esas fantasías. Y luego procederemos a “ablandarte” un poco más.

Lloyd salió a punta de patadas de aquel tenebroso lugar de interrogación. Lo llevaron a su celda y de un empujón lo metieron. Lloyd cayó sobre el rocoso y enmohecido suelo. Se había golpeado contra aquellos muros de roca filosa y de su cabeza brotaba sangre.

Después de dos horas, venía un soldado portando una rancia sopa y una insípida patata hervida para que comiera. Después de tragar la carne congelada de una rata, la insípida comida le supo a gloria.

Era cerca de la medianoche cuando llegó un guardia a sacarlo. —Te vamos a llevar a otro lugar —le dijo, para que te “ablandes” un poco más. Lloyd, sin decir nada, obedeció. Su voluntad estaba firme, así como su espíritu combativo, no mostraba ningún sentimiento, ni de miedo, ni de odio, sólo una mortal indiferencia a la muerte.

Entró a un lugar, en donde, una de las paredes tenía un dibujo extraño parecido a un tablero de ajedrez. Una cama inclinada, en donde no podía acostarse, y frente a esta un armario. Se vistió de orgullo y de valor, ya sabía que era un cuarto de tortura psicológica. Allí lo dejaron, sin decirle más que un adiós de manera sarcástica. Esa noche, no tuvo visitas de bichos ni de ratas, pero al querer conciliar el sueño un ruido ensordecedor apareció apoderándose de sus sentidos. Era tan agudo, que sentía que penetraba dentro de su cerebro como una fina daga. Ese sonido duró más de cuatro horas. De repente silencio, al no escucharlo más, sintió un gran alivio. Pero inmediatamente apareció una luz roja que proyecto el cuadro dando vueltas sobre las paredes, rotando de forma maniática, cada vez más rápido, provocando en Lloyd nauseas. Después de cerca de una hora la luz se había extinguido. Era la madrugada y Lloyd quiso dormir, pero la cama era tan dura como un pedazo de piedra, además de inclinada para que no pudiera acostarse. Lloyd, sin poder conciliar el sueño, se mantuvo despierto todo el tiempo.

Al día siguiente, fue de nuevo, a la sala de interrogación. Pero antes de salir de su extraña celda, escuchó los disparos y gritos desgarradores de algunos condenados a muerte, que suplicaban el perdón. Lloyd pensó, que muy pronto serían fusilados. Temió que él fuera el próximo. Pero los especialistas en este tipo de tortura sabían perfectamente que ese sería el día de su confesión.

Aunque confesara, no le perdonarían la vida, y tan pronto supieran la verdad lo llevarían al paredón de fusilamiento de inmediato.

Esta vez era otro hombre el que lo iba a interrogar, un elegante policía con traje y corbata. El hombre tenía una gélida y dura expresión, su rostro estaba lleno de cicatrices.

—Esta es tu última oportunidad —le expuso el policía. De aquí no saldrás vivo, a menos que cuentes lo del atentado al general Franco. Y dejes de decir tanta mentira.

—Ya les dije, que yo únicamente me infiltré en el mitin para defenderlo de sus enemigos. Fue así qué logre salvarlo.

Lloyd hablaba como un zombi, sus parpados estaban casi cerrados, debido a la falta de sueño y a las demás torturas. Se notaba demacrado y escuálido, su piel se veía marchita. Ya no podía más.

—Bueno, como sigues insistiendo en tu estúpida historia, no nos queda más remedio que fusilarte. Prepárate y pídeles perdón a Dios y al general Franco, él es un devoto hijo del Señor, y va a querer que te confieses con un cura, el ama a la iglesia católica. Esta madrugada llegará un sacerdote a visitarte para darte el sacramento de la confesión y de la eucaristía. No te puedes negar.

—Nadie me puede obligar ya que eso no me va a salvar la vida —elucubró en silencio. 

Hizo una breve reflexión sobre Adele. Pensó que jamás había amado a una mujer como a ella. Deseó que no le pasara nada, lo mismo quiso para sus compañeros de lucha.

Todas las noches lo sacaban y lo ponían de espaldas al muro para fusilarlo, pero nunca lo hacían, sólo era otra forma de quebrar su indómito espíritu. Así pasó Lloyd casi dos meses, hasta que un día tuvo una inesperada noticia.

*****

Adele se volvía loca, ya estaba resignada a perderlo, pero esta vez la suerte estaría de su lado. 

Abdel había leído el periódico acerca de las detenciones, y al ver que Lloyd estaba en la lista, no lo iba a dejar abandonado. Buscó entre sus pertenencias la dirección de Ted, que Eva le dio un día, y le escribió para contarle lo sucedido.

Cuando Ted recibió la carta de Abdel, estaba consternado. Era consciente de que tenía que hacer algo por aquel pobre hombre. Entonces decidió contárselo a Eva, ella sería una pieza clave. En su carta le pidió que intercediera por Lloyd, siendo una allegada a la familia de Franco, le iba a ser fácil sacarlo. Le pidió que argumentara que Lloyd era su prometido y que le había salvado la vida al general. Le sugirió que dijera que Lloyd estaba trabajando secretamente por el régimen y guardaba un bajísimo perfil.

Eva recibió la carta de su amante y tan pronto la terminó de leer, citó a Abdel para que lo ayudaran. Ya no era difícil para Abdel circular por donde quisiera, Madrid estaba llena de nacionales. Ambos acordaron verse en la Puerta del Sol. Eva esta vez llegó vestida de manera sencilla para no llamar la atención de nadie. Entró al café y allí estaba el moro.

—Hola Abdel —le expresó Eva con cara de angustia, tratando de disimular.

—Señora Eva, dígame cómo la puedo ayudar, aunque, sé porque está aquí. Lo he visto en los periódicos. Es por Lloyd, ¿no es cierto?

—Abdel, a Lloyd lo han hecho prisionero, Ted me ha suplicado que le ayudemos. Tienes que interceder por su libertad, diles que él salvó la vida de ese “cerdo” de Franco aquella tarde. Qué estaba bajo tus ordenes, que tú le pediste que se metiera entre la multitud para evitar cualquier atentado. No es tan complicado. Yo, en cambió diré que soy su amante, voy a hablar con “La Collares” y ella me ayudará. “La Collares” sabe que soy leal al régimen. Entre los dos lo sacaremos. ¡Por favor ayúdalo!

—Es un buen plan, pero deja que yo intervenga si las cosas se complican, si doña Carmen da la orden, Lloyd estará libre y no habrá necesidad de hacer más. Ella no te niega nada. Después de tantos años de conocerte, tiene mucha confianza en ti. Déjame a mí por último —le pidió.

—Está bien, así lo haré. Mañana iré a al Palacio del Pardo, y me tiraré a llorar sobre ella, me pondré hasta de rodillas para que saquen a Lloyd de ese infierno. Tengo que apurarme, sólo espero que cuando den la orden no lo hayan fusilado.

—Muy bien —le indicó el moro, con aquella mirada penetrante.

Ambos se despidieron, sin mostrar ninguna emoción. Empero, el hombre que atendía el bar los observó con sospecha.

Eva amaneció optimista, sabía que ese plan no podía fallar: una mujer enamorada, la modista preferida de la señora de Franco y sus lágrimas, serían suficientes para conmover el corazón de aquella fría mujer. Se arregló, pidió a los santos y a Dios que todo le saliera bien, y fue a buscarla.

Entró al Palacio del Pardo, como si se tratara de su propia casa, allí todo el mundo la conocía, tenía muchos años de estar confeccionando la ropa de doña Carmen Polo. Con cara compungida se presentó ante ella, para luego irrumpir en un llanto dramático. Las lágrimas comenzaron a brotar a borbollones.

—¡¡Qué te pasa, Evita, que tienes!!  Dime, me estás poniendo nerviosa.

—¡Doña Carmen! —dijo… para luego quedarse muda. Su actuación era merecedora de un Oscar de la Academia Cinematográfica.

—¿Dime que tienes? —insistía la señora de Franco.

—Es que se han llevado preso a mi futuro esposo. No lo puedo creer. Doña Carmen, él es un buen hombre no ha hecho nada.

—Pero… ¿Por qué se lo han llevado, de qué lo acusan? —dijo la mujer con curiosidad.

—Lo acusan de ser enemigo del régimen, dicen que es un conspirador. Yo no podré con esta pena, doña Carmen. ¡Prefiero morir si algo le pasa!

—No digas esas cosas, no quiero que te pongas así, si tú mueres de amor, ¿quién me hará los vestidos tan lindos que me pongo? Ahora que mi marido es el Caudillo de España, te necesito más que nunca. No te preocupes vamos a sacarlo de allí, en estos días hay mucha confusión. Nuestro general está tratando de limpiar la ciudad de los Rojos, pero a veces, a estos policías se les pasa la mano. Déjame llamar a Paco. Voy a decirle al general que tiene que dar la orden para que lo liberen. No te inquietes, que tendrás a tu marido vivo por muchos años. Bueno… yo no sabía que tenías pareja, nunca me lo mencionaste. Pero me alegra que tengas a un futuro esposo, ya que el ideal de la mujer española que concibe Paco debe de estar casada. Con todas esas libertinas comunistas que andan sueltas por allí, la imagen de las españolas ha caído en el lodo —dijo santiguándose.

La señora de Franco tomó el teléfono y llamó a su marido. Le habló con voz de miel, pidiéndole que soltaran a Lloyd Martínez. Le explicó que era el futuro esposo de Eva, que ellos eran leales al régimen, y que era una barbaridad que cometieran esos errores con gente buena.

Al parecer “La Collares” se había salido con la suya. No obstante, su esposo le dijo que harían una breve investigación, que mandaría a su mejor guardia para que viera que todo estuviera bien y que se trataba de un grave error.

Ella le había preguntado el nombre de la persona que enviaría por mera curiosidad. Franco le había dicho que era Abdel y que como ella bien sabía era su hombre de confianza. Le remarcó que su palabra sería suficiente para que ese joven saliera de allí. Pero le advirtió que, si Abdel consideraba que el imputado era culpable, no le podría salvar la vida.

Cuando colgó el teléfono, Carmen Polo, le comunicó a Eva que muy pronto lo tendría en casa.

—¿Y cómo pudo convencerlo? —le preguntó Eva.

—Soy la reina detrás del trono, soy la “Señora del Pardo” —le advirtió con una risita de niña picara.

Después del teatro que Eva armó, de una bolsa sacó un lindo sombrero primaveral que le había hecho a doña Carmen. Cuando ella lo vio, se emocionó tanto que, rompiendo el protocolo, le estampó dos besos.

—Gracias, querida, es precioso. Me lo pondré en la próxima reunión que tenga que ir con Paco. Si notas, estamos a las puertas de la primavera y ahora todo es felicidad en el Palacio del Pardo.

*****

Lloyd se encontraba en espera de la Parca, esa madrugada lo llevarían al paredón de fusilamiento. Estaba conforme con su destino, él había escogido ese estilo de vida y conocía perfectamente cuales eran sus consecuencias. Sabía que cualquier día podía morir, ya fuera en el campo de batalla o en el paredón de fusilamiento. De lo único que se arrepentía era de haber fracasado en el intento de matar a Franco. Eso no se lo iba a perdonar. Y sintió un inmenso dolor cuando se dio cuenta de que jamás volvería a ver a Adele, la amaba con toda su alma.

Ese día, como un milagro, el prisionero fue llevado a una celda más limpia, le habían dado de cenar un caldo rancio, pan y jamón. El guardia que le llevó la cena, le deseo buena suerte en el más allá, después de maldecirlo por ser comunista. Curiosamente Lloyd esa noche, durmió un poco. No hizo ninguna oración ya que era ateo. Únicamente deseó que después de la victoria de Franco, surgieran nuevos combatientes que pelearan por derrocarlo. —Conozco a mis españoles, ellos volverán a España para derrocar al asesino —pensaba.

Aún estaba oscuro. Lloyd fue despertado de su ligero sueño por tres soldados, que lo llevarían frente al pelotón de fusilamiento. Al llegar a un patio de forma cuadrada con piso de tierra, lo pararon frente a los que serían fusilados en ese instante. A fin de que viera el siniestro espectáculo y lo que le esperaba. Eran cinco muchachos jóvenes de no más de dieciséis años, habían peleado en la batalla del Ebro, en una división apodada la “Quinta del Biberón” debido a la edad que tenían. Lloyd los observaba con atención, eran sólo unos niños los que iban a morir. Aunque los jóvenes parecían ser muy valientes. Cuando dieron la orden de disparar, todos se unieron en un coro emocionado gritando: ¡¡¡Viva La República!! Y seguidamente una ráfaga de disparos cegó sus vidas. El siguiente sería Lloyd. La orden era que lo fusilaran solamente a él, como si aislándolo de sus camaradas quisieran vengarse más.

Los soldados se aproximaron, y antes de llevarlo al paredón le escupieron en la cara. —Ahora veremos cómo te cagas en los calzoncillos, Rojo de mierda —le expresó uno de ellos.

Lloyd caminó con su cabeza en alto sin expresión en su rostro. El pelotón se alisto, esperando la orden de disparar. Los segundos se hicieron minutos y los minutos horas. El silencio era sepulcral y Lloyd se despidió de este mundo. Pensó en Adele, quería llevarse su imagen por última vez.

Pero… en ese preciso instante llegó uno de los policías de traje:

—¡¡Alto!! —dijo con voz de mando.

El jefe del pelotón, hizo un ademán para que los soldados bajaran los fusiles. Lloyd inmediatamente pensó que las torturas continuaban. —Esta madrugada no me van a matar, pero mañana sí—caviló.

Dos soldados lo regresaron a su celda y no le dijeron nada más. A la mañana siguiente, lo llevaron al cuarto de interrogación y allí el hombre elegante, le comunicó que tenía mucha suerte, porque el mismo general Franco lo había indultado. Lloyd no sabía que estaba pasando.

El policía le pidió una disculpa y le indicó que se trataba de un gravísimo error.

—Abdel el guardia moro de confianza del general, me llamó hace unos minutos justo antes de que lo fusiláramos. Nos exige y ordena, en nombre del general Franco, que lo dejemos en libertad. Usted y yo hemos tenido suerte señor, porque si hubiera muerto, el próximo fusilado hubiera sido yo por haberme equivocado. Ahora sí creo en su historia y le ruego que me disculpe —le espetó con vergüenza y con cierto temor—. La señora de Franco fue la que tuvo que ver en esto. Eva, su modista, intercedió por usted. Ahora ya puede regresar a ver a su prometida, Eva.

Lloyd no dijo nada, sólo hizo el saludo fascista al hombre y salió de ese lúgubre lugar.

El sol ya había salido, Lloyd caminaba al apartamento. Cuando llegó, no había nadie, por lo tanto, supuso que se habían movido a otra casa de seguridad. Tenía que ir a ver si se encontraban en la casa de José Luis, el chico que había sido apresado.

Como pudo se las arregló para llegar, tenía un fuerte dolor en las piernas, en todo el cuerpo, pero el hecho de volver a ver a Adele, le daba fuerza. Cuando estuvo frente a la puerta, escuchó la voz de uno de sus compañeros, se sintió feliz de no haberse equivocado, ya que allí se encontraban. Seguidamente, tocó a la puerta.

Antonio fue a abrirla, ya sin santo ni seña, no la necesitaba más.

Antonio vio a Lloyd parado en el umbral de la puerta, y no lo pudo creer, pensó que estaba soñando, abrió bien los ojos, se restregó los parpados, pensando que no estaba viendo con claridad. Pero después de unos segundos, realizó que era él, estaba seguro de que Lloyd se había salvado.

─¡¡Adele, ven, Lloyd ha regresado!! —gritó con euforia— Vengan todos…

Adele fue corriendo hacia la puerta y quedó paralizada, también su lengua se entumeció, no podía hablar de la impresión. Veía a Lloyd sin mover una pestaña como si se tratara de un milagro. En pocos segundos se dio cuenta de que estaba vivo y se abalanzó sobre él y lo abrazó, entre sollozos.

—¡Lloyd, mi amor, has regresado, hemos pensado que estabas muerto! Me he vuelto loca, han pasado muchos días. ¡¡Estás vivo, estás vivo!! —decía una y otra vez hasta el cansancio—. Necesitas comer, estás muy demacrado. Sus amigos lo rodearon y lo ayudaron a sentarse. Lloyd casi no podía moverse debido a las palizas que había soportado. Todos se abrazaban, se besaban. La alegría que nacía entre ellos era indescriptible. Las lágrimas asomaron en los rostros de Zita, Sara, y especialmente en Adele, pero esta vez eran de felicidad.

Lloyd fue recibido como un valiente. Adele corrió a la cocina a traerle un poco de agua. Le manifestó que, lamentablemente, sólo tenía dos pedazos de pan y unos pocos chorizos para que comiera. Todos estaban ansiosos por saber su historia, cómo había salido de un lugar en el que todos salían, pero directamente al cementerio o a las fosas comunes.

Adele estaba impactada, cuando comenzó a verlo detenidamente se dio cuenta de que su nariz estaba quebrada, su rostro amoratado, sus piernas casi no lo sostenían. Puso sus manos alrededor de su rostro y le expresó: ¿Pero… qué te han hecho, cariño? Eres un Cristo.  Y de nuevo comenzó a llorar. Lloyd le pidió que se calmara, que estaba vivo y que muy pronto se irían de Madrid. Que ahora más que nunca tenían que planear su huida.

—Pero, ¿cómo lo lograste? —intervino Zita. Nosotros estábamos seguros de que estabas muerto.

—Nunca hay que perder la esperanza —les pidió, con una sonrisa forzada.

—Les diré que jamás imaginé que saldría libre de ese infierno. Según supe, fue Eva quien le suplicó a doña Carmen que me liberaran, diciéndole al general que yo era su futuro marido. Pienso que fue una jugada magistral de parte de ella. Intuyo que Ted le escribió a Eva para que me ayudara. Todos mis amigos participaron. A todos ellos les debo mi vida. —dijo con orgullo—. La orden de liberarme llegó en el preciso momento en que estaba de espaldas al paredón de fusilamiento. Estuve a punto de que me liquidaran. Si no hubiera sido por ese ángel de Eva, de mi amigo Ted y de Abdel, ya estuviera enterrado en una de esas fosas comunes.

¿Ted, qué apellido tiene, cómo es? —preguntó Adele, sin imaginarse que su exmarido, le había salvado la vida a su amante Lloyd. El mundo era demasiado pequeño y enmarañado.

—Amor, no recuerdo su apellido, me reuní con él pocas veces, lo más importante era que nos dijéramos el santo y seña en nuestras operaciones. Él es un inglés, agradable, suave y miedoso, tanto que no parece un espía —dijo riéndose.

—Qué raro —pensó Adele. Da la casualidad de que mi exmarido se llamaba Ted, pero él jamás hubiera sido un espía. Le tiene miedo a su sombra, además, él no tiene las agallas para serlo. Bueno, lo más importante es que fuera quien fuera, agradezcámosle que te haya salvado de la muerte. Estoy feliz, quisiera gritar a los cuatro vientos que te amo. Tal vez un día tenga la oportunidad de darle las gracias a ese Ted. Que hombre tan maravilloso, él es mi otro héroe —terminó diciendo al mismo tiempo que le daba in infinito beso a Lloyd.

Esa noche decidieron quedarse dentro del apartamento y no salir, todo estaba tranquilo, pero sólo en apariencia. El camino sería largo y peligroso, pero resolvieron salir de Madrid en los próximos días. En cambio, Sara se iba a quedar, tenía un amor a quien no iba a dejar por ninguna razón. Ella tenía contemplado irse a vivir con el joven. El novio no se metía en nada y parecía tener muchos amigos franquistas que le estaban dando pequeños trabajos y que, en un momento de riesgo, les ayudarían. Sara decidió escoger el amor a cambio de la lucha, ya había pasado por mucho y no quería saber nada de la guerra, para ella la guerra ya había terminado.

Sin perder mucho tiempo, le dijeron adiós a Sara y le recomendaron que se trasladara a la casa de su novio lo antes posible, para que la protegiera.

Cada uno agarró sus bártulos y salieron hacia Francia.




Capítulo XVIII




Adiós España

Salieron de la ciudad sin contratiempos, el camino era muy largo, pero esperaban llegar más allá de los Pirineos, en donde las condiciones climáticas eran adversas. Ascenderían sus picos a través de la nieve. Los milicianos tenían claro que el régimen franquista no les perdonaría que hubieran luchado por la II República, por lo tanto, tenían que huir. Lloyd no quería seguir tentando a su suerte, ni menos poniendo en riesgo la vida de su amada Adele. Además, deseaban buscar nuevos horizontes para seguir colaborando con la lucha revolucionaria en otros países en donde los necesitaran. Francia tenía encima la amenaza de una guerra por parte de Alemania. Era muy probable que lucharan en ese frente.

En ese éxodo iban miles de españoles, camiones y carretas cargadas de gente y de bagajes. Los menos afortunados, entre mujeres, jóvenes, niños y ancianos caminaban cargando sus pocas pertenencias en valijas o bultos que ponían sobre su espalda. Algunos excombatientes tenían misericordia de los ancianos y les ayudaban. La esperanza de comenzar una nueva vida, les infundía fuerza.

En el ascenso a la cordillera muchos traían cosas pesadas que dejaban a medio camino, el peso era un terrible impedimento para seguir ascendiendo sobre los Pirineos. Muchos se internaban en el bosque para enterrar objetos de valor, que habían sacado de sus casas, con la esperanza de regresar por ellos a la primera oportunidad. Pensaban que podían canjearlos o venderlos en Francia para comprar comida.

En los Pirineos quedaron enterradas cosas de valor que algunos no pudieron cargar. En esa cordillera quedaba sepultado el patrimonio y recuerdos familiares, así como los cuerpos de algunos que no pudieron subirla debido al imperante clima. Sobre todo, los ancianos que debido a enfermedades y a su avanzada edad morían en el trayecto. En cuanto a los milicianos, no tuvieron ninguna dificultad, estaban perfectamente entrenados para enfrentar lo que fuera.

Después de unos días, llegaron a Francia. En la frontera unos gendarmes recibieron a la pobre gente con mortal indiferencia, una sonrisa no asomaba a sus rostros. Para ellos eran intrusos que no aportarían nada a su patria. Para los franceses, los exiliados, entre excombatientes, políticos, revolucionarios, civiles, intelectuales, artistas y gran cantidad de niños, significaban una grandísima carga. Ya eran demasiados los que habían llegado a suelo francés, y como eran tan pobres, tenían que permanecer cerca de la frontera. El país tuvo que internarlos en campos de concentración, para poder lidiar con aquella multitud. En donde el hambre, el frío y las enfermedades por la falta de higiene, se hicieron presentes y miles de ellos murieron sin haber logrado su cometido. El gozar de la tan ansiada paz.

Los milicianos tenían todas las fuerzas para seguir adelante. Antes de llegar a la frontera se habían despedido de sus armas, las habían enterrado ya que no podían entrarlas a Francia. Todos los excombatientes eran desarmados antes de entrar, había una montaña de armas que se apilaban, antes de pasar a los puestos fronterizos.

Mientras esperaban el sello de entrada en sus pasaportes, Adele sonrió cuando se acordó de aquella vez que había ido con Lloyd a sacar el falso documento de Adele, lo mismo el de Erika Müller. Se acordó también de su primer encuentro con él, cuando creyó que todo era color de rosa, jamás imaginó que iba a ser testigo de tanto horror, de tanto sufrimiento. No obstante, su amor por Lloyd la llevó a no sentir arrepentimiento, las experiencias vividas la habían hecho crecer, a tener más sensibilidad social. A mirar la vida desde otra óptica. Ted pasó por su mente, y deseó con toda su alma que fuera feliz con Emily y el pequeño Brandon.

En cambio, Lloyd pensaba en cómo iba a seguir en su lucha para liberar al mundo del fascismo. Aún conservaba el dinero que Ted le había compartido y lo llevaba muy bien escondido. Con eso vivirían algunos meses mientras se unían a cualquier cruzada. En relación a Zita, ella tenía su talento y lo explotaría en el exilio, Antonio seria su representante artístico.

Lloyd y sus amigos pasaron a suelo francés sin ningún problema. El hombre, antes de que se alejaran, les preguntó que hacia donde se dirigían en Francia. Lloyd, respondió que iban a Toulouse. El gendarme que los entrevistó les deseó buena suerte. Les advirtió que, si venían de una guerra, ojalá no encontraran otra en Francia. —Se sienten vientos de guerra, los alemanes acechan Francia —les había comentado. 

Siguieron su camino hasta la estación de tren, allí tomarían uno que los llevara a Toulouse, una ciudad al sur de Francia, perteneciente a la región de Occitania.

Ted, Emily y Brandon casualmente se encontraban en la misma región.

*****

Emily esperaba un bebé, hacia algunos meses se había dedicado a estudiar enfermería, y como la buena mujer que era, se desplazaba con frecuencia hacia el campo de internamiento francés Argelès-sur Mer, situado en el departamento de los Pirineos Orientales, en donde se encontraban cientos de miles de españoles que habían huido de la guerra. Allí morían miles de refugiados todos los días, las condiciones en que se encontraban los españoles eran inhumanas. Entonces, Emily les llevaba consuelo, comida y atendía a los miles de enfermos.

Emily recordaba el día en que la disentería se había desatado, debido a la falta de higiene y al agua contaminada que bebían. También había muchos que morían de frío, al no tener con que protegerse del gélido clima. Los exiliados estaban dentro de un inmenso espacio delimitado por alambres de púas, como si fueran ganado. A Emily le causaba mucha tristeza ver a tanta gente en esas precarias condiciones. Eran pocos los que podían salir de esa prisión voluntaria, debido a la falta de dinero. Pero nunca faltaba gente buena que llegaba a darles trabajo a algunos. También, personas de buen corazón adoptaban a los huerfanitos de guerra.

Emily siempre se unía a colaborar con la Cruz Roja pero ahora ya no podía más, porque su segundo hijo estaba por nacer. Ted, en la dulce espera, continuaba escribiendo sus memorias, estaba por terminar su libro, y cada vez que lo revisaba, se preguntaba si de verdad había sido él, el verdadero protagonista de la historia. Brandon, por otra parte, saltaba de felicidad cuando le hablaban de su hermanito o hermanita que estaba por nacer.

Ese pequeño pueblo los había acogido con amor y en poco tiempo ya tenían amistades, y el médico que vivía cerca de su casa atendía a Emily como si se tratara de su propia hija. Le había aconsejado que se cuidara y se alimentara bien. A Ted le preocupaba mucho la salud de Emily, ya que últimamente se había visto un poco delicada. Muchas veces no podía levantarse, se sentía fatigada y su respiración se le dificultaba. Sin embargo, faltaban pocos días para que diera a luz, y confiaba en que todo saldría bien.

Ted estaba tranquilo, porque todavía guardaba algo de dinero de aquel pago que le había dado el señor Glaser por sus servicios como espía. Eso les ayudaría para sobrevivir con comodidad por unos meses más y mantener a una familia más numerosa. Luego, tendría que preocuparse por conseguir un trabajo de periodista y publicar su libro. Ahora lo más importante era la salud de su esposa.

Ted ya soñaba con abrazar a su hijo o a su hija. Estaba por quedarse dormido cuando Emily le manifestó tenía contracciones, la fuente se rompió y un charco del líquido amniótico cayó sobre la alfombra. El bebé ya venía en camino.

Él no sabía qué hacer ya que nunca tuvo hijos con Mary. Pero inmediatamente dedujo que sí había aprendido a ser espía, por qué no podía aprender a ser un padre de familia.  Apurado salió de la casa; en medio de un enjambre de nervios le advirtió a su esposa que no se moviera de su cama, que iba en busca del médico.

El galeno llegó en un segundo. Subió las escaleras de dos en dos, tratando de apurarse para llegar a tiempo. Ted hizo lo mismo. Emily estaba allí, con la frente perlada de sudor y su cara enrojecida. Con una sonrisa le explicó a Ted que sentía que el bebé estaba por nacer. Su cara mostraba el dolor de las contracciones del parto. El médico le decía que se tranquilizara, pero ella se notaba demasiado fatigada. Se quejaba mucho del dolor. El doctor le aconsejaba que respirara y pujara para que el bebé saliera pronto. Con las pocas fuerzas que le quedaban, Emily dio un largo pujido y la cabecita del bebé se asomó y por primera vez vio el mundo. El médico lo terminó de sacar y cuando estaba afuera le dio la noticia a Ted. — ¡Es una niña, Ted! —le expresó con alegría—. ¡Felicidades!

Ted lloró de emoción, la cogió con miedo, y la acercó a su pecho. La veía con ternura y con voz amorosa, le expresó que su nombre sería Mary, en honor a su difunta esposa.

Después de unos minutos, dejaron entrar a Brandon para que conociera a su hermanita. Brandon la observó con temor cómo si fuera un animalito raro, pero en un instante, su mirada se tornó tierna. Con su vocecita de niño le dijo a su padre que estaba feliz, pero que las niñas sólo jugaban con muñecas y él quería jugar al fútbol. Ted sonrió. No obstante, Brandon, se acercó a su hermanita y le dio un beso en la frente y otro a su mamá, quien yacía sin moverse, pálida y totalmente agotada.

Seguidamente, puso a la beba en su cuna y se acercó a Emily, le preocupó verla tan débil, pero el doctor Daireaux le había dicho que era normal que estuviera así, que no había sido un parto fácil. —Lo único que necesita es descansar —dijo—. Ted tomó de nuevo a su hija, de sus ojos volvieron a salir lágrimas de emoción y felicidad, luego, la acercó a Emily, quería que la niña mamara el calostro de su madre, como le había sugerido el doctor, pero ella estaba dormida y así era difícil que la beba se alimentara. Entonces, la aproximó al pecho de su madre, y le bajó el camisón para que su pezón quedara al descubierto, arrimó el tierno cuerpecito de la niña y ella se prendió de su rosado pezón y comenzó a succionar el calostro. La niña parecía tranquila. Cuando vio que la niña estaba dormida la separó de su madre y la acostó en su cunita. Emily no se dio cuenta.

Ted se sentía agotado, por lo tanto, se acostó al lado de su esposa y se durmió. En la madrugada escuchó el llanto de la niña. Le preguntó a Emily si le llevaba a la niña para que le diera de comer, pero ella no respondió. Se aproximó para darle un beso y sintió que Emily estaba demasiado fría, entonces, la envolvió con una frazada gruesa. Luego vio a su niña, y se dio cuenta que tenía hambre. —Tengo que despertar a esta dormilona —dijo en broma. Cuando le habló de nuevo, Emily no reaccionó. Su cara estaba pálida, y no respiraba más. Emily había muerto mientras dormía.

Cuando Ted realizó que su esposa había fallecido entró en pánico, y comenzó a dar de alaridos. No sabía qué hacer, la beba lloraba y no sabía si agarrarla, o ir por ayuda. Enloquecido, dio varias vueltas en círculo como si fuera un animal acorralado. Hasta que decidió salir de su casa a pedir auxilio. Unos vecinos llegaron, ya habían escuchado sus gritos y el llanto de la niña. Ted, con cara de dolor, les contó que había pasado algo espantoso, la esposa del vecino subió hasta la habitación, agarró a la beba que daba de alaridos, su esposo tocó el frío cuerpo de Emily y fue en busca del médico. El doctor Daireaux llegó corriendo, y con ojos desorbitados entró a la habitación. Le tomó el pulso a Emily, vio que sus uñas estaban moradas y su piel de un color blanco violáceo. El médico abrazó a Ted y le manifestó que lo sentía mucho, que Emily había fallecido.

Unas horas habían pasado y su médico le confirmó que Emily había muerto de un paro cardíaco.

Para Ted su vida había terminado. Brandon, tan pronto se enteró del fallecimiento de su madre no quería despegarse de su padre adoptivo, era un escenario doloroso. El niño daba patadas y lloraba sin parar. Ted trataba de mantenerse en control para poder consolarlo. Pero era muy difícil. Una enfermera llamada Catherine, se hizo cargo de la niña y de Brandon mientras organizaban el funeral.

El entierro de Emily se llevó a cabo en el precioso pueblo que ambos habían escogido para vivir felices hasta que la muerte los separara. Irónicamente, la muerte los separó. Mientras Emily era enterrada, la beba se alimentaba bajo el cuido de la buena enfermera. Brandon se arrimó a la falda de Catherine y sollozaba.

Después del doloroso episodio, Ted cargó a su niña y agarró a Brandon de la mano. —Tengo que ser fuerte, por mis niños dijo entre lágrimas—. Gracias Emily por darme a Mary y a mi hijo Brandon —afirmó lanzando una rosa roja sobre su ataúd. En medio de ese agudo dolor, Ted tendría que afrontar de cualquier manera una Segunda Guerra Mundial que muy pronto estallaría en Europa y eso lo mortificaba, lo afligía mucho.

Ted siempre seguía recibiendo las cartas de Eva, en donde le contaba que estaba mejor que nunca. Siendo la modista de la “Señora del Pardo”, estaba haciendo una pequeña fortuna confeccionando los vestidos que “La Collares” tenía que lucir en tanta recepción. El mundo entero había reconocido al gobierno de Franco y eran muchos que querían estrecharle la mano.

Ted le había contado a Eva que Emily había muerto. Y que ahora era padre de dos niños. Eva, lo felicitaba por la niña, y al mismo tiempo, le daba sus más sentidas condolencias por la inesperada muerte de su esposa. En esa carta, le sugería que se fuera a España con los niños, que la situación política estaba mejor en allí que en Francia.

Ahora que era padre de dos hijos, tenía que vivir para poderles dar todo lo que merecerían. El ofrecimiento de Eva no le pareció mala idea. Para Brandon, tal vez, sería lo mejor, ya que en esa casa había muchos recuerdos de su madre. Pensó tomar una decisión antes de que Francia se sumiera en una guerra. Por lo tanto, en una carta le avisó a Eva, que irían a España. No había tiempo para pensarlo con detenimiento.

Eva al recibir la noticia quedó fascinada. No se alegraba de que Emily hubiera muerto, pero ella amaba a Ted y procuraría darle su amor sin condiciones, como lo había hecho anteriormente. Lo ayudaría como pudiera. Velaría por el bienestar de todos.

En la nueva España de Franco, Ted estaba a salvo. Sobre todo, si era el marido de una irremediable y supuesta franquista como Eva. Doña Carmen Polo, ya no tendría tiempo de acordarse si Ted era Lloyd o Lloyd era Ted. Ahora era una de las mujeres más importantes de Europa. Así que Ted no corría ningún peligro.

Un día Ted decidió salir de ese hermoso y pintoresco pueblo, y tomó un tren hacia España con Mary en sus brazos y Brandon de su manita.

En el trayecto pensó en las vueltas que daba la vida, cómo era posible que regresara a España. Eso parecía un sueño. Pero cuando llegó a la estación y vio a Eva esperando por ellos, se dio cuenta de que era una realidad. Él la abrazo, le agradeció que estuviera allí para recibirlo. Eva tomó en sus brazos a la recién nacida Mary y la arrulló; Brandon, recibió de ella un cariñoso beso y también lo tomó de la manita. Ambos salieron de la estación pensando que podrían encontrar en la nueva España un lugar mejor para vivir, aunque fuera con Franco.

*****

El 1 de septiembre de 1939, Alemania invadió Polonia. Hitler pronosticó incorrectamente la respuesta occidental, ya que dos días después Francia y el Reino Unido le declararon la guerra dando inicio a la Segunda Guerra Mundial en Europa. El 17 de septiembre la Unión Soviética invadía Polonia desde el este. El 3 de septiembre de 1939 Francia declaró la guerra a Alemania. A pesar de que los franceses resistieron ante la fuerza del ejército alemán, de los acorazados, y de la superioridad aérea, Francia no pudo más. Ocuparon Paris el 14 de junio, y el 22 de junio firmaron con Alemania el cese de las hostilidades. Así formaron el gobierno de Vichy encabezado por el mariscal Marshal Phillipe Pétain. Alemania ocupó toda la costa norte y oeste de Francia, el noroeste lo ocupaban los alemanes, Italia se reservó una pequeña zona al sureste, y el régimen de Vichy el territorio no ocupado en el sur, conocido como “zona libre”. Ese régimen fue de corte fascista. Un estado colaboracionista de la Alemania nazi. Francia como antes España, estaba dividida.

Lloyd, Adele, Zita y Antonio llegaron a Toulouse en medio de torrenciales lluvias. Era una ciudad grande con un agradable clima sub tropical. Tras la victoria de los franquistas, la sede del gobierno Republicano se estableció allí. Por lo tanto, decidieron ser útiles, organizando la “resistencia”. Serían “combatientes en la sombra”. La guerra había estallado y el enemigo avanzaba con paso firme, dispuesto a tomarse toda Europa.

Lloyd y su mujer Adele se habían instalado en un pequeño apartamento que decidieron compartir con Zita y Antonio. Todavía tenían mucho que hacer. Sin embargo, esperarían a ver como se desarrollaban los acontecimientos.

Lloyd y Adele no podían quedarse quietos, deseaban seguir en la lucha, una más complicada que la recién librada en España. En ese momento, su objetivo sería liberar a Francia del nazismo.

Esa noche bebieron un vino francés, para desearle a Zita y a Antonio éxitos en su nueva empresa. Ellos estaban hartos de combatir, y decidieron que era mejor entretener a los franceses con su espectáculo de baile flamenco.

Lloyd alzó su copa y propuso un brindis por Francia.

—¡Vamos amigos, brindemos por la libertad, no hay tiempo que perder!

Y así, los milicianos decidieron unirse a la “resistencia”, no dejarían que Francia fuera de los nazis. El camino era tortuoso y peligroso, pero si Francia caía, España jamás sería liberada del poder de Franco. Ellos guardaban en sus corazones la esperanza de regresar a España. A una tierra libre de Franco.

FIN




El poeta Federico García Lorca, compuso canciones folclóricas para levantar la moral de la resistencia madrileña. Fue fusilado por Franco en Granada durante la guerra civil por su condición de republicano y homosexual.  Una de ellas decía:

Puente de los franceses,

puente de los franceses,

puente de los franceses,

mamita mía,

nadie te pasa,

nadie te pasa.

Porque los milicianos,

porque los milicianos,

porque los milicianos,

mamita mía,

qué bien te guardan,

qué bien te guardan.

Por la Casa de Campo,

por la Casa de Campo,

por la Casa de Campo,

mamita mía,

y el Manzanares,

y el Manzanares.

Quieren pasar los moros,

quieren pasar los moros,

quieren pasar los moros,

mamita mía,

no pasa nadie,

no pasa nadie.

Madrid, qué bien resistes,

Madrid, qué bien resistes,

Madrid, qué bien resistes,

mamita mía,

los bombardeos.

los bombardeos.

De las bombas se ríen,

de las bombas se ríen,

de las bombas se ríen,

mamita mía,

los madrileños.

los madrileños.

Los cuatro generales,

los cuatro generales,

los cuatro generales,

mamita mía,

que se han alzado,

que se han alzado.

Para la nochebuena,

para la nochebuena,

para la nochebuena,

mamita mía,

serán ahorcados,

serán ahorcados.

Franco, Sanjurjo y Mola,

Franco, Sanjurjo y Mola,

Franco, Sanjurjo y Mola,

mamita mía,

y Queipo de Llano,

y Queipo de Llano.




homenaje a los que caminaron en ese exilio doloroso durante y después de la guerra civil española. En especial para Antonio Machado, el gran poeta que murió en el exilio en Francia debido a la tristeza cuando vio que su patria había quedado en poder del general Francisco Franco. Su madre moriría tres días después. 



Cantares






Joan Manuel Serrat 





Todo pasa y todo queda,
Pero lo nuestro es pasar,
Pasar haciendo caminos,
Caminos sobre la mar.






Nunca perseguí la gloria,
Ni dejar en la memoria
De los hombres mi canción;
Yo amo los mundos sutiles,
Ingrávidos y gentiles,
Como pompas de jabón.






Me gusta verlos pintarse
De sol y grana, volar
Bajo el cielo azul, temblar
Súbitamente y quebrarse...
Nunca perseguí la gloria.






Caminante, son tus huellas
El camino y nada más;
Caminante, no hay camino,
Se hace camino al andar.






Al andar se hace camino
Y al volver la vista atrás
Se ve la senda que nunca
Se ha de volver a pisar.






Caminante no hay camino
Sino estelas en la mar...






Hace algún tiempo en ese lugar
Donde hoy los bosques se visten de espinos
Se oyó la voz de un poeta gritar:
(Caminante no hay camino,
Se hace camino al andar...)






Golpe a golpe, verso a verso...






Murió el poeta lejos del hogar.
Le cubre el polvo de un país vecino.
Al alejarse le vieron llorar.
Caminante no hay camino,
Se hace camino al andar...






Golpe a golpe, verso a verso...






Cuando el jilguero no puede cantar,
Cuando el poeta es un peregrino,
Cuando de nada nos sirve rezar.
(Caminante no hay camino,
Se hace camino al andar...)






Golpe a golpe, verso a verso...
Golpe a golpe, verso a verso...
Golpe a golpe, verso a verso...









Términos importantes de la historia

Fascismo: Movimiento político y social de carácter totalitario y nacionalista fundado en Italia por Benito Mussolini después de la primera guerra mundial. “Los militantes del fascismo se denominaban “Camisas Negras”"

Sir Oswald Ernald Mosley: 6to
Baronet (Mayfair, Londres, 16 de noviembre de 1896 - Orsay, fue un militar y político británico conocido principalmente como el fundador de la Unión Británica de Fascistas.

Comunismo: Doctrina económica, política y social que defiende una organización social en la que no existe la propiedad privada ni la diferencia de clases, y en la que los medios de producción estarían en manos del Estado, que distribuiría los bienes de manera equitativa y según las necesidades.

Brigadas Internacionales: fueron unidades militares compuestas por voluntarios extranjeros de más de cincuenta países que participaron en la Guerra civil española junto al ejército Republicano, enfrentándose al bando sublevado contra el gobierno de la Segunda República.

Gobierno de la II República: La Segunda República Española fue el régimen democrático que existió en España entre el 14 de abril, de1931, fecha de su proclamación, en sustitución de la monarquía de Alfonso XIII, y el 1 de abril de 1939, fecha del final de la guerra civil, que dio paso a la dictadura franquista.

Miguel Unamuno: (Bilbao, 1864 - Salamanca, 1936) Escritor, poeta y filósofo español, principal exponente de la Generación del 98. 

Adolfo Hitler:
nació en Braunau am Inn el 20 de abril de 1889 y falleció en Berlín el 30 de abril de 1945. 

Adolf Hitler fue el máximo dirigente de la Alemania Nazi desde que fuera nombrado canciller en 1933. 

Federico García Lorca: Este poeta español, miembro de la mítica Generación del 27, es el mayor referente de la literatura española del siglo XX. También escribió numerosas obras de teatro, género en el que también se lo considera autoridad e ícono del siglo pasado, destacándose Bodas de sangre y La casa de Bernarda Alba. Fue asesinado en Granada durante la Guerra Civil Española por su condición de republicano y homosexual.

Antonio Machado:
Este poeta sevillano nacido en 1875 dejó un gran legado dentro del Modernismo español y formó parte de la denominada Generación del 98, siendo elegido miembro de número de la Real Academia Española.

Benito Mussolini: “Il Duce”, fue un dictador italiano que gobernó el país bajo el régimen fascista desde 1922 a 1945, periodo durante el cual introdujo a Italia en la Segunda Guerra Mundial. También fue uno de los aliados de Franco en la guerra civil española.

Nacionalsocialismo:

(En alemán, Nationalsozialismus) comúnmente acortado a nazismo, es la ideología del régimen que gobernó Alemania de 1933 a 1945 con la llegada al poder del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán de Adolf Hitler (NSDAP). Hitler instituyó una dictadura, el autoproclamado Tercer Reich.

Anarquismo: Doctrina política que pretende la desaparición del Estado y de sus organismos e instituciones representativas y defiende la libertad del individuo por encima de cualquier autoridad.

Socialismo: Doctrina política y económica que propugna la propiedad y la administración de los medios de producción por parte de las clases trabajadoras con el fin de lograr una organización de la sociedad en la cual exista una igualdad política, social y económica de todas las personas.

"muchos artistas se adhieren a la causa del socialismo, asumiendo como propios los sufrimientos y las aspiraciones de las clases desposeídas".




Frente Popular:  fue una coalicion electoral española creada en enero de 1939 por los principales partidos  de izquierda. El 16 de febrero, consiguió ganar las últimas elecciones durante la Segunda Republica, antes del golpe de Estado que desencadenaría la Guerra Civil. 

Alfonso XIII:  Decimoquinto soberano después de Isabel la Católica, era el rey en esa época, huyó a Francia y dejo paso al gobierno de La República.

La Falange: Falange Española (FE) fue un partido político español de ideología falangista (una doctrina política de inspiración fascista) fundado el 29 de octubre de 1933 por José Antonio Primo de Rivera.

Guardia civil: se compone de unos 33.500 hombres que suponen una tercera parte de los efectivos del Ejército. Se trata de profesionales, conocedores del terreno y desplegados por todo el territorio nacional.

José Antonio Primo de Rivera: Fundador de la Falange

Marxismo: Sistema filosófico, político y económico basado en las ideas de Karl Marx (1818-1883) y de Friedrich Engels (1820-1895), que rechaza el capitalismo y defiende la construcción de una sociedad sin clases y sin estado; aporta un método de análisis conocido como materialismo histórico e influyó en movimientos sociales y en sistemas económicos y políticos.

"el socialismo y el comunismo se basan en el marxismo"

Ejército Nacional: Los soldados que conformaban el ejército franquista.

Manuel Azaña: líder del partido del Frente Popular

General Emilio Mola: uno de los principales golpistas en contra del gobierno de la II República.

Carlistas: El carlismo era tradicionalista y absolutista: la defensa de la monarquía y de la religión católica eran sus pilares. Se trató de un movimiento que tuvo vigencia hasta la caída del franquismo a mediados de la década de 1970. En casi un siglo y medio, el carlismo participó de enfrentamientos armados y fue parte de la política española.

José Calvo Sotelo: Diputado monárquico por Renovación Española, fue uno de los líderes de la derecha que más duramente criticó a la República

En la madrugada del 13 de julio, un grupo que viajaba en un vehículo de la Guardia de Asalto, entre ellos un capitán de la Guardia Civil, fue a buscarle a su domicilio. Sería asesinado minutos después.

Requetés: individuos que pertenecen a la Organización armada de voluntarios del partido carlista durante las guerras carlistas del siglo XIX y en la Guerra Civil Española, en 1936, "el requeté apoyó a los nacionales en la Guerra Civil Española"

Republicanos: Los miembros del gobierno Republicano, opositores a Franco.

Milicianos: Que pertenece a unas milicias populares, especialmente la que luchaba en el bando republicano durante la Guerra Civil Española.

Checas: La checa fue el término con el que se designó a la sanguinaria policía soviética creada tras la Revolución de octubre de 1917. Por este motivo, hay quien cree erróneamente que lo de las checas eran una franquicia que Stalin concedió al Partido Comunista de España.

Cante hondo: El cante jondo o cante flamenco fue el primer elemento del que nació este arte, la expresión más pura con la que mostrar los sentimientos. Su origen se remonta unos siglos atrás, en Andalucía,

Juan Negrín López:

(Las Palmas de Gran Canaria, 3 de febrero de 1892 - París, 12 de noviembre de 1956) fue un médico fisiólogo y político español, presidente del Gobierno de la II República entre 1937 y 1945, ya en el exilio, fue uno de los personajes más controvertidos de la Guerra Civil Española. Negrín ha sido considerado tanto un fiel servidor de la permanente conspiración comunista a sueldo de Moscú, como el político más leal a la causa republicana

Coronel Segismundo Casado: Segismundo Casado López (Nava de la Asunción, Segovia, 1893-Madrid, 1968) fue un militar español que tuvo especial protagonismo durante la etapa final de la guerra civil española, ya que encabezó en la zona republicana el golpe de Estado iniciado el 5 de marzo de 1939 que derribó al gobierno del socialista Juan Negrín ...

Batalle del Jarama:
La batalla del Jarama fue un importante encuentro militar de la guerra civil española, que se desarrolló entre el 6 y el 27 de febrero de 1937. La ofensiva la inició el ejército sublevado con la intención de cortar las comunicaciones de Madrid.

Batalla de Guadalajara:
(8 de marzo al 23 de marzo de 1937) fue un enfrentamiento en la guerra civil española desarrollado en torno a la ciudad de Guadalajara en un intento por penetrar en la capital de España por el norte.

Batalla del Ebro: La batalla del Ebro fue una batalla librada durante la guerra civil española. Fue la batalla en que más combatientes participaron, la más larga y una de las más sangrientas de toda la guerra. Tuvo lugar en el cauce bajo del valle del Ebro, entre la zona occidental de la provincia de Tarragona (Tierra Alta) y en la zona oriental de la provincia de Zaragoza (Mequinenza) y se desarrolló durante los meses de julio a noviembre de 1938.
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